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— Quítese la leva. Aquí, mientras no está el doctor Sáenz Peña, no gastamos 
etiqueta.
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Han empezado 
a entrar en for­
mación ante el 
respetable pú b I i - 
eo los carteles de 
la temporada de 
es'te año.

Algunos ya en 
prospecto oficial 
y dbcumentario:
«tros en resumen 
not icioso, c a n t i - 
dad a cuenta del 
total aún no liqui­
dado íntegramen­
te. Entre los pri­
meros se encuen­
tran los de las 
series iniciales de 
opereta con que 
se reabrirán la 
Opera y el. Coli­
seo. francesa la 
de aquél, italiana 
¡a de éste.

P.l Colón y el 
mismo Coliseo 
lian anticipado al­
gunas noticias so­
bre elenco y re­
pertorio de s " s 
respectivas tem­
poradas líricas 
que permuten a 
los gustadores 
más o menos es- 
per i m e n i a d o s 
'‘hacer boca” y 

descontar perspectivas. El “a cuenta” del Colón com­
prende un elenco hu-onipleto constituido por'dos partes 
o series: uno de artistas ya muy conocidos; otro de 
nombres compictámente desconocidos: en el conjunto 
quedan a llenar los huecos correspondientes al tenor 
dramático y a las mezzo-suprauos contraltos.

El mismo gru­
po de los artistas 
conocidos puede 
subdividirse en 
dos rangos: uno- 
de entidades de 
primera lila y otro 
de elementos de 
segundo orden. 
Así: maestro Man­
cille!! i. sopranos 
Barrí cutos y Km- 
oenislti: tenor Ali­
sé ! m i (por el 
nombre y el pa­
sado), barítono 
Stracciari y b'njo 
Ludiknr (por lo 
que su breve ac­
tuación prometió 
en *1)11). Los de 
segunda linea son: 
sopranos Berlen- 
di. Ferraris. Ga- 
gliardi y Perini; 
tenor Grassi y ba­
jo Torres de Lu­
na. Estos últimos 
podrían incluirse 
en una tercera o 
cuarta fila, pero 
os más simple po­
nerlos en ei mon­
tón de ¡o secun­
dario.

Los nombres 
desconocidos son: 
maestros Gúarnie- 

i- T>n,iP<-4: «•'-'•-'s Sc'ii—i. '"<'='■) :anelil y Assandria. 
barítono Montesauto y bajos Brondi y Vaiinucini.

. .i e.t iipertório. ádebías do lo ne todos los días y
-......tan "Los maes­

tros cantores” (que Mancinelli dirigió en 1900 mucho 
iuo..o-3 Cple vu ‘ oiginuu ’j, >_repuScUio ue los

Escena de) primer acto de ‘‘La Sorciere”, drama musical en -1 actos, 
libreto de Andrés Sardón, sacado de la obra de igual título de Victo- 
rtan~ Sardón, música de Camilo Erlanger, estrenado en el teatro de la 
Cpcra Cómica do París

En el segundo acto



Teatros

Una escena de “Sobrevivirse”, original de Joaquín Di- 
centa, estrenada con éxito en el teatro Español, do 
Madrid

rlaménte en estos contrapuntos teatrales (como en todo* 
los contrapuntos) no podría ofrecérsele atracción igual 
al gusto de comparar noche a noche una Bellincioni 
con una Kruceniski y a la Farneti con la Berhndi.

Sería un loco ganar plata...

Entre tanto se trata de empezar a ganarla con h 
opereta “Cíttá di Milano” que iniciará el año teatral 
en el Coliseo el l.° de marzo, haciendo una temporada 
de GO funciones.

lia opereta francesa de la Opera se presentará oa 
ahril. Eos carteles del señor tiarrigó anuncian que 
forma parte do ella las mitabilidades del género mada- 
mes Taviol Baugé y Van Bou, sopranos; messieuvH 
Bertauth y de Poumayrac, tenores, y Uemay y Bu 
Tilloy, barítonos, bajo la dirección de M. Lcspinassé, 
de la Opera Gomiquo ile París, quienes, además de 
“Yeuves joyeuses” y “Prineesses du dollar” nos ha­
rán oir los viejos “Chef d'oeuyres” genuinos de lj 
opereta clásica.

Con un éxito absolutamente fastidioso inició el sá­
bado su temporada en el Nacional la compañía de dou 
Jerónimo Podestá.

Al pnbliquito ése de las veladas criollas se le ocu­
rrió divertirse a costa de los pobres actores, obligarido 
a todo el mundo a hacer uso de la palabra desdé el 
escenario, y aquello resultó algo insoportable.

Por lo demás, la compañía se reveló suficiente pan 
hacer una buena temporada, (salvo Jay! la del canto 
agregado como anticipo al Colón), si hay a la cabe?» 
quien evite una vez por todas el ridículo de la ora­
toria escénica y la gritería guaranga que ella deter­
mina en el público.

El Apolo exhumó “La gente honesta”, pieza juve­
nil de Florencio Sánchez, que su autor había conde­
nado a la oscuridad del cajón en que se guardan 
los ensayos sin galladura con que todo autor inicia su 
carrera. , . , . ,La lilinguería sentimental del fetichismo sanclur- 
ta ha encontrado digno homenaje al muerto tal exhu­
mación.

diosos”. '‘Salomé’’,
‘ ‘Ijoroley' ’. ‘ ’ Tsn-
beau''. - ‘Paolo y Fran- 
oesea” y “Olieron”, 
de Weber.. Novedades: 
“Fuernost” deStrnnss, 
“El secreto do Susa­
na” de Wolí y "La 
Dubarry ’ ’.

Kn lo que respecta 
a nombre, lo más inte­
resante es lo descono­
cido. Puede haber ahí 
hallazgos de voz, de 
arte o de conjunto que 
nos arranquen alguna 
vez a la tiranía de los 
divos que, --i a más no 
viene, han dejado de. 
serlo y siguen gravi­
tando con la fuerza del 
pasado.

En el repertorio se 
destaca “Salomé”, No 
tanto por sí misma co­
mo por la intérprete. 
Después de-la memora­
ble -y sin duda única 
“Salomé” de la Be- 
llineioni, una “Salo­
mé” do la Kruceniski. 
tan buena artista, pero 
tan larga, tan fría y 
que hace bailar la dan­
za de los siete velos 
por una bailarinn. sus­
tituto coreográfico «le 
la soprano, es sin duda 
un lance arriesgado.

En fin; allá veremos.

Estreno de la ópera “Gala Placidia ”, letra de Angel Guimerá, música, del maestro Ja- 
hissa, en el Liceo, de Barcelona. El autor de la música y los principales interprete»

lili lili . il I l Y V, * v. I»» »* O •
Las noticias sobre la lírica del Coliseo son menos 

amplias, pero lo que se va sabiendo es Bueno. Dícese 
que viene la Farneti y la Ratkowiska y el tenor de 
Muro, que es uno de los que están figurando más ahora, 
por lo menos en la revista de teatro.

¡Qué golpe podría dar este año el Coliseo frente al 
Colón con otra “Salomé” como aquella famosa y otra 
“Tsabean” con la creadora!

Al respetable público, que se complace extraordma-

Nosotros la encontramos, por el contrario, cepsur. 
ble, pues so pretexto de homenaje, lo que se 
es explotar con irrespetuoso espíritu de lucro el P" 
tigio de la muerte en perjuicio del concepto del ' 
ya, que esas obras por él mismo relegadas n on 
sólo muestran flaquezas do inexperiencia, cuya J- 
bieión podría creerse efeelo de un proposito ma*e 
si no se supiera que de lo que se trata es de »P 
vecbar a todo costo la curiosidad del público.



I

Siempre Chinafo Garda
Unicos importadores:

el gran tónico aperitivo que im­
pide el desgaste de las fuerzas

Víctor A. Piaggio y Cía.
Perú, 1340, Buenos Aires - Sucursal en Rosario: Sarmiento, 852



Al Casino no le ha hecho nada el verano, 
ni el artículo 77, ni la intendencia; al verano 
lo combatió como siempre con sus numerosos 
ventiladores y con su techo corredizo, y al 
artículo 77 y a la intendencia poniéndose en 
menos de veinticuatro horas en condiciones 
que cumplían excesivamente las exigencias de 
ambos, tan excesivamente que ahora se ha 
visto que con mucho menos se ha permitido 
a otros teatros abrir sus puertas; y si así 
ha pasado bien toda la estación, terrible por 
muchas causas^ para todos los otros teatros 
de la capital, hoy que ya empieza la época 
de movimiento teatral, el coliseo de la calle 
Maipú seguirá su camino siempre victorioso, 
sin obstáculos que le detengan, atrayendo al

Huríes

Los Avolos, nuevo número ciel Casino

público con la bondad del espectáculo en 
el que siempre se cuentan números nove­
dosos y atrayentes y muchas veces jus­
tamente calificados de sensacionales.

Como en todas las semanas, se ha efeC- 
' triado en la que termina el estreno de va­

rios números interesantes. Así, el de las 
de bailarinas españolas “Las Huríes”, 
una pareja dotada de gracia y .que su 
hace aplaudir con entusiasmo.

Otro número nuevo lo constituyen ‘ Leí1 
Avolos”, acróbatas sobre perchas fijas 

. que salen de lo vulgar en su género y 
dignos, del mayor éxito.

Entre los números que se habían pre­
sentado en días anteriores continúan me­
reciendo el aplauso del público “Las Ita­
lia”, notables cantantes y bailarinas 3 
transformación, los admirables equilibris­
tas “ Los Olymps” que l acen derroche de 
destreza y fuerza, “Los Xesne.js” qae 
hacen pasar un buen rato con sus elec­
tricidades musicales y los llalLvarv Ib"'- 
aeróbatas equilibristas de cuyos méritos 
nos liemos ocupado en números anteriores.



De España

Viaje tíe Alfonso XIII ?. Granada. Aspecto de las calles al paso de S. M. el rey

Don Fermín Calbetón, embajador 
de España cerca del Vaticano

Leoncio Garnier. célebre aviador 
que fundó en Vitoria la prime­
ra escuela civil de aviación

Alfonso saliendo del foso de la puerta de Sietepi- 
gos, últimamente descubierta en la Alliambra

Asamblea de juventudes conservadoras, ceieurau.
Salón Éegia do Madrid



El Couchi-Coochi, nueva atracción del Parque, inaugurada el lunes

Las dos nuevas atracciones del Parque, cuya 
próxima instalación anunciábamos la semana pa­
sada, lian merecido la favorable aceptación del 
público que se preveía, por ser como todas las 
otras que formaban el programa del grandioso lo­
cal de diversiones, fruto de la competente direc­
ción actual que ha sabido buscar en los estable­
cimientos similares de Europa y Norte América 
las novedades que han merecido mayor acepta­
ción.

El Couchi-Coochi lia entrado en el gusto del 
público desde la noche de su inauguración y se 
ve tan favorecido como el ferrocarril o el aero­
plano.

Es una diversión que, sin ser emocionante cu­
ino las otras mencionadas, hace pasar un rato 
alegre dado el movimiento a que sotnéte a Ins 
ocupantes de los asientos que forman parto de la 
instalación.

Un espoctáouio completamente distinto es Taua- 
gra, pero también sumamente interesante eon sus 
bonitas representaciones liliputienses.

A estos nuevos núrijeros se a irrogarán en breve 
otros, por ser la idea principal de la actual eippre- 
sa ofrecer la mayor cantidad y variedad do espec­
táculos, sin alterar por esto los módicos precios 
establecidos, de 0.50 para las funciones de la tar­
de y $ 1 para las nocturnas.

'£1 panorama de Tripoli, soberbio espectáculo que atrae tedas las noches crecida concurrencia



De España

La sociéíad coral bilbaína en s'.i visita a Barcelona

Jesús Guridi, director de Placa de la coral bilbaínr- 
la sociedad a Clavé

Autoridades en el Ayuntamiento, con el director de la 
La sociedad coral bilbnina en su visita a Barcelona

— *-» joraana, nombrado reciente-”ente r '•'‘♦'■n veneral del territorio del Riff, rodeado de los
jefes y oficiales de estado mayor



Inauguración de “I/Aiglon

Salón para caballeros

t Al nbíiriaoBar la vieja confitería del Aguila 
su centro de acción, ora natural, «¡ue se penMiia 

. en seguida en la que debía reemplazarla, > »‘Ép. 
< pronto ha surgido la casa que con mas título» 

niede ocupar el lugar que quedaba vacante, l.n 
el amplio local en donde estuvo el Palacio de 
N ovedades. conv enient empnte r c f o r m a do ,1a 
abierto sus puertas •‘L’Aiglon” C hl Agmlu- 
eUo” )" qoe es como si dijéramos la misma con­
fitería que había desaparecido de la calle Hon­
da pues está a pocos pasos del '"gar quc aque- 
11a ocupaba, en la misma cuadra > en la misma 

.acera de la aristocrática calle, y eslra atendida 
' por el antiguo per­
sonal del “Agui­
la”, figurando al 
frente _ne ella dos 
meritorios ex em 

d|ados de la vieja 
onfit'erírt. a la cual 
lertenecieroír más 
le veinte años, los 
ie’ñ ores Dam iá n 
Juincoces y Kamón 
lastro.

Las mismas sim­
patías que acompa­
ñaban. ¡i la otra ca­
sa. la misma clien­
tela que ve con pía - 
eer llenado el vacío 
que durante algunos 
días había sentido, 
se' han coridensado 
alrededor del nuevo
establecimiento, y
desde su inaugura­
ción, t-1 miércoles de 
la seinana pasada, 
so ha visto favore­
cida por distinguida 
concurrencia, espe- 

iiiiiente ehlaá tra­

dicionales horas del aperitivo y del íiye o’clock

U 'YA amplio local Ira sido alhajado con ex­
quisito buen gusto, reuniéndose en el to.das «as 
comodidades apetecibles tanto paia caballeio. 
como para señoras. , ■ . „„1-,,Las familias encentraran allí el mCJUV; saloi. 
de te de la capital, donde se ha consultado las 
exigencias del más refinado buen gusto.

' -‘Fray Mocho”, qué sabe por experiencia los 
éxitos que pueden obtener los ex. augura a 
“’l/Aiglon” un rápido y sostenido vuelo hacia 
las más altas regiones de la prosperidad.

Salón para señoras



526, RIWADAVIA, 526
esq. PLAZA DE MAYO

La mejor garantía para todo 
comprador es fijarse muy 

bien en la reputación 
y antigüedad de la 

casa que vende 
los artículos.

Fundada 
en 1857

OFERTAS 
EXTRAORDINARIASCASA DIÍ COMPRAS RN PARIS

nJl(!r.?udÍ0ÍdÍf^níeS de ESC0PETAS fricadas especialmente’pár’a la casa
.- J^ PRECIOS SIN COHPETENCifl
,JSC0?:ETA llleí-ro ''entra1, de dos tiros, (-afios de ALAMBRE (DAMAS RUBAXsT' 
para Guardar 7a ‘SS7 1('lloke' de ,1os ierres, correa de cuero con fúnda reforzada 
náiJro* baruetn dl f ae8armadf> cintura cartuchera para 30 cartuchos, red para
femaehar íos cart Iho., 1 S C°A ^ cépillos’ extractor de cartuchos, máquina para 

machar los cartuchos, con medida para pólvora y munición.

TODO POR $ 46.—
SCOP?TA fU®S° cen!:ral> (1° dos tiros’ ,-año? (le ACERO KRUPP, triple cierre 

(,ener labncaeion mecánica, calibre 16. caño izquierdo Choke, correa de cuero con 
, "da r"¡ °rza<la. rara Suard.ar la escopeta desarmada, cintura' cartuchera para 30 cartu-
os cartthos3 cnnJTfSríaqi,eta (1m ,l,P1CaS C°.n dos ceI,illos> máquina para remachar 

Jos cartuchos, con medula para pólvora y minnción.

TODO POR $ 75.-----85.----- y 100.-----
ESCOPETA fuego central, de do9 tiros, caños de ALAMBRE especial, triple cierre

fXeto^T " ea'Íhre 16* Cañ° ^nuierdo Choke, conrea de cuero, eo7 
chos i " ' í<Ya »uail,dl Ia escopeta desarmada, cintura cartuchera para 30 cartu- 

V 1}ajar,°s' íaqMtil d0 3 rf««* «m dos cepillos, extractor de cartuchos, 
maquina para remachar los cartuchos, con medida para pólvora y munición.

TODO POR $ 58.— y 68.—
GrESC(?P?TA fUeS° central- dc c]os t¡ros, cañog de DAMASCO BOSTOX. triple cierre 
Sd7 l^F0íün meCáTea’, Calibre 16' eañ0 izquierdo Choke, correa de cuero, con 
funda reforjada para guardar la escopeta desarmada, cintura cartuchera para 30 cartu-
márnin P W™0*’ ^ 3 piezas con dos cepillos, extractor de cartuchos,
aaquma para remachar los cartuchos, ccu medida para pólvora y munición.

TODO POR '$ 80.-95.— y 120.—
caKETAfUeg° ?eníral'.d® dos tiro«; oaños de ACERO FIXO, triple cierre Greener, 

i 10 1ZJÍ,erd?'Ch0k° -v corrca de e'apro con íhiifla reforzada para guardar 
dtTXt, eSaT • "u Ura Cartuchera l)ara 30 cartuchos, red para pájaros, baqueta 

r"i d0S Cepi '?S' oxtraetor do cartuchos, máquina para remachar los eartu- 
cLoj-, con medida ¡tara polypra y munición.

TODO POR S 60.----- y 75.-----

Los pedidos,por car-tas se despachan en el día. — EMBALAJE GRATIS 
TODAS LAS ESCOPETAS SON CON LLAVE .ENTRE LOS GATILLOS 

La casa no tiene • agentes ni sucursales. — CATALOGO SE REMITE AL INTERIOR



De Inglaterra.—“Fray Mocho75 en Londres
E! enlace de la señorila Johanna Redmond

Enlace de la novelista Miss Johanna Kctjihond con M. 
Max S. Green. Una felicitación después de la ceremo­
nia nupcial

En la iglesia de Nuestra Señora de las Yje. 
torios, en Londres, contrajo matrimonio 1¡j no­
velista inglesa .lohanna Eedmond. Iiija de M. 
Redmond, jefe del partido níicipni.lista irlandés, 
ron el director de las prisiones do Irlanda, M, 
Max S. Groen.

Él nombre de nuestra insigne colaboradora, 
autora de la novela “ Katbleen Míivóurnpeii", 
escrita expresamente para Era Y Mocho y qiie 
tanto llamó la atención a nuestros lectores, es 
bien conocido en Inglaterra.

En la ceremonia nupcial se exteriorizaron la? 
simpatías con que cuenta en Londres la nove­
lista, mereciendo esa demostración de aprecio.

La escritora, rodeada de la familia e invitados, después 
del enlace

FITINA
Poderoso fortificante y 

reconstituyente del sis­
tema nervioso; científi­

camente comprobado 
contra:

Msapffit

1

Postración, Debilidad, Neu­
rastenia, Falta de apetito, 

Pérdida de sueno, Convalecencia lenta y
todas las enfermedades que provienen de nutrición y 

asimilación defectuosas.
LA FITINA contiene ‘22,8 °Ia de fósforo asimilable, 

cuando los otros productos similares no alcanzan á 4 °Io.
Se expende en sellos ó bajo forma granulada. 

PREPARADA POR LA

SocieMpara la [nflusiriaDuiiÉa
^ BASILEA (SUIZAf^^Pg^^

ufó:' ■ • ■ i ••
............................. ...............



De Portugal—Naufragio del vapor “Vercnese”

El trasatlántico "Veronese" que encalló 
en la costa portuguesa, cerca de Leixoes

de efiribor y en las planchas del mismo costado, 
cables, tros de los cuales se rompieron, haciendo

Los V i o I e n t o s
temporales ocasio-
naron un nuevo v
triste a e c i d e n t o
con el n a u f r a g i o
de 1 vapor • ‘ Yéro-
nese’ oe u r rido a
la vista de Opor-
to. El barcci enea-
lió en un lecho de
arena. rodeado de
abril ]:) t a s peñ as.
s u f r i e ñ d o en la
embestida grandes
destr ozos en la
proa. en la banda

El pueblo do Léixoes presenclrndo los trabajos de sal­
vamento de los náufragos

Catión lanza-cabos,'tendiendo uno al .“Ve­
ronese” para los trabajos de salváihento

Desde tierra se lanzaron a! ‘ ‘ Yeroaese" cuatro, 
inútil el esfuerzo para establecer la comunidácion 

que se pretendía. Hizo más imposible todo •In­
tento de• salvamento, la acometida furiosa de 
las olas, que al estrellarse sobre el barco, se 
llevaban por encima de la chimenea del Im- 
quc.

El casco del "Veronese" mautiéhese in­
tacto desde la línea de flotación a la cubier­
ta. Después de unas cuantas horas de angus­
tia mortal, el temporal aminoró un poco, y se 
pudieron realizar trabajos de salvamento, ácer- 
candóse en mi bote ai transatlántico algunos 
pescadores de Noroa y recogiendo alglmos 
náufragos. En este siniestro perecieron más 
de treinta personas, pasajeros procedentes» do 
Orense, de Zamora, Monfortc. Iñigo. Oviedo, 

Aviles, Luarea, Vigo, todos españoles.

PUBLICIDAD CONTEMPORANEA 
A BASE DE SUGESTION

POR

ENRIQUE L. HENIOT
DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERÍAS

Precio del ejemplar S SJ m n-

VALIOSO AUXILIAR DEL COMERCIANTE

loÉyrineJ'Deseliainp
da la Facultad de Medicina de París

La

H-AOTEJ

sin perjudicar la salud.
5 años de éxito hán consagrado definiti­

vamente este enflaquecedor sin rival cuyo 
valor sólo iguala á la inocuidad. Aprobado, 
recetado y empleado por el cuerpo médico 
francés y extrangero. Venta autorizada en 
todos los países del mundo.

No deja arrugas.
Es el MAS SERIO de los específicos contra la

OBESIDAD
AproDído y recetado por los médicos -nás notables. 
Autorizado por el Consejo Medico Hubo.

Noticia franco y todas informaciones sobro pedido á los 
Laboratorios DUBOIS-LALEUF 7. Rué Jadin,Paris

Do Venta en todas tas Farmacias y Droguerías.



De Francia.—Elecciones presidenciales

Un minuto histórico en el congreso de VerSalles. El presi dente de la asamblea nacional, M. Dub^st, leyendo los re­
sultados definitivos del segundo escrutinio que dió la mayoría absoluta a M. Raymond Poincaré



De Francia
Elecciones presidenciales

Un rincón de Ies tribunas. Presenciando la elección La muchedumbre ansiosa sigue con impaciencia los re­
sultados de la elección

El elemento femenino en el congreso de Versalles M. Pomcarc calurosamente ovaciouaao ai piocia-
marse su triunfo

El nue ministerio presidido por M. Briand

) ■ PeriódSc¿ original, de interés municipal y general.— 
Muy mal: escrito y peormenté caricaturado, r- La 
coima es tín ¡nsécto molesto y más abundante que 
la diapsis pentágona.«“EL MATACOIMA” será un in­
secticida eficáz para este bicho. - Aparecerá en bre;



De Italia

El rey, los príncipes y el estado mayor ante el monu­
mento

Dcsiilo de las banderas por la Plaza Véncela S. M. el rey, la reina Elena y la reina Margarita, al pía 
del monumento a Vittorio Emanuele II. iniponiendi) la 
medalla del valor a la bandera de un regimiento da 
Libia

El regimiento de asearla desfilando por la plaza Venecia



A. M. DELFÍNO y Hermano - Sarmiento, 448



Concurso “VILLA COMERCIAL”!
SUDO GRANDES PREMIOS y un regalo a cada concursante

Desde la fecha y hasta las 6 pasado meridiano del día ' O de Junio de’ corriente año,

queda abierto este co curso, cuyos premios y condici nes se etal an á continuación
1) —UN GRAN PREMIO DE SIETE LOTES de te­

rreno, de 200 a 500 varas cuadradas cada uno, 
con derecho a elegir su ubicación, a la persona 
que, con mayor cantidad de cartoncitos o cupo­
nes, calculare el dia que mayor número de for­
mularios recibiremos, desde el 11 al 20 inclusive 
del mes de junio del corriente año.

2) —UN SEGUNDO GRAN PREMIO DE SEIS lo­
tes al que haya acertado con una cantidad de 
cartoncitos o cupones siguiendo al anterior.

3) —UN TERCER GRAN PREMIO DE CINCO lo­
tes al subsiguiente.

1)—UN CUARTO GRAN PREMIO DE CUATRO lo­
tes al subsiguiente.

5) —UN QUINTO GRAN PREMIO DE TRES lotes
al subsiguiente.

6) —-UN SEXTO GRAN PREMIO DE DOS lotes al
subsiguiente.

7 al 51)—Cuarenta y cinco premios de un lote caáa 
uno, que se adjudicarán a las personas que, c!,' 
de el séptimo orden hasta llegar al 51 inclusiva, 
hayan mandado, a continuación de los anterio­
res, la mayor cantidad de cartoncitos o cupones 
indicando el día mencionado.

¡TODOS CON ESCRITURAS GRATIS!
Debidamente amojonados, con posesión inmediata y 

sin un céntimo de desembolso

52) —12

53) — 1 
5-1)— 1

55) — 1
56) — 1
57) — 1

58) —12

69)— 1

60)— 1 
61)— 1

62)— 1

63) — 1

64) — 1
65) — 1

cubiertos de plata y malfil
(36 piezas)...............................
bolsa, malla, oro plaquet. . 
samovar (tetera y calenta­
dor) plata princesa. . . . 
servicio pescado, de plata, 
juego de te, metal Elkinton 
sombrilla seda, puño plata
dorada y esmalte...................
cucharas plata dorada, para
cafó .... ..........................
caja para cigarros, plata y 
esmalte (o un rico costurero) 
bizcochera metal Elkinton . 
anteojo para carreras, alu-
minium.......................................
cubierto de plata (tres pie­
zas) .............................................
bolsa (monedero) plata do­
rada ................... ..........................
cigarrera de plata .... 
necessaire costura, plata. .

valor $ 200.—
„ „ 160.—

„ „ 100.—
„ „ 100.—

„ 100.—

„ .. 80.—

„ 80.—

„ 70.—
„ „ 60.—

„ „ 50.—

„ 40.—

„ „ 40.—
„ „ 40.—
„ 35.—

En exhibición con sus correspondientes estuches y 
adquiridos en la antigua casa PABRE, Florida 147, 
cuyo solo nombre justifica la bondad y valor de estos 
artículos.
66 al 95 inclusive)—Una libra esterlina a cada uno, 

siempre en orden de cantidad de cupones o car­
toncitos, indicando el día elegido.

96 al 1100 inclusive)—2 magníficos cuadros repre­
sentando el uno el grandioso monumento a la 
“INDEPENDENCIA ARGENTINA’’, obra de 
los renombrados artistas MORETTI y BRIZZO- 
LARA; y el otro “LA ULTIMA VICTIMA DE 
LA JORNADA DEL 90’’ frente al antiguo Par­
que de Artillería; tamaño de 50 x 65 centíme­
tros (tricromía) de finísima cartulina de mar­
fil y de un va'lor artístico indiscutible.

Todo concursante que quedare excluido de los pre­
mios mencionados, indicando el día con un sólo car- 
toncito o cupón, tendrá derecho a UNO de los cua­
dros anteriormente citados.

CONDICIONES DEL CONCURSO
A) Indicar el día que se piensa (del 11 al 20 de ju­

nio) recibiremos mayor cantidad de cartoncitos 
o cupones.

B) Todo concursante podrá indicar en el formulario
al pie, o en UN PAPEL CUALQUIERA, los 
dias que crea conveniente, remitiendo para cada 
día la cantidad de cartoncitos o cupones que 
quiera, de los que contienen los paquetes de ci­
garrillos de 5 0.20, de cualquier marca en curso, 
válidos y en buen estado.

C) Puede enviarse todos los formularios que se de­
seen, en una o varias remesas y eu cualquier in­

tervalo de tiempo, repitiendo o no el d;a ele­
gido. Los totales enviados se irán sumando hasta 
el último día y hora del concurso.

D) Nombre y dirección del remitente.
E) Los sobres conteniendo cupones o cartoncitos de­

berán remitirse a “COMPAÑIA INTER «ENTU­
RA COMERCIAL’’, Sarmiento 338. Capital Fe­
deral.

F) Los cupones y cartoncitos que llegare? «espués
de la fecha y hora de clausura, o que no estu­
vieren en buen estado, se considerarán fuera de 
concurso.

G) Oportunamente se señalará sitio y hora en que 
tendrá lugar la adjudicación de los premios, an­
te los escribanos señores Manuel L. Dávila y 
Ramón E. Igartua, quienes verificarán el con­
trol y procederán al sorteo en caso de empate.

Las escrituras definitivas se otorgarán, sin ningún 
gasto para los beneficiados, ante el escribano señor 
Manuel L. Davila. B. Mitre 519.

Los terrenos que se regalan están ubicados en 
VILLARS (F. C. C. G.—Bs. Aires).
A 60 KILOMETROS DE LA CAPITAL

SOBRE DOS RAMALES DE FERROCARRIL 
Con calles de 20 varas y veredas de 4 varas de 

ancho. Dan sobre la vía, intermediando un camino 
principal de 20 metros de ancho, de tierra humifera, 
de porvenir inmediato y de rápido progreso, por 
estar linderos a LOS GP«ANDES TALLERES DE LA 
EMPRESA y a 10 cuadras de la estación. A 22 cua­
dras de estos terrenos, lejos de la vía, se vendió en 
diciembre de 1912, a 8 1.50 la vara cuadrada. 
NOTA.—Pocas veces los propagandistas habrán ofre­

cido un concurso tan beneficioso, de tan fácil 
concurrencia a él, con tul cantidad de premios 
y regalando terrenos CON ESCRITURACION 
GRATIS, que mañana mismo serán el porvenir 
de no pocas familias.

Importantísimo Concurso Adicional
Independientemente de los premios señalados en 

este concurso, se otorgarán otros extraordinarios de 
un lote de terreno de 200 varas cuadradas en “Villa 
Comercial’’ o su equivalencia en efectivo (5 400.— 
moneda nacional) a elección, a las 5 personas que, 
habiendo mandado el mayor número de cupones o 
cartoncitos, indicaren el partido político que saldrá 
triunfante en los próximos comicios de marzo, por 
la capital. ,

Queda, naturalmente, entendido qqe los cupones o 
cartoncitos remitidos, sirven también para el con­
curso “Villa Comercial”, sean o no favorecidos sus 
temitentes con los premios del “Concurso Adic.onal”.

Las contestaciones'a esta pregunta se tendrán en 
cuenta hasta las 12 meridiano del dia anterior al fi­
jado para las elecciones.

El sorteo se verificará ante los misihos escribanos, 
a los efectos del control y desempate.



Todavía estamos en pleno vera- 
tio y ya nos preocupamos de los 
vestidos de media estación. Con los 
días calurosos (pie hemos tenido 
últimamente se han visto señoritos 
paseando con trajes de liberty, 

boas de plumas y sombreri- 
tos de terciopelo adornados 
con aigrette-s. ¡Verdadera­
mente dan lástima! Está 
bien seguir la moda, ser una 
de las primeras en llevar la 
última novedad, pero no es 
necesario mortificarse do 
tal modo. El verano de Eu­
ropa ha sido muy frío y llu­

vioso, por eso las 
elegantes han salido 
con pieles y abrigos 
en pleno verano; 
nosotras tenemos, a] 
contrario, un verano 
excepción almente 
caluroso, y 
me parece 
ridí c ui o 
abrigarse 
poique las 
par isi e n-

BBBMMi WBM tuvieron
que ha­
cerlo.

El traje 
sastre de 

HB “f’-vl media es­
tación es 
el primero 
que nos 

preocupa. Para la 
mañana será de sar­
ga o género inglés; 
para la tarde de ter­
ciopelo de lana, de 
raso o de moaré. El 
trotteur de la maña­

na se hace 
muy ancho, 
de forma 
mascu finia.
Con él se 
lleva la blu­
sa “chemi- 
sier”, muy 
sencilla, con 
a 1 f orcitas 
como únicos 
adornos. Ea 
corbata de 
hombre se 
ve otra vez.

Los trajes 
sastre para, 
la tarde tie­
nen un corte 
más eompli-

Ú

i
i



eado, se adornan con soutaehe, bordados y galones; 
tienen a menudo cinturones de fantasía en cabritilla j 
charolada, o como cadenas de metal clorado, plateado, a 
cinceladas o esmaltadas. flj

Damos esta semana tres lindos modelos de trajes m 
estilo sastre.

El primero es de sarga negra, con cuello de tercio- ™ 
pelo negro y deja ver adelante un chaleco de paño 
colorado bordado en oro y negro, el cuello y la pecherita 
son de linón blanco, el cinturón de failla azul Nat-Dor.

El trotteur que sigue es 
de género de lana liviana, 
color azafrán; el saco se 
abre sobre un chaleco de otto- 
mán azul, bordado abajo con 
motivos negro y mostaza, el 
cuello es de paño blanco.

El último traje conviene 
para la tardo1. Es hecho de 
terciopelo de lana color vio­
leta con solapas de terciope­
lo de sed,a del mismo color, 
adornados con un bordado 
muy en relieve de filigrana 
ero y verde, los botones son 
de pasamanería de oro.

Como hemos dicho los co­
lores vivos se usarán mu­
cho: tonos de colorados, ver­
des y amarillos. En ge­
neral esos colores no favo­
recen e'l cutis, así que

se debe elegir con cui­
dado.

Los sombreros pequeños se 
usarán mucho y creemos opor 
tuno indicar los peinados que 
exigen.

Una muchacha joven, con 
poco cabello, cara redonda o 
delgada, puede peinarse co­
mo le indican los dos prime­
ros dibujos: el cabello se 
divide al medio, forma dos 
bandeaux sobre la frente y 
un pequeño “ehignon5’ de­
trás.

El otro peinado conviene a 
una muchacha dotada de ca­
bellos más abundantes. Si no 
tiene ondulaciones naturales, 
puede conseguirlas siguiendo 
los consejos de la señorita 
Aurora.

/



Esta faja abdominal “IMPERIAL” 
es el objeto indispensable para las 
personas que sufren de

Obesidad 
Apendicitis

para usar antes ó después del

Parto
La faja “IMPERIAL” no conoce competen­
cia por su elasticidad, que permite al cuerpo 
ejecutar sus movimientos habituales y está 
hecha de tejido poroso permitiendo la trans­
piración del cuerpo.

Precio: fajas de 070 á 100 ctm. $ 8.50 m/n.
„ „ 105 á 125 cím. „ 9.50 „

AI pedir sírvase mencionar la medida 
exacta de la talla.

Fridolín Gesell
h dE uro, 1431

Aires
AGENTES EN MONTEVIDEO:

Carlos Stapff y Frankfürth
AVENIDA RONDEAU



Los Baüós son indis- 
pensablos a la salud y 
a la .belleza. Pava la 
mujer la hora del baño 

es encantadora. Allí su cuerpo descansa larga­
mente, su piel: cobra nueva frescura, sus carnes 
se aprietan, y sale del agua mas tranquila y 
más bella.

En todos los tiempos, la coquetería femenina 
procuró poetizar el baño lo más posible, para 
lo cual añadió al agua bienhechora un comple­
mento indispensable: el perfume.

Las princesas asiáticas, las atenienses, las eco 
rintias y las matronas romanas, usafian frecuen­
temente los baños aromáticos. Mientras Cleopa- 
tra hacía echar en su baño puñados de ros'is 
de te la célebre Popea, queriendo ser cada día 
más seductora, se bañaba diariamente en leche, 
para lo cual criaba quinientas burras que sólo 
comían hierbas aromáticas. Otros quinientos es­
clavos no tenían otra ocupación que la de cuidar 
estos animales, ordeñarlos y preparar los baños 
de la princesa. Popea, al salir del baño era es-

15 libras de fresas, 5 de frambuesas, .5 ,1? 
salvado, 2 de grumos en polvo, todo ello mez­
clado y regado por 250 gramos de agua de rosas. 
•Esta mezcla, convertida en pasta, se disolvía 
poco a poco en el agua. Al salir del baño, era 
necesario frotarse la piel con una esponja em 
papada en agua ordinaria y arroparse en lienzos 
perfumados con benjuí.

En nuestros días, todas las mujeres aman apa­
sionadamente los baños perfumados, pero usamos 
recetas más sencillas que antiguamente. El agua 
de- Colonia.- el aguardiente de espliego, el agua 
de Portugal, el agua da rosas, la tintura de 
benjuí, son también perfumes muy sencillos y 
agradables. Cada señora puede hacer, según su 
capricho, armoniosas combinaciones. He aquí 
una buena fórmula:

Agua de rosas 1500 gramos, tintura de benjuí 
50. esencia de- tomillo 30, agua de Colonia 30.

Los baños de que acabamos de hablar son 
baños ele lujo; la salud y la higiene exigen cada 
día baños de limpieza.

El baño de limpieza debe ser tomado en agua

pon jad a, secada, frotaba con piedra pómez y 
perfumada por las delicadas manos de ocho don­
cellas^ Después del baño, Popea se ecliaba sobre 
un suntuoso lecho, donde permanecía una hora 
aproximadamente, envuelta en lienzos que pre­
viamente fueron expuestos a los vapores del áloe 
y del benjuí.

Hinon de Léñelos logró conservar sus encan­
tos hasta edad muy avanzada, merced a baños 
domésticos cuyas misteriosas recetas arrancó de 
la antigüedad, guardándolas después, celosa­
mente para ella sola. Los baños de leche con 
iris de Mine. Tellien, han llegado a ser clásicos. 
Bajo el segundo imperio, la adorable actriz Roía 
Cheri puso en boga los baños de champagne. .El 
moho blanco del vino era., según ella, extraordi­
nariamente favorable a la belleza, y. según la 
estación, echaba sobre aquella alegre espuma 
campanillas azules, claveles o rosas.

La célebre reina de la belleza, Paiva, tomaba 
baños de fresas y de frambuesas aplastadas. A 
esto achacaba la frescura excepcional de su 
piel. He aquí la receta:

de 2S a 33 grados de calor, segrtn las personan 
No debe dar sensación de frío, ni de calor. No 
hay que quedarse más de 15 a 20 minutos 
el agua, especialmente si el baño es mas calien­
te, 37 a 38 grados para las personas que sufre» 
de reumatismo. Mientras se está en el baño ha.' 
que lavarse bien todo el cuerpo con jabón.

El jabón negro es muy bueno después de un 
viaje, cuando hay que sacar mucha tierra } 
sudor. En ese caso una cucharada grande 
amoníaco en el baño limpia bien la piel y la
suaviza.

Después de un baño caliente, es bueno secara 
bien el cuerpo con toallas calientes. Las friccio 
nes y los masajes hechos» después del baño, tiene» 
una acción muy buena para estimular la pr®1- 
vivificarla y activar su transpiración.

Lo que recomendamos después de un baño, es 
bueno también después de tomar un baño 'le
luvia. .i

El agua es tan necesaria a la piel como e 
dre a los pulmones. ATTT,npA

( Continuará).



SOMATOSE LIQI
es el medicamento rer 
destinado a normalizar 
y tonificar el organ' 
especialmente cuanr 
convierte en flor.

Se vende en todc



Boyas que silban

Una boya de silbato con el ¿libo destrozado por el choque contra un trasatlántico

El marino de la antigüedad, medroso y con 
el cerebro lleno de extrañas supersticiones, creía 
en las sirenas; el ingeniero de nuestros días lia 
hecho más,, las ha creadú por sí mismo, y hoy, 
como se dice ocurría entonces, el navegante oye 
al pasar cerca de algunas costas un sonido raro, 
■estridente, mezcla de chillido y de lamento, unas 
-eees suave e insistente, rápido y penetrante 

Pero entre aquellas y estas sirenas hay 
■’iferencia importantísima: las de ayer, 

™n su voz ai nauta incauto, hacia peli- 
ocidos; las de hoy, con sus sibilantes 

'U al marino de estos mismos peli­

gros. Estas sirenas de 
nuestros días no son de 
carne y hueso, sipo ule 
hierro, y pesan unas cuan­
tas toneladas; son, en una 
palabra, enormes boyas, 
que por la propiedad que 
tienen de silbar han reei. 
bido el nombre de “bo­
yas de silbato’’. Este in­
genioso aparato es tan 
sencillo en su estructura 
como seguro en su funcio. 
muñiente. La boya, propia­
mente dicha, consiste en 
una gran ampolla pirifor­
me do hierro, que flota 
con el polo más estrecho 
hacia arriba, llevando 'en 
él un poderoso silbato y 
un orificio para el paso de! 
aire, y en el polo opuesto, 

pendiente dentro del agua, un tubo abierto, de 
metal.

Todo ello está sujeto al fondo por una ancla 
con su cadena, lo bastante larga ésta para que la 
boya pueda subir y bajar siguiendo el movimien­
to de las olas. Cuando una ola levanta la boya, el 
agua que llena el tubo hace el efecto de un pis­
tón y absorbe aire por el orificio, aire que llena 
la ampolla y cuya salida impide una simple vál. 
vula. Cuando la ola baja, y la boya baja con ella, 
el agua sube por el tubo y comprime el aire, qut 
sólo encuentra salida por el silbato y produce as: 
el sonido.
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Boyas qae silban
ririT'' estíí. tjm,' «mi mar 

tranquilo la boya no silba, 
o por lo menos silba tan 
ilespacio. que su voz no se 
ove a distancia; pero es­
tos «aparatos sólo se rolo, 
can en sitios donde el m"v 
está continuamente revuel­
to, y donde, por eonsig.i i en­
te, la aceió.n do las olas 
es constante.

Sin más mecanismo que 
una válvula, una boya de 
silbato parece ha de •^r 
aparato que, una vez echa­
do al mar funciona soio 
por siglos y siglos. No es 
así, sin embargo, y aun 
descontando el caso poco 
frecuente de que un cho­
que con un barco o un ice­
berg interrumpe el canto 
de la moderna1 sirena, ésta 
tiene que ser con frecuen­
cia relativa extraída del 
agua para repintarla., im­
pidiendo así que el hmfm 
se pioue. o para aclarar su 
voz. Sucede, en efecto, que 
u veces estas bo'ms ev- '»- 
quecen o se quedan afóni­
cas. La causa de ello son 
los percebes, que demues­
tran una espec.ai ancion 
a instalarse en el tubo que 
hay dentro del agua.

Buenos Aires, Febrero 21 de 1913. 

Muy señor nuestro:
¿Necesita Vd. comprar muebles? Pues bien, utilice 

nuestra sección compras. Indíquenos qué clase de mue­
bles desea. Por nuestro intermedio obtendrá lo mejor 
al más bajo precio dentro de los generales de plaza. 
Nuestra práctica, medios y relaciones con las mejores 
fábricas, nos dan la seguridad de que nuestro ofreci­
miento es de positiva conveniencia para todos los com­
pradores, y en especial para las personas que residan 
fuera de la capital, las que no deben tardar en hacernos 
sus indispensables compradores. Escríbanos, consúlte­
nos, nada le cuesta. \

No olvide que nos especializamos también en PIANOS, 
GRAMÓFONOS, CAJAS DE ACERO, CAMAS DE BRONCE, RELOJES DE 
PIE, BICICLETAS y MOTOCICLETAS, CARRUAJES, AUTOS' DE 
OCASIÓN, BILLARES, BAÑOS ENLOSADOS y ARTÍCULOS SANITA­
RIOS, COCINAS, MÁQUINAS DE LAVAR, MOTORES y MÁQUINAS.

Saludan atte. S. S. S.
y Ga.

Bolívar, 175.
COMERCIANTES: Podemos proveerles de cajas controladoras Exact, la última palabra en su 

género, a precios económicos. (PIDAN PROSPECTOS)



El origen de la taquigrafía

Trozo de un discurso de Cicerón, escrito en taquigrafía por Tirón

La taquigrafía, okygrafía, monografía, braqui- 
grafía., semigrafía, criptografía, radiografía o 
zeitografía; pues por todos estos nombres 
se conoce el arte de escribir velozmente, es 
más antigua de lo que parece.

Los primeros elementos de la estenografía 
se encuentran ya en los jeroglíficos egipcios 
cuyas figuras no eran otra cosa que una-es­
critura abreviada y mucho más cuando estas 
figuras quedaban reducidas a signos.

David, en uno de los versículos de la Bi­
blia, permite suponer quedos hebreos cono­
cían el arte de escribir con velocidad, pues 
dice: “Mi lengua es como la pluma de un 
escritor que escribe velozmente.”

En tiempos de Jenofonte se inventó, en 
Grecia, una especie de escritura abreviada 
para tomar los discursos de Platón. El sis­
tema no podía ser más sencillo, pues se re­
ducía ai empleo de abreviaturas de la escrD 

’ tura común y no a un verdadero sistema esteno­
gráfico. Más tarde los griegos usaron un arte 
semejante que denominaban “taquigrafía” 
(escritura veloz) y “semigrafía” (escritura con 
signos).

Un verdadero sistema de escritura abreviada 
se encuentra en tiempo, de los romanos, llamado 
“braquigrafía” (escritura breve): Empleábase 
en el Senado para tomar los discursos de Catón 
y de Cicerón.

atribuyen algunos a Ennio, el

ras letras de las palabras; cifras numé­
ricas que aún se usan: C= 100; M = 
1.000, etc., eu inserciones que consis­
tían en intercalar entre las letras 
grandes otras más pequeñas; en ‘Lie- 
xos” formados por diferentes letras 
unidas unas a otras, constituyendo un 
solo signo y, por último, en monogra­
mas.

Tirón reunió todo esto y formó un 
sistema propio al que tituló “notas”, 
y que eran signos sacados de los alfa­
betos griego y latino. Obteníanse las 
“notas” colocando las letras o sig­
nos en diferente posición, inclinándo­
los, más o menos, a la derecha o a la

izquierda y suprimiendo en las letras todo lo su­
perfino hasta dejarlas reducidas a un palote o

loEl invento 
gramático, y 
otros a Tirón, 
liberto de Cice­
rón. Ambos pa­
receres no ca­
recen de fun­
damento, pero 
la opinión más 
adr itida es la 
de que, si bien 
fué Ennio el 
que ’ primero 
usó las abrevia­
turas en da es­
critura' común, 
le qucfia a Ti­
rón el mérito 
de haber au­
mentado, mejo­
rado y simplifi­
cado él sistema.

Las abrevia­
turas usadas 
por los roma­
nos se dividían 
en “-siglas” o 
sean las prime-

E1 roy Carlos II de Inglaterra dictando al taquígrafo Samuel Popys el 
relato de una batalla

a una curva. Tirón compuso mil “ notas ” para 
otras tantas palabras comunes, otros autores 
añadieron más, y Séneca consiguió aumentarlas 
hasta el número de “quince mil”.

Estas “notas”, llamadas tironianas, por su 
inventor, empezaron a extenderse mucho en Ro­
ma. Cuéntase que el emperador Tito era expertí­
simo en su manejo. Todos los patricios tenían 
escribientes llamados “notarios” que envpleaban 
las “notas” en la escritura. Hubo tiempo en 
que había en Boma nada menos que trescientas 
escuelas donde -se enseñaba este arte. Al flore­
cimiento del sistema contribuyó en gran mane­
ra Cicerón, ordenando que cuando Catón hablase 
en el Senado tomasen el discurso varios nntariof, 
pero tanto se llegó a abusar de las notas, que 
Justiniano se vió precisado a prohibir su uso en

los documentos 
públicos, para 
evitar las tor­
cidas interpre­
taciones a que 
se prestaba el 
sistema. -Silves­
tre II, antes de 
ocupar la Sede 
pontificia, in­
ventó otro sis­
tema de escri­
tura abreviada, 
pero nadie se 
ocupó de él, 
porque era tan 
complicado que
su aprendizaje 
duraba años.

Como se vi?, 
en los tiempos





E! origen de la taquigraísa
antiguos abundaron los 
inventores, que bien pu­
diéramos llamar abuelos 
de la taquigrafía. Muchos 
admiradores de Savonaro- 
la tenían ciertos, sistemas 
de escritura abreviada pa­
ra tomar de oído los ser­
mones de aquel gran hom­
bre.

Parece que en tiempos 
más modernos, en el siglo 
xvi, fué Inglaterra la na­
ción donde empezaron a 
usarse algunos sistemas 
taquigráficos, principal­
mente en tiempo de la 
Reforma, para recoger los 
discursos de los propagan­
distas. Entre las primera
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Un trozo de una tragedia de Shakespeare escrita 
taquigráficamente en 1592

conocer el alfabeto com­
puesto de poquísimos sig­
nos y que también está 
basado en la recta y ]a 
curva.

Gabelsberg, nacido en 
Monaco de Ba viera, eu 
1789, es el principal trata­
dista de este asunto en 
Alemania. En Italia Euri- 
eo-Noé adoptó el sistema 
del alemán, pero en el 
parlamento italiano se usa 
el de Tayior.

Por su originalidad hay 
que citar un sistema in­
ventado por Plotz (-1868), 
compuesto de veinticuatro 
letras simples y siete do-

tentativas, que no me­
recen llamarse taquigráficas, figura la de un tal 
Radcliff, de Plymouth, el cual imaginó un mé-

Hoja de un cuaderno de notas de Carlos Dickens, escritas en taquigrafía

todo estenográfico que consistía en escribir 
solamente las letras consonantes de cada pa­
labra; es decir, una fuga de vocales como las 
que vemos en los almanaques de pared.

John Willis créese que'fué el inventor del 
primer sistema estenográfico basado en un 
alfabeto convencional. Esto ocurrió en 1602 
y puede decirse que en él se lian basado todos 
los demás sistemas. Los compatriotas de Wi­
llis recurrieron, casi todos, a los signos geo­
métricos: ,a la línea recta y a la curva colo­
cadas en todas las posiciones posibles para 
formar un alfabeto, suprimiendo las vocales.
Otro taquígrafo inglés, Rjch, para alcanzar 
mayor velocidad, compuso ■ trescientos signos 

.arbitrarios para representar las palabras más 
comunes. Casi todos ellos eran signos ideo­
gráficos; así, por ejemplo, cuatro rayas ver­
ticales Significaban “ abundancia ”; una cruz 
“Cristo”; un punto antes de la cruz signi­
ficaba “antes de Cristo” y un ¡.unto detrás,
“después de Cristo”.

Pero hoy, eu Inglaterra, entre otros siste­
mas se usa, con preferencia, el inventado a 
principios del siglo xix por Tayior. Todo su 
alfabeto se compone de un sistema de rectas 
y curvas encerrado en un círculo que se llama 
pantógrama.

El primer sistema francés conocido es el 
Je G. Cossard. (1651). Un siglo después, Cou- 
lon Thevenot, inventó otro poco práctico por 
su lentitud, y en Í880, H. Blane dió a conocer 
otro llamado “ okygráfico ”, según el cual los 
signos se escriben en una especie de penta­
grama como los signos musicales.

En Francia se ba heebo grandísima propa­
ganda del sistema inventado por el abate Du- 
ployé que es sencillísimo, puesto que basta

bles, comprendidas en seis cuadros, en los que 
se forman unos jeroglíficos muy extraños.

En España empezó a desarrollarse el arte de 
la taquigrafía a 
principios del siglo 
pasado, gracias a la 
iniciativa de don 
Francisco de Paula 
Martí, que publicó 
un método, hijo dé 
profundos estudios. 
En 1802 lo presentó 
a la Sociedad Eco­
nómica Matritense, 
la cual informó bien 
y propuso que se es- 
tableciera una es- 
cuela pública en 

donde se enseñara gratuitamente el arte. El gobier­
no accedió y eu el mismo año quedó establecida do 
real orden en la calle del Turco,‘bajo la dirección 
del autor del método.

Los prime- -
ros ensayos 
de la taqui­
grafía aplica­
da a los cuer­
pos eolegisla- 
dores los hi­
cieron Martí 
y algunos dis­
cípulos suyos, 
copiando las 
sesiones de 
las célebres 
Cortes de Cá­
diz. Fernando 
VII se ocupó 
también de la 
taquigrafía;; y 
en 1817, una- 
hija de Marti, 
llamada Ma-' 
ría, escribió y 
leyó ante el 
rey y los in­
fantes A-arias 
cosas tomadas 
taquigráfica­
mente

El método 
de Ma'rtí ha 
sufrido ais-u­
nas modifica­
ciones muy 
acertadas.

Carlos Dickens taquigrafiando un discu 
so al aire libre durante una tonnent 
Dos amigos protegen el papel con 
pañuelo
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Uu opossum cogido en el lazo

gidos de la vida pintoresca y 
atrayente de los animales.

FU opossum que los indígenas 
designan conuinménté con el 
nombre abreviadlo de “ pos- 
sum” y que los sabios llaman

Pieles de
Las foto­

grafías repro­
ducidas en es­
tas págin as 
v i e n e n d e 
Oueensland, y 
ellas evocan 
la ruda exis­
te n c i a del 
“bush” ofre­
ciéndonos 
cuadros esco-

opossum
“vulphine phalang'er'es en Australia extrema­
damente buscado por su piel de un color gris azula­
do que liaco las delicias de nuestros más distingui­
dos'elegantes y que es objeto en Europa de un 
tráfico considerable. Todas nuestras bellas lecto­
ras sabrán que, desde hace' algunos inviernos, 
entro las pieles más apreciadas y que más lucen 
en un abrigo o en un juego de manguito y estola,, 
figura la piel de opossum, y sin duda muchas 
de ellas sé habrán preguntado qué animal sera 
ese y de dónde vendrá, y qué dificultades o pe­
ligros supondrá su caza para que los peleteros

Madre cautiva y sus hijitos

TÓL.KE & OlGGA
REMATES ^ COMISIONES ^ HIPOTECAS

SAN MARTÍN, 290 U. TELEF. 5836, Aven.

FBd DAUÍñ DI Ia futura capital de la provin-
tll DMÍIIH Dft-AHIwHj Cja de Buenos Aires.—VILLA
OLGA. Vendemos lotes en 60 mensualidades, desde cinco pesos 
mensuales. Hay ya tres mil lotes vendidos. Pidan planos y detalles 
en los cuales aparecen los nombres de los compradores.

agua ívn¡me:RAL­
LA MEJOR DE LAS AGUAS MINERALES DEL MUNDO. LA GRAN AGUA ARGENTINA

SERRANA (Manantiales de Anizacate)

PIDAN PRECIOS Y MUESTRAS VENTA POR MAYOR Y MENOR
ÚNICOS REPRESENTANTES:

TÓLKE & GICCA - San Martín, 290



Fieles de ojjossum

Poniendo las pieles a secar

pongan a sus despojos tan elevado precio. Va­
mos a satisfacer su curiosidad con algunas líneas 
más.

El opossum es un animalito que pertenece al 
grupo de los marsupiales, es decir, al mismo a 
que pertenecen los desgarbados canguros, que 
todo el mundo ha visto por lo menos en pintura. 
El opossii.*'i tiene el tamaño de un conejo, y vive 
en los árboles como las ardillas; pero en vez de 
subir, como éstas, por los troncos verticales, 
agarrándose con las uñas, prefiere trepar por 
las ramas inclinadas, avanzando por saltos suce­
sivos. Los cazadores, que conocen esta antipatía 
hacia la vertical, se aprovechan de ella apoyan­
do contra los troncos algunas pesadas ramas pro­
vistas fie lazos de alambre. El opossum, al que­
rer subir, queda cogido y allí se queda, sobre la

percha, a menos quq, le haga caer un movimiento 
brusco, en cuyo caso'arrastra consigo la rama, 
cuyo péso le impide huir y le retiene al pie del 
árbol hasta que viene el cazador y lo remata 
de un garrotazo.

Cada cazador pone de doscientos a trescientos 
lazos, que cambia cada cinco días. Levantándose 
al amanecer, recorre a caballo todo su campo de 
operaciones y va recogiendo las víctimas. El 
desollarlas requiere cierta práctica, pero un buen 
-‘ possumer ”, como en el país se llama a estos 
cazadores, despoja en menos de una hora unas 
cuantas docenas de piezas. Después, ya en el 
campamento, coloca las pieles a secar.

Un campamento: la'cocina y el comedor de los cazadores

Dr. ANGEL J. VILLA
----------------------  CONSULTAS: -----------------------
Lunes, Miércoles y Viernes de 3 á 5

Otros días: á horas pedidas

Cirujano del Hospital Fernández (Mujeres! 
PARTOS, ENFERMEDADES DE SEÑORAS 
y CIRUGIA ABDOMINAL ------------------------

SUIPACHA, 362 i-P¡so
Unión Telef. 809, Libertad

Doctor Zamiirini
JEFE DEL SERVICIO DE NARIZ, GARGANTA 

Y OIDOS, DEL HOSPITAL SAN ROQUE 
MAIPÚ, 288.

1 a 3 p. m. U. Telef.. 4572, Avda.

Doctor LOPEZ CROSS
Médico Cirujano — Interno del Hospital San Roque 

CIRUGÍA DE URGENCIA
1031 - RIOJA - 1031

U. Telef. 2762. Mitre - BUENOS AIRES

A Eos coleccionistas de “Fray Mocho”
Están ya listas en nuestra administración, las tapas para la encuadernación de los ejem­

plares, del primero, segundo, tercero y cuarto bimestre, como también los índices corres­
pondientes.

I^jreoloss el 1 e3rio raíl el tí a^riíioi o

En tela: $ 1.50. En cuero: $ 3.
Tapas sueltas: en tela, $ 0.75; en cuero, $ 2.50



La reina que no quiso casarse
A pesar de ciertos pre­

juicios. es imposible dejar 
de. reconocer que la reina 
Isabel de Inglaterra fué 
muy digna de ocupar el 
trono, que desempeñó su 
cargo con talento y con 
energía y que supo hacer 
feliz a su pueblo. No hay 
derecho para exigir más 
al jefe de un estado.

El mejor indicio de que 
un reinado es próspero, se 
encuentra en los genios 
que durante él florecen. 
El reinado de Isabel do 
Ingaterra produjo litera­
tos como Shakespeare, ma­
rinos como Drake y gran­
des exploradores como Ra- 
leigh. La misma reina ora 
mujer de educación y ta­
lento muy superiores al 
término medio de su sexo: 
escribía y versificaba con 
facilidad, y hablaba de 
corrido en latín y en grie­
go. Sixto V la calificaba 
de “gran cerv.ello de 
principessa’’ y opinaba 
que en el mundo no había

Isabel de Inglaterra a los 
(Retrato por

cuarenta y cinco años. 
Zucchero)

más que tres personas dignas de empuñar el cetro: 
él mismo, Enrique IV de Francia e Isabel de In­
glaterra. En una ocasión, dijo el mismo pontífice:

—Es lástima que yo no sea. seglar y esposo 
de Isabel, la reina de los .ingleses,.porque segu­

ramente 
habríamos 
da d o al 
mundo un 
nuevo Ale- 
j a n d r o 
Magno.

Para lo 
cual ha­
bría sido 
preciso, no sólo que 
Sixto V 
hubiera si­
do seglar, 
sino ade­
más, que 
la reina le 
h u b i e r a dado su 
mano. Y 
esto era 
tan hipo­
tético co­
mo lo otro; 
Isabel de£1 conde de Lcicester

Inglaterra, en efecto, cifraba todo su orgullo 
en decir:

—Quiero que, cuando muera, en mi epitafo se 
diga que he muerto virgen y reina.

El historiador más o menps ligero no puede 
menos de sonreír al leer estas palabras. Es pro­
bable que no haya habido mujer, por lo menos 
mujer coronada, que haya tenido más preten­
dientes que Isabel de Inglaterra: Felipe II, el 
duque de Alenqon, un archiduque de Austria, 
un príncipe moscovita y Erie de Suecia, se con­

taron en el número de 
los extranjeros que aspira­
ron a su mano, mientras 
entre sus súbditos no hu­
bo noble ni caballero que 
en ella no viese la reirá 
de la belleza y que no pie- 
tendiese estar muerto de 
amor por ella. Cabe pen­
sar, sin embargo, si todos 
estos adoradores admira­
ban realmente a la mujer 
y no a la reina. Por más 
que pretendan algunos 
historiadores ingleses, o 
los pintores de la época 
pintaban muy mal, o Isa­
bel distaba mucho de ser 
lo que comunmente llama­
mos una mujer hermosa. 
Sus retratos nos la repre­
sentan con toda la cara 
de una de esas mises pa- 
liduchas y acaballadas 
que vienen a nuestro país 
para desempeñar el mo­
desto y no siempre lucido 
papel de señoritas de com­
pañía, y viéndolos, cuesta 
poco trabajo creer que en 
sus últimos años tuviera, 

como dice Martín Hume, el tipo de una vieja 
celestina repintada. Verdad es que las ardientes 
pasiones que inspiró pudieron ser debidas a su 
arrogante figura. Desde luego, la reina no era 
una doncella tímida y pudibunda. Esperar seme­
jante cosa de la hija de Enrique VIH y Ana Bo- 
lena. fuera negar en redondo las leyes de la he­
rencia. Está igualmente probado, y negarlo sería 
inútil, que algunos de los adoradores de Isabel 
pasaron a ser sus favoritos; pero no hay prue­
ba ninguna de que lo fuesen en otro-sentido que 
en. el político. Más aún: puede asegurarse que 
aquella reina, de todos sus pretendientes, sólo 
amó a mío, a Roberto Dudley, conde de Leicester. 
Es muy posible que en Ja historia del matrimo­
nio d e e s t e 
noble inglés 
y en la de la 
muerte de su 
esposa, haya 
mucho de ima­
gina rio, pero 
es también 
evidente que 
en ellas pue­
de encontrar­
se un fondo 
fle verdad.

W a 1 s.i n - 
gham, Essex,
Roleigh, to­
dos compar­
tieron en cier­
to modo con 
Isabel la. so­
beranía de In­
glaterra;’ Lei­
cester fué el 
único que ni 
disfrutó de 
poder ni des­
empeñó misio­
nes políticas.

Lord Thomas Leimair. tutor de la 
reina Isabel
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El besamanos
Ninguna señora que se estime debe permitir 

que un gentil caballero le bese la mano, si pre­
viamente no se la ha lavado usando el delicioso 
Jabón Eeuter.

Y decimos esto, no porque creamos que las 
Jamas distinguidas no cuiden pulcramente de 
sus personas, poniendo sobre todo un empeño es­
pecial en que sus manos, que implican uno de sus 
más soberanos encantos, no inciten al beso, por 
su blancura, su suavidad y su perfume.

I-o decimos en servicio de ellas mismas, te­
niendo en cuenta que no hay elemento alguno de 
locador, que reúna de uua manera más perfecta 
,v armoniosa todas las condiciones requeridas 
para el cuidado de las manos femeninas, como el

insuperable Jabón Reuter, “jabón de princesas’-', 
como con muchísima razón se le llama.

Bien está que este precioso jabón es el invento 
más providencial para la conservación y embe­
llecimiento del cuerpo humano, en general, y ya 
se use en el tocador, en el baño, para la higiene 
del cabello o para la barba, en todos estos servi­
cios ha dado y da los resultados más completos, 
no habiendo sido superado, como no lo será nun­
ca, por ningún otro jabón de los que pretenden, 
sin conseguirlo, llegar ni cerca siquiera de su 
perfección.

En los palacios reales europeos, los servidores 
íntimos de los monarcas, le llaman al Jabón 
Eeuter “el jabón de los besamanos”.



El frío, artista

Combinación ele alas de mariposa, obtenida por la congelación de un liquido sobre una lámina
de vidrio

Eu los •lías 
de much.y 
frío, todos 
liemos con­
templado al­
guna vez, 
a ’o s o r t o s, 
esas curio­
sas arbores­
cencias que 
el hielo di­
buja sobre 
los cristales 
de nuestros 
balcones. Es­
tas arbores­
cencias, pro­
ducidas por 
la congela­
ción sobre 
el vidrió 
frío del va­
por de agua 
en suspen­
sión en la 
a tiñó sfe ra 
de una habi­
tación, n o 
e al d e a d a, 
adoptan for­
mas variadísimas, tanto más variadas y visibles 
cnanto más baja es la temperatura.

ün arquitecto de Lyon, M. Monot, eoueibió 
el año [lasado la idea de fijar y conservar estos 
caprichos artísticos del hielo de algún modo más 
directo que valiéndose simplemente del dibujo 
0 de la fotografía,, y al efecto ha discurrido un 
procedimiento para que el frío haga el oficio 
de artista decorador. He aquí este procedimiento, 
descrito a grandes rasgos:

Sobre una lámina de vidrio o de una materia 
análoga, colocada horizontalijáente, se extiende 
una delgada capa de un líquido congelable que 
tenga en suspensión alguna substancia colorea­
da. La lámina así preparada, se somete a una

temperatura inferior al punto de congelación del 
líquido empleado.

Entonces, a medida que el líquido se congela, 
se ve poco a poco formarse la imagen, una imagen 
enteramente imprevista, pero siempre distinta y 
siempre artística. Después, con más o menos ra­
pidez, según el líquido y el estado de la atmós­
fera, evapórase el líquido y queda el dibujo, for­
mado por los minúsculos elementos de la subs­
tancia en suspensión, que han sido arrastrados 
y dispuestos en extrañas figuras por el líquido 
mismo al cristalizar.

El dibujo así formado tiene poca permanencia, 
pero puede servir de cliché para tirar, por sim­
ple contacto, pruebas fotográficas, e igualmente

fácil es ob­
tener con él 
planchas pa­
ra imprimir 
papeles, te­
jidos y otras 
m at e ri as. 
También es 
p o s i b 1 e . 
mezclando 
al líquido 
que se some­
te a la con­
ge 1 a c i ó n 
polvos vitri- 
fieables. y 
pasando por 
un horno la 
lámina en 
que se ope­
ra, obtener 
v i d r i e r as 
inalterables 
d e relieve 
muy ligero, 
que reem- 
plazarían 
con ventaja 
esos vidrios.
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Un gran pintor de historia
w&ee tina docena de años que 
pintor, del que vamos a hablar 

en este artículo, ganó la medalla 
de oro de los estudiantes en la 
Academia Eeal de Londres y un 
año de estudio, para perfecciona­
miento de su arte, en Italia.

El cuadro que le hizo ganar los 
dos premios se titula “Ladas” y 
representa a un griego vencedor 
en una carrera a pie muriendo en’ 
el instante que recibe una corona 
de olivas salvaje, por su triunfo. 
En pocos meses se vendieron mi­
les de reproducciones de ese cua­
dro, y un americano compró el ori­
ginal por cien libras esterlinas. 

Mr. Bennet, el artista, encon-

‘ ‘El halconero”

tró que su cuadro, su primer en­
sayo serio en la pintura, era bas­
tante pobre de color y composi­
ción, su mérito mejor es que es 
perfectamente comprensible.

Después que Mr. Bennet pintó 
ese cuadío, siguió rápidamente 
I or el camino del triunfo, siendo 
la originalidad de su trabajo la 
de ser siempre claro en sus ideas.

Su primera victoria no ilusionó 
al jovén pintor, y con el noble de­
seo de irse perfeccionando cada 
vez másr tuvo el acierto de que 
sus cuadros, además del arte en 
ellos desplegado, sean la más fiel 
expresión de la sinceridad, lle­
nos de rigor y de una rara habili­
dad histórica.

En el cuadro titulado “Una 
deuda no pagada” Mr. Bennet se 
inspiró en un viejo tapiz de Had- 
don Hall. En ese cuadro hay sólo 
un personaje, pero la historia es 
tan clara como si la leyéramos es-

El mensajero del Rey. Una escena de los tres mosqueteros

crita en alguna página. Uno de sus cuádros históricos más emo­
cionantes es el titulado “El premio de uná canción”. Se ve 
a una dama descubriendo el cadáver de su amante asesinado 
por un rival en el instante que le daba una serenata; el mata­
dor dejó clavada en la puerta con su puñal la canción favorita 
de la bella.

El cuadro fné comprado, apenas lo terminó el pintor, por un 
señor que lo pagó bastante bien. Poco tiempo después el com­
prador escribió al artista diciéndole si no tendría inconve­
niente cambiarle el cuadro por otro, pues lo encontraba de-

‘‘Consultando al adivino”. Dos amantes van a consultar a un adivino; 
espantada por sus funestas predicciones la mujer quiere escaparse, en 
tanto que el hombre escucha con desesperación trágica las palabras 
del viejo
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“El reparto del botín”

masiado triste para estarlo contemplando conti­
nuamente. Precisamente en esos momentos Mr. 
Bennet había recibido una carta de una dama 
que le proponía comprar el mismo cuadro; por 
lo tanto le fué fácil acceder a los deseos de am­
bos.

El comprador de 
“El premio de una 
canción” recibió en 
cambio “Despachos 
interceptados ’ ’.

Mr. Bennet tiene la 
suerte de tener pocos 
cuadros sin éxito, po­
see cuadros que, aunque 
gustan a los que tie­
nen la suerte de admi 
rarlos, no le gustan a 
él, y jamás ha querido 
venderlos a ningún 
precio.

Uno de estos cua­
dros fué el resultado 
de un sueño. Era una 
fantasmagoría extraña 
que el artista quería 
reproducir en un cua­

‘ ‘Atrapado’ ’

dro, pero a su parecer le fué imposible dar a lo 
soñado la exactitud deseada. Después de haber 
trabajado varias semanas en el cuadro, se deci­
dió a meterlo en un rincón con los dos o tres que 
el considera fracasos pictóricos.

Mr. Bennet presta poca atención a la crítica.
La crítica puede ser 
muchas veces muy útil, 
pero tiene el riesgo de 
dejarse influenciar por 
ella llegando al peligro 
de no saberse qué di­
rección tomar; lo me­
jor es no dejarse do­
minar por ella.

El artista que sigue 
el camino que su modo 
de ser le indica, si se 
deja llevar por otro, 
corre el riego de no 
poder salvar ciertas di­
ficultades que no en­
contraría en el que se­
guía por voluntad pro­
pia, llegando a verse 
en un callejón sin sa­
lida.

“La muerte que llama”. En lo mejor de una orgía un 
caballero oye tocar las campanas a difuntos, se levanta 
de la mesa para ver pasar el cortejo y queda completa­
mente impresionado, imposibilitándole de continuar 
el banquete

“Despachos interceptados”



PURO y GENUINO
ES EL VINO SECO. PRIORATO 

Y GARNACHA

DE ESTA MARCA



Un gran pintor de historia

Los mejores maestros son los que ya consagró 
la fama a través de los siglos. Comparemos un 
retrato moderno con algún otro de los maestros 
antiguos y se verá como la obra de arte antigua 
es más simple, más tranquila, más digna.

Los artistas de otras épocas más remotas te­
nían siempre ante sus ojos un ideal definido y 
constante; a los artistas de la época presente les 
hace falta un ideal, y la no existencia de él es 
lo que conduce a hacer la obra de los artistas

modernos, desprovistos de ese don espiritual, un 
fracaso continuo.

Mr. Bennet siguió su camino sin dejarse in­
fluenciar por ciertas tendencias modernas. Es 
un discípulo dócil de los maestros antiguos.

Mr. Bennet no simpatiza con las absurdidades 
de los modernistas que resultan ridículos amon­
tonando colores, como lo liaría un niño a quien 
se le diera una paleta y unos pinceles y se le 
pusiera delante una tela.

‘Una deuda no pagada”



OfllftSV! H881Í& la venta excepcional de LUH I S üllH Cflni5ñ5 de color pa­
ra hombres, fabricadas con telas de clase 
inmejorable. —- ■ -............-—

¡Precios extraordinariamente rebajados!
En nuestra Casa /Matriz

CAMISAS de Zephir, á tablitas, co- CAMISAS de Fasonné mercerizado, 
lores inalterables, con y ^ QA color unido, pechera á A
sin puños, á...............$ ¿'•OU tablitas, con puños, á $

CAMISAS de zephyr, peche­
ra negligé, con puños, á $ 2.60

CAMISAS de Zephyr, tela especial, 
toda abierta adelante, pechera á
tablitas, con y sin puños, 3.90

CAMISAS de Zephyr extra, de la ca­
sa “Gotham” de New York, toda 
abierta adelante, pechera C CA 
negligé, á................... $

CAMISAS de Batista, “Gros Román” 
gustos de alta fantasía, pechera á 
tablitas, con puños á, pe- A 
sos ................................... tc»

CAMISAS de Zephyr especial, gustos 
de última novedad, con A CA 
puños, á...................... $

CAMISAS de tela francesa, con pu­
ños, pechera negligé, á ÍA 
pesos...............................

flCTUñLnENTE
Liquidamos todas 
las existencias de 
Varano á p recios 
de verdadera oca­
sión.Gá & Chaves
SOCIEDAD ANONIMA

Buenos Aires, Santiago de Chile, 
Londres y París
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Tome usted como punto 
de partida, la posibilidad 
de estimular sus fuerzas. 
Pruebe el

OPORTO «HOLA'

DOM LUIZ
y notará de inmediato óp­
timos resultados.
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El señor embajador

— En cuanto llegue a Estados Unidos, ya sé la conversación que voy a tener: 
“—¿Cómo le vá?
“—Money governs the world.
“— ¿ Es usted argentino ?
“— Y am money-making.- 
—¿Y le gusta este país?
'— Time is money.”

Dib. de Cao.



Un mísero coplero, 
bastante insustancial, 
ha escrito el cancionero 
vicepresidencial.

Reflexivo y prudente, 
es la envidia de todas las naciones 
el primer magistrado intermitente 
o el vicepresidente por secciones.

Rima

Empiezan a temblar los tinterillos, 
Gómez, absorto, ráscase la barba; 
se llenan de placer los farmacéuticos; 
eleva al cielo Garro su plegaria ; 
de miedo se estremece el protocolo; 
Anchorena va a ver de mala gana 
al que puede juzgarle... ¿ Qué sucede?

— / Es el vice que pasa!

La OPINION KK UÉRIiA 
¡ Lo dispuso el destino !

Antes de que yo tome una medida, 
me pasaré la vida 

escuchando la voz del Victor.... ino.

Un escultor 
Se aplaudirá su talento 

y la obra que ejecutó, 
y le harán un monumento 
como a Li-Hung-Chang.

[¿ Por qué nó ?

DE un FARMACÉUTICO 
Es un hombre extraordinario, 

del cual la actitud honrada 
nos vino como pedrada 
en ojo de boticario.

Cada vez que me lo encuentro 
lo miro y pienso después :
—; Es un Atahualpa inglés 
o un Canning de tierra adentro ?

Ante propios y extraños 
pruebas, pues con tu aspecto nos lo 

[dices,
que el buen vino y los vices 
mejoran con los años.

Me casaría tal vez 
con cualquiera 

que de este señor tuviera 
la agradable madurez

se pinta solo para un debate, 
pues, entre el mate y el protocolo, 

prefiere el mate.

Dib. de Ncizrrcte.

o si es malo, no lo se; 
pero me trata de che 
y no usa galera gris.

Reflexión

La vida es un relámpago, 
[Dios mío. 

¿ Por qué termina asi el poder 
[humano?

¿ Por qué hay nubes de estio 
y hay vicepresidentes de ve- 

[rano?
Luis GARCIA.



La “Curieuse”

El ballenero

el negro Charles (cocinero) y 
el mozo de cámara Ralve. Al 
principio se creyó que “la 
Curieuse’’ emprendería una 
expedición polar, pero no se 
trata de eso, sino de un viaje 
de circunnavegación por el he­
misferio austral; viaje cuyo 
aspecto sportivo y novelesco, 
tratándose de tal barco, inte­
resará sin duda mucho más 
que el científico. La expedi­
ción de “La Curieuse” está 
llena de cosas de Julio Yerne. 
El negro Charles y el cama­
rero Ralve no hubieran hecho 
malos personajes para uno de 
sus libros. Por otro lado, los 
puntos que recorrerá el balle­
nero son lugares preferidos 
por el popular autor: las islas 
de Tristán de Acufia, pobladas 
por náufragos, las de Kergue- 
len, con su posada del Cormo­
rán Verde, donde tomaba su 
copa una vez al año el alegre 
contramaestre del taciturno ca­
pitán Len Guy, el famoso con­
tinuador de las aventuras de 
Arturo Pym; y todas las is­
las curiosas de este lado del 
Ecuador, las de Oceanía y 
Polinesia, Australia, Tasma- 
nia. ..

Probablemente has­
ta el 25, permanecerá 
en nuestro puerto el 
ballenero francés “La 
Curjgfcae”, de -32 to­
neladas, uno de los 
más pequeños que cru­
zaron el Atlántico. Lo 
manda el capitán Raúl 
Raillier de Baty, sobri­
no del almirante fran­
cés del mismo apelli­
do, quien tiene a sus 
órdenes seis perso­
nas: el segundo co­
mandante, teniente 
Saint Lañes GramonT, 
los marineros Andró,
Bondoux y Seyrolle, El negro Charles (cocinero)



El centenario de Salta

Es cosa convenida entre 
los niños de las escuelas 
y el prudente historiador 
que por casualidad escribe 
ahora sobre la batalla de 
Salta, que el general don 
Pío Trisrtán era “un vil 
invasor’’ de tomo y lomo. 
Achaque era éste de él, de 
Goyeneche y de toda la 
parentela del Alto Perú; 
pero lo más triste de todo, 
visto al menos de Sud a 
Norte en nuestra América 
Meridional, es que eran a 
la vez unos viles matu­
rrangos. Según dice un dis­
tinguido historiador salte- 
ño el doctor Bernardo 
Frías, parecían monos a 
caballo, y formaban un 
contraste que daba risa, con 
las brillantes y buenas mo­
zas amazonas de la ciudad 
de Salta, cuando salían de 
excursión con ellas por los 
alrededores de la ciudad.

espadas deslumbrantes de 
oro y pedrería, con perlas 
en la dragona, mientras 
que sus mujeres cargaban 
joyas hasta con cerca de 
cuatrocientos diamantes 
encima. Eran en fin, gran­
des y platudos señorones, 
conociéndoseles a algunos 
la alcurnia en lo sangui­
narios, como Goyeneche, y 
a • otros en lo-sociables, 
cultos y rumbosos, como 
don Pío, que era un gene­
ral de guante blanco.

Magnates así, acaudilla­
dos por un hombre de los 
gustos de don Pío, ¿qué 
iban a hacer en Salta, si­
no divertirse en grande! 
La ciudad era a propósito 
para este programa ale­
gre, con una sociedad de 
bolsillo bien forrado y cos­
tumbres elegantes, pobla­
da de mujeres bonitas, tra­
viesas y amigas del ri­
godón. Tado el tiempo 
que medió desde su llega­
da a Salta hasta la bata­
lla, lo pasaron de baile, 
música, banquete y cabal­
gata. Siempre entre las da­
mas (las señoras les daban

El túmulo de las 
víctimas de am­
bas partes, en el 
campo de batalla

Pero aquellos 
altoperuanos, bien 
que viles y matu­
rrangos invasores, 
eran personajes 
de mucho copete, 
como no se veían 
del paralelo 22 
abajo; mariscales 
de campo, condes 
y marqueses, con 
más apellido que 
un portugués y 
millares de indios 
por tributarios. 
Solían nacer con 
el grado de coro­
nel, y en las re­
cepciones de Char­
cas, Sucre o Chu- 
quisaca, o de no 
sé dónde, ceñían

31 cerro de San Bernardo (1), los portezuelos (2) y lugar hacia donde 
cae un puente (3) construido en el siglo xviii, que Tristán hizo for­
tificar

Calle donde evolu­
cionaron las tro­
pas de Tristán. 
cuando Belgrano 
apareció por el 
Sud

soga), no me ex­
trañaría cualquier 
murmuración al
respecto.

Según dice el 
citado Frías, una 
parte de ellas, 
(las patriotas, por 
supuesto), se ha­
bían concertado 
para conquistar a
los jefes y oficia­
les que más fla­
queaban del lado 
izquierdo, de mo­
do que en Ja pró­
xima batalla se 
dejasen dar por 
su amor una pa­
liza. Mitre no 
insiste en es-



El puente, antigua cons­
trucción de los españo­
les

to, pero Frías le atribuye 
proporciones de vasta cons­
piración femenina. Lo da 
con pelos y señales, y cita 
a una doña Juana Moro 
de López, distinguida da­
ma, que le puso los pun­
tos a un obeso rubio, na­
da menos que segundo je­
fe del ejército y coman­
dante general de la caba­
llería, el potentado don 
Juan José Campero, mar­
qués de Yavi y Valle del 
Tojo, señor de Casabindo 
y Cochinoca, y otros luga­
res, que era dueño de casi 
toda una provincia y ha- 
'u’a levantado un regimien­
to por su cuenta.

Lo indudable es que las 
damas patriotas prestaron 
a Belgrano todos los ser­
vicios posibles, comuni­
cándole noticias de impor­
tancia. Doña Martina Sil- 
va de Gurruchaga, que vi- 
Vla Pocas leguas al sud de

' . a '

La catedral, donde se refugió una parte de los realistas, 
rechazados por las tropas argentinas que daban el 
asalto

Vista de la ciudad, de Sud 
a Norte, y al fondo el 
campo de Castañares, 
donde se libró la bata­
lla

la ciudad, hizo más aún, 
“preparó, armó y equipó 
con sus propios recursos 
una compañía de solda­
dos’’, y el día de la ac­
ción, ella y otras señoras 
montaron a caballo y re­
corrieron la campaña re­
clutando gauchos que lue­
go condujeron al campo de 
batalla.

Gente tan amiga de los 
placeres como Tristán y 
sus tenientes, no debían 
ser gran cosa para los 
tiros. Y el hecho es que 
a la hora de los testara­
zos, anduvieron más o me­
nos flojos todos los oficia­
les y soldados bolivianos, 
cediendo el campo sin la 
resistencia exigible, lo cual 
atribuye Frías a las gui­
ñadas de las mujeres sal- 
teñas. En cambio, el Real 
de Lima, regimiento de 
600 plazas formado en su



Doña Martina Silva, que 
armó una compañía por 
su cuenta

totalidad de españoles, 
condujo con verdadero he­
roísmo.

Y bien, repito que Tris- 
tán lo pasaba «n Salta muy 
a su sabor, negando termi­
nantemente que hubiese 
sido batido en Tucumán 
ni en parte alguna (te­
nía pena de la vida quien 
lo dijese) y haciendo ju­
rar la nueva constitución

El púlpito de la catedral, desde donde doña Pascuala 
Balbastro (que sin embargo era porteña), quiso le­
vantar el ánimo de los refugiados para llevarlos otra 
vez a las trincheras

Doña Juana Moro

,eron que su vanguardia 
había asaltado y tomado 
un puesto fortificado (el 
de Cobos), ocho leguas al 
Sud. Era la época de la 
creciente, y no podía creer 
que Belgrano hubiese va­
deado el Pasaje.

—Serán—dijo—partidas 
sueltas de gauchos aven­
tureros.

¿Partidas sueltas, gau­
chos aventureros? Al si-

Después de la ren­
dición. Tristán, 
que ha entrega­
do ya su espada, 
es abrazado por 
Belgrano, de 
quien era anti­
guo amigo. (Cua­
dro existente en 
el Museo Histó­
rico)

■de la monarquía 
española, pero con 
-todo el gauchaje 
raizado en torno 
-de sí, que le in­
terceptaba las co­
municaciones. De 
Belgrano no sabía 
ni palabra y se 
«quedó desorienta­
do cuando le di- ‘La casa de Tristán”, en la ciudad de Salta

guíente día tu­
vo ya la certi­
dumbre de que 
era fuerza de •> 
nea. Manos a la 
obra, entonces, y 
cubrió con sus 
fuerzas todos los 
puntos de acceso 
a la ciudad, entre 
los montes Sin 
Bernardo y San 
Lorenzo, situados 
a Levante y a Po­
niente. Por allí 
atacaría Belgrano, 
claro que sí. Los 
cerros, y las cade­
nas de que forman 
parte ¿uo le impe­
dían un movimien­
to de flanqueo?
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Trozo del original 
de la capitulación 
de Salta

Durante aquellos 
días llovía tenazmen­
te. Belgrano llegó a 
Cobos bajo un agua­
cero, incorporándose 
a su vanguardia. Ve­
nía con él el general 
Arenales, que des­
pués de las primeras 
batallas de la guerra 
de la independencia 
se había retirado a 
una de sus hacien­
das. No tenía mando 
de fuerzas, pero era 
buen consejero y co­
nocedor del terreno. 
Pero con mando o 
sin él, en la ba­
talla remató la vic­
toria, cargando al 
frente de un grupo 
de caballería sobre 
el Real de Lima y 
otro regimiento, i Poi­
qué había de quedar­
se quieto, si era una 
ocasión ?

Belgrano destacó 
su vanguardia sobre 
los portezuelos, en­

frailas de la ciudad por el Este, y distrajo al enemigo por ,d 
°ud. ¡Ojo al Cristo! Los portezuelos estaban fortificados y 
guardados. ¿Meterse por allí?...

Belgrano tenía un croquis de la ciudad y de los alrededores, 
Que Arenales le había proporcionado, pero entonces, y hasia 
“ucho tiempo después, el baqueano era el mejor mapa del ge­
neral en campaña. Su ayudante el capitán J. A. Saravia, co- 
°cia un camino extraviado para salvar la sierra oriental y apn- 
eeer por el Norte. ¿Podía darse nada mejor? ¡Adelante, por 

camino del capitán!
La lluvia continuaba sin cesar. El agua bajaba a torrentes de

La cruz primitiva del túmulo de Casta­
ñares (actualmente en la catedral)

Campana perteneciente a la iglesia de San Fran­
cisco, fundida con cañones tomados al enemigo

la montaña, cortando de trecho en trecho el 
angosto sendero. Los cañones no podían pasar 
por los barrancos; los carros de la impedimen­
ta tampoco, y eran cincuenta. Rellenaron los 
barrancos, y pasaron carros y cañones. Más 
adelante, se atravesaba una eminencia en el 
terreno. ¡Maldita eminencia, maldito camino y 
maldito tiempo! Pero venga el pico y la pala, 
y abajo la eminencia. Así tardaron toda la no­
che en recorrer el fragoso sendero.

En el intervalo, Tristán dormía a pierna 
suelta. De noche aún, le avisaron que por el 
lado del Norte empezaban a distinguirse masas 
de soldados patriotas.

—¿Sí, eh? ¡Ni que fueran pájaros!—y se 
puso a roncar para otro lado. El ignoraba la 
existencia de semejante camino—pocas horas 
antes, ¿no lo ignoraba también Belgrano?—y 
el movimiento de circunvalación se había efec­
tuado con el necesario sigilo. Las sombras de 
la noche, el arbolado de las montañas, la tor­
menta misma, lo favorecieron, y mientras desfi­
laba el grueso del ejército, la vanguardia queda-



El campanario de San Francisco

basco, ocupados en resguardar con sus ropas la pólvora y las 
armas.

Y amaneció, allá a las cansadas, el 20 de febrero. Prime­
ro la derecha, el centro después, atacaron a las tropas de Tristán 
que tenían a su frente, y tardaron poco en arrollarlas. Uno de los

El nuevo monumento que se está construyendo en el campo de 
Castañares

ha haciendo el coco frente a los portezuelos de marras.
Pero por la mañana.. . jNo era el ejército de Belgra- 

no aquello que ocupaba todo el campo de Castañares, 
cortándole a don Pío infelice la retirada? El mismo lo 
reconoció mirando con su anteojo desde un balcón de 
una casa. Sí, por cierto, eran los “vagos y delincuen­
tes’’, como les llamaba el vil invasor.

Y todavía fué una suerte para él que Belgrano no 
pudiese atropellar incontinente. El día pasó en prepara­
tivos y en dar descanso a la tropa; y el ejército tuvo 
que esperar todavía a que la noche transcurriese antes 
de dar el asalto. Llovió también, según la moda del 
país, y los sufridos soldados del ejército patriota, duros 
como buenos criollos, aguantaron estoicamente el chu-

tenientes de Belgrano, el coronel Apolinario Pigueroa, 
acometió al propio general español en medio de sus sol­
dados y le obligó a volver grupas. Un tendero de Salta, 
don Mariano Benítez, seguido solamente de un negro, 
cargó sobre un cuadro de infantería, y volvió con una 
bandera. Sólo la derecha española, con su heroico Real 
de Lima, estaba dura de pelar, pero al fin ella misma 
tuvo que replegarse. Y una vez vuelta la espalda, j quién 
los detenía?

El acto tremendo de la rendición fué al siguiente día. 
Los artilleros entregaron sus cañones, su espada el ge­
neral en jefe, los abanderados el estandarte del rey...

Marcos HUMO.

Algarrobos de la época de la batalla, sobre la falda del San Bernardo, lugar que ocupaba el Real de Lima



Un episodio de la batalla de Salta
Entre los halagos de la rica, culta y alegre 

sociedad de Salta en que pasaron Tristán y su 
ejército la estación del estío, en que la natura­
leza de aquella provincia ofrece su mayor es­
plendor, en todo podía creer el general menos 
en que el ejército de la patria se atreviera a 
moverse y atacarlo. El seguro en que descan­
saba su tranquilidad era la estación lluviosa rei­
nante, siendo consecuencia de ella el enorme cau­
dal de agua que arrastraba el Pasaje, haciendo 
imposible el paso de un ejército pesado.

Pero un importante aviso vino a turbar y 
poner térmi­
no a tantas 
horas de so­
laz. Belgra- 
no no sola­
mente se ha­
bía movido 
de Tucumán, 
sino que se 
hallaba ya 
en Cobos, a 
8 leguas de 
Salta, en 
marcha ofen­
siva. Mas el 
aconteci­
miento, con 
todo lo ines­
perado que 
era, no tur­
bó la con­
fianza de 
Tristán en 
su fuerza; 
porque para 
llegar a la 
ciudad no 
existía m ás 
que un pasa­
je por entre 
las monta­
ñas; por ahí 
iba el cami­
no a Tucu­
mán. Era el 
c a mi n o de 
los Porte­
zuelos, que, 
a manera de 
tortuoso za­
guán, daba 
entrada a la 
población; 
pues el alto cordón de 
los cerros resguarda­
ba por aquel rumbo 

el Valle de Lerma, corriendo has­
ta Tucumán.

Y aquí la naturaleza, que a pesar de llamarse 
madre es engañadora como cualquiera de las mu­
jeres, le ofreció a Tristán la vista de sus nue­
vas ventajas. El general, colocando su ejército 
sobre aquel punto de las portezuelas, declaró la 
posición inexpugnable. Los cerros, en verdad, la 
estrecha garganta con que daban paso, y a se­
guida de esto, una planicie entre la montaña y 
la ciudad, cortada paralelamente a la serranía, 
Por un torrente de aguas turbias y crecidas y 
■sin más paso que el puente de San Bernardo,

de macizas bóvedas de piedra, hacían la posición 
formidable.

A poco no más de posesionarse del sitio, se 
comprobó la previsión de Tristán. Díaz Vélez, 
mandado con apuro a posesionarse de aquellas 
puertas de entrada a la ciudad de Salta, no sólo 
las encontró ocupadas ya, sino que fué recha­
zado por la vanguardia del Bey, a quien se aven, 
turó a atacar.

Todo esto se reunió para afirmar el ánimo 
de Tristán en la confianza de su poder. Y tan 
soberbio estaba de ello, que, con el rival encima, 
consideró por bastante los 3.500 soldados que

transitado 
desde niño,

por ser hijo del viejo coronel don Pedro José 
Saravia, propietario de Castañares, hacienda 
espléndida al pie de aquellas montañas, y una 
legua al norte de la ciudad. Impuesto del con­
flicto, reveló al general sus conocimientos. El 
condujo al ejército por entre las montañas y 
lo puso sano y salvo dentro del valle, saliéu- 
dole así al enemigo por el norte, cortándole 
la retirada al Perú y sus comunicaciones con 
Jujuy. Belgrano, — nos refieren los ancianos, — 
fué conducido de la mano, con los ojos cerrados, 
hasta Castañares por los sal teños.

guardaba en la ciudad, desdeñando ordenar se 
reuniera al ejército una división 
de 500 hombres que, al mando del 

coronel don Miguel Tacón, te­
nía durmiendo en Jujuy, 18 le­

guas apenas 
más al norte.

Con el 
fracaso de 
la misión
encomenda­
da a Díaz 
Vélez, Bel­
grano quedó 
perplejo. 
Para atacar 
a Tristán en 
sus formi­
dables posi­
ciones, com­
prendió no 
contaba con 
la ayuda de 
Dios como 
David para 
derribar a 
Goliat con 
un guijarro. 
Pero uno de 
sus ayudan­
tes era sal- 
teño, el ca­
pitán don 
A p o 1 i n ar 
Saravia, y 
como tal, 
conocía el 
i atrincado 
laberinto de 
aquellas 
mo ntañas, 
en razón de 
haberlas



Con lo ocurrido, todas las disposiciones de Tris- 
tán quedaron burladas. Belgrano lo amenazaba 
ahora por la espalda. La Naturaleza, como ma­
dre de todos, protegió ahora las armas de la 
Patria; porque aguaceros torrenciales que se su­
cedieron durante dos días, sirvieron para ocul­
tar la travesía del ejército por los cerros, por 
la quebrada de Chachapoya, y aún dejarlo acam­
par tranquilamente.

Al día siguiente, las guardias de la ciudad al­
canzaron a ver por el norte, donde el terreno 
tiene una elevación notable, él brillo de las 
armas invasoras. Llovía. Lleno de pavor, un ayu­
dante del general Tristán fué a darle el piarte de 
la novedad. No quiso creerlo. — “¡Ni aunque 
fueran pájaros!” — exclamó con un gesto de 
desdén; dando por imposible en lo humano que 
un ejército como el de Belgrano, con artillería 
gruesa y carretas', pudiera haber trastornado las

El trastorno y el bullicio de que fué teatro en, 
seguida la ciudad, fué extraordinario. Tristán 
ordenó abandonar las posiciones del cerro ya. 
inútiles, y trasladó sus tropas, sus veinte caño­
nes y sus quinientos caballos al norte de- 
la ciudad, frente a Castañares, tendiendo su 
línea desde las faldas del cerro de San Ber­
nardo hasta el extremo occidental de la po­
blación, como resguardándola; y allí se dispuso 
aguardar el ataque, quedando a la defensiva.

No satisfecho con el gran servicio prestado. 
Saravia se propuso hacer otro más. Gaucho con­
sumado; de un color cobrizo como el que más, 
se disfrazó de leñatero, y penetrando por lo; 
portezuelos a la ciudad, conduciendo una recua 
de burros cargados con leña, sistema usado y 
vivo hasta ahora, de introducir el combustible 
para las cocinas del vecindario, recorrió libre­
mente la ciudad por los sitios más interesantes

montañas que no ofrecían otro paso que aquel 
que resguardaban sus tropas.

Pero insistiendo el ayudante, hasta el extre­
mo de invitarlo a que con sus propios ojos lo ve­
rificara, aceptó la verdad; pero siempre enva­
necido de su suficiencia de general para medirse 
con un abogado improvisado de guerrero, a quien 
conociera íntimamente en España, y confiado en 
el poder de su ejército, agregó: — “¿Y son mu­
chos?— Como avispas, le respondieron. — Pero 
siento que llueve, observó.—Sí, señor general, y 
a cántaros. — Me alegro; así se matan mejor las 
avispas.”

Estaba en cama. Púsose en el acto las botas; 
echóse encima el capote, el mismo que el día de 
la batalla se lo atravesara de un pistoletazo el 
coronel Figueroa, jefe de los Decididos de Salta; 
y saliendo a un balcón que facilitaba la vista al 
norte, tendió hacia Castañares el anteojo, y... 
¡suerte traidora! allí reconoció y contempló al 
ejército de Belgrano.

a sus propósitos, pidiendo por su leña precio ex­
cesivo a fin de no venderla y conservarla para 
pretexto al recorrer la ciudad. Consiguió de es­
ta suerte imponerse de todas las disposiciones y 
defensas del enemigo, y vuelto al campo, se las 
trasmitió al general Belgrano para su gobierno.

¡E imperdonable ingratitud la nuestra! Aquel 
hombre, a quien tanto le debe la victoria alcan­
zada en el campo de Salta el 20 de Febrero, no 
ha merecido ni que se inscriba su nombre en el 
monumento que se ha levantado para conmemo­
rar la batalla. YT qué extraño, si hasta el nombre 
de Salta ha sido prolijamente eliminado de sus 
leyendas, bajo el silencio, con el consentimiento,, 
y lo que es peor, bajo la dirección de los sal- 
teños!

Bernardo FRIAS.

Salta, febrero de 1913.

Dib. d.c Peláes.



... Y mientras la embarcación se desliza sua­
vemente sobre las aguas quietas, el eco melan­
cólico de una canción marinera Henal de añoran­
zas y de nostalgias, se aleja, extinguiéndose co­
mo un largo suspiro...

El Riachuelo duerme. En los barcos reina el 
silencio más absoluto, y a no ser por las luces 
titilantes de los fanales esféricos, diríase que la 
vida había huido de a bordo. Las cosas y los 
seres asumen formas fantasmagóricas, y la cal­
ma solemne del ambiente lleva al espíritu una 
ligera sensación de zozobra. El temor al mis­
terio se insinúa y se hace carne. Las leyendas 
fantásticas escuchadas durante los largos viajes, 
parece como si se animaran en la penumbra de

las cubiertas desiertas, y el recuerdo impresio­
nante de sucesos extraños ocurridos en este mis­
mo río de aguas turbias y estancadas, acude a la 
memoria del nocturno visitante como una pruden­
te advertencia'.

Es curioso el aspecto que de noche ofrece el 
puerto, desde la Dársena. Sur hasta el puente de 
Barracas. Curioso e interesante. Seguimos la ruta 
trazada de antemano y recorremos, únicos viaje­
ros, el riachuelo en la extensión que separa los 
puntos indicados.

Buques y vapores de todas dimensiones y de 
todas categorías; depósitos y carboneras; puen­
tes y elevadores; grotescas dragas canalizadoras

Los últimos rezagados



En la popa de una 
balandra, reme­
morando cosas 
y tierras leja­
nas . ..

y pequeñas .em­
barcaciones des­
tinadas a con­
ducir pasajeros 
entre ambas 
orillas, desfilan 
ante nosotros 
como en una 
larga película 
einematoigráfi- 
ca. Hay silen­
cio y bay can­
sancio en todo.
Los hombres y 
los barcos pare­
cen dominados por la misma fatiga; y hasta las 
luces de los mástiles son mortecinas y débiles, y 
apenas si logran arrojar sobre las aguas un re­
flejo leve, como una tenue pincelada de color en 
un cuadro oscuro.

Todas las autoridades del puente

Ballenera que hoy 
carga sandías. 
Cuando era nue­
va cargaba ba­
nanas. según di­
ce el patrón

Todo ese mun­
do de cosas que 
de día produce 
u n a sensación 
de fuerza vital, 
de voluntad, de 
energía que se 
derrama sobre 
el país como 
una bendición 
durante la no 
che pierde si 
grandeza mate 
rial para adqui

rir el aspecto tristo y melancólico de las cosa? 
que en mudo lenguaje hablan de países lejanos 
de regiones ignotas, de leyendas absurdas...

La noche, cual si cumpliera una misión igua 
litaría, envuelve en sombras a las embarcaciones

la lancha “General Victorica”, de recorrida



uniformándolas 
en el color.

••Y allá en las ¡g;- 
[ Dársenas quietas ^ 
Sueñan oscuras HB 

f goletas p 
Con un lejano efe, 

[país." ipl 

---- “
El lobo de 

mar que nos 
acompaña’ nos 
habla de una 
nave misteriosa 
que cruza los 
mares durante 
las noches de 
fuerte tempes­
tad. ¡Guay de 
los navegantes 
que la encuen­
tren en su ruta'!
No podrán re- La flota de “Dun Cusé Leonardi”, descansando del trajín diario

mediatamente y 
marcha sin su­
frir nunca un 
accidente, sin 
perder jamás 
un tripulante o 
parte de su 
carga.

—i Y tiene 
bandera1?

—No tiene 
bandera.

—¿Por lo me­
nos se sabrá 
quiénes la tri­
pulan.

—Si.
—¿ Y lleva 

carga?
—Si. La tri­

pulan los espec­
tros de todos los 
marinos d e v o-

En el desembarcadero 
de la isla Maciel

ferir a nadie ese 
encuentro, porque i,¿' 
nunca llegarán a su £4s-¡ 
destino. Las olas los 
tragará.

Es una nave de 
cuatro palos. Nave­
ga siempre a todo 
trapo; cuando el 
viento arrecia y las 
olas estrellándose 
contra el casco se 
elevan, se encrespan 
y cayendo como llu­
via torrencial inun­
dan la cubierta, la 
tripulación perma­
nece inmóvil en las 
jarcias y en los 
puentes desafiando 
el temporal. A bor­
do ni una luz. Todo 
es silencio. Ni una 
voz de m ando. Y 
fcin señales, sin ór­
denes, sin derrote­
ro, la nave miste­
riosa. ligera como La entrada de un crucero

el temporal, salta sobre las olas encabritadas, se 
hunde en las profundidades del mar, resurge in-

según nos dijo el 
taba... bananas.

El destacamento Van­
guardia

rados por el mar, y 
está cargada por el 
equipaje de todos, 
los náufragos...

Un cañonero, es­
belto y silencioso' 
aparece en lonta- 
n a n z a como una 
mancha negruzca en 
el fondo claroscu­
ro del río; nuestra' 
1 anchita embiste 
contra otra embar­
cación, y un robusto 
reproche en geno- 
vés nos llama brus­
camente a la rea­
lidad.

—¡Per bacco, mi 
ha voltea o cume 
vinti sandias!

Habíamos choca­
do contra una vieja 
ballenera que en la 
actualidad está des­
tinada al transporte 
de sandías; pero 
cuando era nueva, 

patrón, la ballenera transpor-



En la rada.—Clair de Lime

Hacia la Boca. ..

... Es la hora gris de 
la madrugada. Las cosas 
y los seres aparecen en 
sus formas verdaderas, di­
sipadas las sombras de la 
noche y borradas las ex­
trañas siluetas dibujadas 
sobre el agua... Sin em­
bargo subsiste la melan­
cólica seusación dulcemen­
te triste producida por el 
sugestivo espectáculo.

Todos los regresos tie-, 
nen un poco de pena... Y 
la pena del regreso de una 
nocturna excursión fluvial 
es algo indescriptible. Pa­
rece como si sobre las 
aguas se hubiese dejado 
una confidencia, un recuer­
do o un afecto. . .

Las quillas y los cascos 
de los grandes buques apa­
recen distintamente; las 
líneas se definen, las ne­
gruzcas manchas del rio 
se esfuman y lejana apa­
rece la aurora serena co­
mo una salutación, amable 
como un presagio...

El eco lánguido de una 
canción marinera, llena de 
añoranzas y de nostalgia; 
salta sobre el río quieto y 
llega hasta nosotros como 
una caricia tibia, como 
una frase amiga. Es la vi­
da que despierta, es el tra­
bajo que se despereza; es 
el Riachuelo, que comien­
za a recibir la savia ge­
nerosa de una legión de 
obreros...

Xavier de XAX.



Los corsos de carnaval en Córdoba

Un palco adornado, con las señoritas María Ce- Carruaje-glorieta que obtuvo un segundo premio
rese Baillat y Anita Loshakoff

Señoritas de Díaz, Ferreyra, Funes García Señoritas de Biasutto, Camiletti y Artisi

Familias de Moresi, Carrara, Moroni, Bartola Familias de Garibaldi, Duchess, Biassoni, Valente

Señoritas de Kodríguez, Cantoni, Longhi, Ferreyra, Señoritas de Díaz, Solís, Celega, Arrigoni
López



El aniversario de los cazadores de Necochea

Algunos invitados a la fiesta

Otra fiesta militar hubo en el Campo 
de Mayo, el domingo anterior, con moti­
vo de celebrarse el décimo quinto aniver­
sario de la reorganización del 8.° de ca­
ballería, regimiento al cual dió el gene­
ral Campos, cuando desempeñó el minis­
terio de guerra, el nombre de Cazadores 
del General Necochea. Los números prin­
cipales de la conmemoración fueron la. 
jura de la bandera y una misa de campa­
ña, que son de ritual en esta clase de 
fiestas. A mediodía fue servido un al­
muerzo, del que participaron, entre los 
iefes de más alta graduación, el ministro 
Vélez, el jefe del acantonamiento, coro­
nel Broquen, y el coronel Oliveira Cézar,. 
inspector de caballería.

En el Club Social de Morón
tante concurso a la animación (le­
las fiestas, dando un gran baile- 
en sus salones, la noche del sá­
bado. El edificio y los jardines 
estaban profusamente iluminados,, 
y los interiores adornados con no­
table buen gusto. Muchas de las- 
señoras y señoritas concurrieron 
vistiendo hermosos disfraces y tra­
jes de fantasía que daban a la 
reunión un aspecto especialmente 
vistoso. En los jardines habían 
sido colocadas mesas para lunch,, 
iluminadas por lamparillas eléc­
tricas distribuidas entre el follaje..

La concurrencia en los sa­
lones

Socialmente, el carna­
val de Morón fué uno de 
los mejores que hubo en 
las localidades veraniegas 
que circundan la capital. 
Las noches de clausura, el 
sábado y el domingo, el 
corso estuvo brillante y 
animadísimo, concurrien­
do a él en bien adornados 
carruajes la mayor parte 
de las familias que pasan 
el verano allá. El Club 
Social prestó un impor- Una mesa en los jardines



Era la gloría del pago, aquel ombú carcomido;
Un lancero de Lavalle grabó un nombre en un raigón, 
Y en su rugosa corteza un payador perseguido 
Grabó a daga una paloma llevándose un corazón.

mM

Las indiadas chamuscaron su ramaje florecido 
En las rojas madrugadas, a la vuelta de un malón, 
Y los gauchos melancólicos que pasaban al olvido 
A su sombra improvisaron su tristísima canción.

Las carretas y las tropas a su píe se detenían; 
Los troperos fatigados bajo el beso se dormían 
Del sud-este, que aventaba las cenizas del fogón.

¡Pobre ombú! y aquella tarde tormentosa de febrero 
Derribado por un rayo te moriste... y el pampero 
Con tus hojas amarillas se llevó tu tradición.

Héctor PEDRO BLOMBERG.

Dib. de Hóhtnann.



CARICATURAS CONTEMPORÁNEAS

Sr. J. DANIEL INFANTE, PorcAo

Se verá así este tipo extraordinario 
en todas las paredes del Rosario



Marplatenses
“Figurita”

Rodolfo P. Peracca, hojean 
do los últimos figurines

Es, sin vuelta, una 
de las figuritas más 
populares de la ram­
bla. Más popular que 
el chambergo econó­
mico y de bolsillo del 
ex-financista Rosa o 
la galería de lentes 
con retazos de vidrio 
amarillo de clarabo­
ya que gasta el doc­
tor Antonio F. Pi­
nero. Su pie, es el 
pie masculino más pe­
queño. ¡ Y no abrió los 
ojos en Pekín !. .. Cal­
za el número 35 y no 
deja rastro en la are­
na. Muy feo. El año 
pasado conquistó el 
primer premio en el 
concurso de feos. Cur­
sa el cuarto año de 
“calvete”. En breve se

recibirá de Beazley. Los 
pocos pelos que restan 

en su esplanada, se 
los apisona y reparte 
a modo de diagona- 
1 e s. Muy elegante. 
Docenas de trajes de 
calle, de etiqueta, de 
playa, de golf, de 
auto. Prefiere la fra­

nela. Su varita es úni­
ca. Una varita que pe-

Ante una vidriera de la rambla, enfocando ca 
taplasmas para conservación del cutis

A

()X/L

cA't'

Cjfo, &

'Í^aj -

Autógrafo de Peracca ¿Lloverá?



Haciendo el Platón
] Un poco de declamación

sa 30 gramos y puede em­
puñarla cualquier director 
de murga de music-hall 
en caso de fractura y 

desgarramiento de ba­
tuta. Guantes ^.color 
patito. Baila mal. Su 
mayor aspiración: di­
rigir un cotillón. Se 
domicilia en un “ni­
cho” de la rambla.
Tiene un tic en el 
pescuezo. Declama.
Su talle y su piecons- 
t i t u y e n su blasón.
Tiene escudo (en su 
automóvil). Come en el 
Bristol. Su mesa es una 
mesa estratégica. Siempre 
llega a la hora de los du­
raznos. Dicen que para que 

"todos le vean. No se baña. Dió 
la vuelta al mundo. Siete viajes a 
Europa. En uno de estos estuvo 
a punto de contraer nupcias. Pero 
el capitán se negó a ello. Protes­

tas. Y el sentó la doctrina 
Peracca—¿ qué tal, doctor 

Drago ?—o sea la doc­
trina de que se debe 
permitir a los capita- 

n e s de piróscafos 
“que levanten acta 
de matrimonio a pe­
dido de las partes”. 
31 años de edad. Se 
enroló en Londres. 
La política le mor­
tifica. Ama por en­
tregas, lo mismo que 
novela de Fernández 

y González. Y las 
“chicas” de la “loma” y 
del “bajo” se entretie­

nen con él. Se nos asegu­
ra que hace versos. Le salu­

damos respetuosamente... 
Es, sin vuelta, una de las ins­

tituciones de la rambla.

RIMAC.
¡Ni las institutrices se escapan

Sus pies, los más microscópicos, y los de Josué Quesada Automovilista
(núm. 49), pies dreadnougth, sin rivales en Mar del
Plata Fot. de Fray Mocho,



En la rambla

Compromiso matrimonial.—Señorita María Esther C abral Hunter y señor Cora y María Luisa Fanosty y María 
Juan Carlos Vivot Luisa Lagos García

El prefecto general de Señora Adela Sáenz Valiente de Grondona, señoritas Susana Egusquiza, Marga Pico 
puertos, almirante y Carlos Grondona
Blanco

Señor Saturnino Zemborain, señorita Raquel Aldao 
señor Martín Alzoga

Don Benito a puro discurso



Señor Pedro Serantes y sus hijos María Angélica y Norberto Doctores Galíndez y Carranza Mármol

Doctor Martín Boneo y doctor Enrique C. Urien María Isabel y Susana Vidal Cánepa y señor José A.
Leiva

Una partida de golf

Almuerzo que precedió a la partida de golf Los ganadores: señorita Susana Bosch
Torres y señor Alejandro Deslié



El concierto de la banda municipal

Concierto que la banda municipal dió en la “Sociedad Rural’’ el domingo anterior por la noche. — El director
señor Malvagni en pleno auge de batuta

El público que asistió al concierto

Necrología

Señora Mercedes Be- 
rutti de Monasterio

Dr. Juan Carlos La- 
croze

Señor Angel Pini Señorita Amelia Amé­
rica Toscano
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Fray Mocho

22 de Enero.

i Qué horror de tiempo! En Londres, alumbrado 
por antorchas en pleno día, temporales de niebla. 
En París, repetición del diluvio ¡ y qué siniestros en 
el mar! Navios que, botando y rebotando, fueron a 
estrellarse contra las rocas solitarias, dejando sobre 
las blancas espumas, como costras de leprosos, ho­
rribles pellejos de carne náufraga. Cuando el sel 
deshacía la negrura de la niebla veíanse racimos de 
hombres agarrados a despojos de tablas y a balsas 
de salvamento, flotando, como boyas humanas, con

el espanto re­
flejado en los 
rostros cadavé­
ricos.

En medio de 
la monotonía 
invernal, la vi­
lla del Silen­
cio, como se 
llama a Versa- 
lles — esa otra 
Salamanca la 
muerta — ha 
dado señales 

de animación, inusitada por cierto. Una vez más 
fué elegido allí un presidente de la República. Bar- 
le-Duc triunfó de Perpighan. Bar-le-Duc, famoso 
por sus ricas confituras, lo es también, de hoy más. 
por cuna del presidente Poincaré. Su contrincante. 
Pams, nació en Perpignan ; y las buenas mozas de 
Perpignan, las cigarreras, empleadas en la fábrica 
de Pams —que tiene 8o millones de francos — ha­
bían escatimado de sus pobres salarios con qué 
comprar, cada una. dos linternas multicoloras para 
una procesión luminosa en honor del “patrón'’ 
triunfante.

M. Poincaré se apresta a tomar posesión de la 
Presidencia. Es el poder, la gloria, la apoteosis. Es 
la cumbre, y la cumbre atrae el rayo. Ya le aco­
meten, ya le insultan, ya le dan donde más le duele • 
y el libelo L'Oeuvre, redactado por dos escritores

talentosos, ha emprendido campaña contra madama 
Poincaré, mancillándola en lo que de más íntimo 
tiene... Y el buen Fallieres, satisfecho de sacu­
dirse la coyunda presidencial, se dispone a volver 
a sus campos, a sus vides, a saborear tranquilamente 
sus comidas sazonadas cojn ajos, y a dormir sin 
miedo ni recelo...

El clericalismo francés está de enhorabuena, por­
que entiende que el triunfo de Poincaré implica la 
derrota del combismo ; y como Paris es nacionalista 
de forma y fondo, y cumplidor, al menos de forma, 
con la Iglesia, Paris festeja la victoria de Poincaré 
contra el candidato de Combes y Clemenceau. Hoy 
mismo reper­
cute en París, 
venida de Be- 
ziers, la aven­
tura milagrosa 
de una aldeana 
que habiendo 
visto en el ce­
menterio una 
virgen, de pie­
dra, en com­
pleto abandono 
y cubierta de 
musgo, limpió­
la cuidadosa­
mente con su pañuelo, y la virgen, agradecida, le 
dijo así:

— Ese pañuelo es. de hoy más, sagrado; guár­
dalo piadosamente. Yo lo bendigo.

Y como le ocurriera a la buena mujer la idea de 
posar el pañuelo sobre una hija suya, a la sazón 
paralítica, vióse a la enferma levantarse buena y 
sana. Los periódicos más principales de París aco- 
jen el milagro, y no hace falta más para que la 
virgen de Beziers se convierta, en breve plazo, en 
otra virgen de Lourdes.

Gracias que la vida tiene contrastes divertidos.
La señorita Santa — que así se llama — ha con­

traido nupcias, que no llamaremos justas, por lo

desiguales, con el señor Emerich Csorba. El tiene 
so años; ella 84. Cencerrada del público.

Pero un acontecimiento faldero que ha ocurrido 
en Marsella tiene más gracia todavía. A la puerta 
de un cinematógrafo apareció, todo sofocado, un 
caballero y dijo a la cajera que su mujer y uno de 
sus amigos estaban en la sala y que él los esperaba 
alli para matarlos a tiros. La cajeta avisó al direc­
tor, y el director tuvo una idea: imponer al público 
de lo que ocurría. Y añadió:

“Que los dos interesados no se asusten, y que pa­
sen sigilosamente a mi despacho, de donde saldrán 
a la calle por una puerta excusada.”

Y—dicen de Marsella—once parejas se eclipsaron 
discretamente hacia el despacho del director.

La vida teatral registra otro acontecimiento: el 
robo—real o supuesto—del equipaje de mademoiselle



Gaby Deslys, más popular por sus amoríos con el 
joven ex rey de Portugal que por su talento de ar­
tista. La mamá, que no pierde ripio, de Gaby, en 
cuanto oyó lo del robo precipitóse a las redacciones 
para inventariar las riquezas de su hija.

"Figúrese usted, ha dicho, que las perlas, sólo las 
perlas de mi hija, representan una fortuna de 
i.ioo.ooo francos. Una de ellas, que vale 100.000 
francos, se la regaló el rey Eduardo VII... Cada 
una de las cinco perlas que adornan los dedos de mi 
hija está estimada en 25.000 francos. En 600.000 es­
tán evaluadas las perlas finas que posee. Cuanto a 
las toilettes, son estupendas de lujo, 20.000 francos

en trajes de 
calle, 35.000 
francos en 
pe r 1 a s, 15 
mil francos 
en sombre­
ros, etcéte­
ra.”

¡ Angeli­
to ! Cual­
quiera lo 
alimenta. ..

En la vi­
da munda­
na se ha 
destacado 
una recep­
ción que tu­
vo lugar en 
el espléndi-

Toute ¡a brillante société aryentine etait la—dicen 
los periódicos,—en toilettes des plus elegantes; y 
citan, además, a la marquesa de Villahermosa, la viz­
condesa del Peloux, la baronesa de Baye, la condesa 
Récope, el barón de Noucaucourt, el vizconde de 
Montozon-Brachet, el príncipe Leca-Colonna, etc.

El señor Santamarina, que ya era célebre por el 
fausto de sus salones, empieza a serlo también por su

do hotel de los señores Santamarina.

galería de cua­
dros. Los tiene, 
notables, de Zu- 
loaga y de pin­
tores antiguos.

No sé, amigo 
Fray Mocho, 

si me queda en 
el tintero algo 
que contarle a 
usted. ¡ Ah, sí!
Lo del banque­
te de Verlaine.
Sabido es que 
los amigos de 
este poeta—que pasó muchas hambres—le recuerdan 
anualmente comiendo fuerte. Al banquete conmemo­
rativo asistió esta vez, a más de los Paul Nort, Er- 
nest Gaubert, Jean Royere, y otros de la pléyade 
poética, un banquero, que porque tiene mucha plata. 
y tenía una cogorza, morrocotuda, insultó a los co­
mensales, uno de los cuales le tiró un vaso a la 
cabeza, terminando el acto como el rosario de la 
aurora.

Las aves de un mismo plumaje andan juntas, dice 
un proverbio inglés. Mal se avinieron siempre la poe- 
sia y la banca, el poeta y el banquero. En tiempos 
de Becquer fué admitido un millonario a un cenáculo 
de escritores pobres, que eran contemporáneos del 
admirable poeta sevillano. Rodríguez Correa, apu­
rado de dinero, llamóle aparte, una noche, y le dió 
un sablazo.

El millonario se excusó. No podía... Sus asuntos 
iban mal. ..

Y se oyó decir a Correa levantando la voz:
—Señores: ¡este hombre nos ha estafado! Le 

aceptamos entre nosotros creyendo que tenia dinero, 
y ahora resulta que ni eso tiene...

Luis BONAFOUX.

Dib. de Macaya.

Pensando en Méjico

'—¡Cómo me gustaría ser el tío del general Díaz!... ¿Qué importa dejar la presidencia te 
niendo sobrinos así?...

Lib. de Cao.
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En la iglesia de Santos Lugares

•Gruta improvisada que se levantó junto a la iglesia de Santos Lugares para conmemorar el 
Lourdes. — El público escuchando la prédica de un sacerdote

día de la Virgen de

En la isla Maciel

Concurrentes al almuerzo que en la isla Maciel le ofrecie ron al señor Miguel J. Molignano los vecinos de la pa­
rroquia de la Concepción, celebrando su reelección de alcalde de la sección 16.“

Fiesta en el Colegio Cristóbal Colón de San Justo

Las alumnas del colegio cantando el himno nacional^ El señor Bassanetti haciendo entrega de los premios a 
las niñas de la escuela



¡ r «i io\ji i—, pir
— dQuí hora viet\ la sinor joiest.. .

— Aurita nomás llega él jues y damos principio a 
l'audiencia. ¿ Usté es demandao ?

— Istoi mandante. ¡ "
— ¿Por cobro de pesos? \
— Pir disaloja. ’
— ¿En cuanto lo tienen "amurao”?
— Tres meses mas una bente dias, toda pir un 

piesa qui vale trentacinco pesos, y qui yo dieja pir 
ventecinco la mes.

— Hombre solo?
— ¡Y la china pir la mates!...
— Matrimonio...
— ¡Qui van tiner labreta di la Cevil!...
— Este... ¿ así nomás ?.. .\j
— ¡ Atrás la pcierta ti dió bandeción l'aglesia!...
— ¿Tiene usté "procurante” para los escritos?
.— ¡No pricisa! '
— ¡ Ay, Dies !... ¿ Con qué usté también las va 

con los “codificantes”?...
— ¿Ti eres primiera ves yo vinió josticia di 

pas?... Mas antes yo tiñe una convajitillo calla Bir- 
nardo Arágoyen, qui dispoiés la dueño tira soelo, y 
qui yo, atonces, alquila otra convantillo calle Poire- 
dón. ¿Ti crés primiera ves yo vinió josticia di 
pasf... ,

— Le cjecía, ¿ sabe ?, por los escritos.
— ¿Asqritps pir dimanda dtsaloja?.. . ¡Yo ti hago 

una, cinco, cuareritanoieve prigontas pir asolación di 
Posiciones!

— ¿Qué hacék, Estanislao Seballos?... Este...
¿y tiene muchiOs “cotorros” el “convento” de Puy- 
rredón ? /

— / Una cuartel!
— ¡El jues, “Barbinsky”! ¡Déjele paso que lo voy 

a llamar de los primeros.
— ¡Dios ti la pague! ¡“Parisoff — Cirnadas’’, pir 

disaloja, no il olvides!

disaloja, no ti olvides!
antesala de audiencias. El ordenania inició el oficio 
de aquella noche, llamando a los litigantes por pa­
reja.

— ¡ “Sardetti — Bengolea” !
Un minuto de silencio.
— ¡ “Sardejiti — Bengolea”!
Se adelantó el demandante.
__ Bengolea!
— ¿a poiedes dar in ribeldia a Bingolias. / Siguro 

qui no vinió !

— ¡ “Parisoff — Cernadas” 1
— ¡Qui pasa Parisoff, mandante!
— ¡.Cernadas!
— ¡ Presente!
— Pasen a la sala.
Solemne el señor juez, un mercero retirado de la 

vida de las valencianas y de las cintas de hilera.
— Boiena noche, sinor joies.
— Buenas. ¡ Sientensén !
Tosió el señor juez. El señor secretario se despa­

rramó sobre el expediente caratulado “Parisoff 
Cernadas”.

— ¡ Cuántos meses de alquiler le debe usted al 
señor Parisoff?

— Creo que dos meses, señor.
— ¡Qui mamaria qui tienes cabesa!... ¡Tres me­

ses mas una vente dias, sinor joies, toda pir una 
piesa qui vale trentacinco pesos, y qui yo dieja pir 
ventecinco la mes!

—¿ Qué dice usted señor Cernadas ?. . .
— ¡ Qui moiestra racibo, sinor joies!
— Lo dejé en casa, en la cómoda de mi mujer.
— ¿Es usted casado?
— Si, señor jues.
— /jpttt va tener labreta di la Cevil!

Félix LIMA­

LOS aves negras apelotonáronse en la puerta de la Dib. de Peláez.



CANCION INGENUA
Como los brazos de una cruz, 

como la rosa en el rosal, 
como una estrella da su luz, 
como se rima un madrigal.

Por una fresca senda en flor 
salí un dorado amanecer.
Yo no sabía del amor 
mas que unos ojos de mujer.

Sin el cuidado de partir, 
sin el anhelo de llegar, 
era un encanto sonreír 
y daba gozo suspirar.

Lucía el cielo de placer, 
temblaba el campo de emoción; 
no se podía contener 
dentro del pecho el corazón.

í Oh, la alegría que sentí 
junto de aquella vastedad 
que derramaba sobre mí 
toda su inmensa soledad!

Pero un espectro apareció 
qué me era plácido de ver.
Su blanca mano me llamó.
Yo me sentía estremecer.

Ingenuo como un niño fui 
sobre su pecho a reposar.
Cuando despierto me partí 
sentía un ansia de llorar.

«Quién eras, pálida cruel?
«Qué beso cálido y sensual 
mató en mí alma el día aquel 
toda mi fe sentimental ?

«Por qué me diste esta inquietud? 
«Por qué tu pálida visión 
puso en mí clara juventud 
toda esta bruma de pasión?

Pasaste rauda junto a mí 
pero en mí vida quedarás; 
no sé sí sufro que te vi 
o el no volver a verte más.

Siento el encanto del dolor, 
siento una angustia de placer, 
quiero llorar, quiero querer...
Yo no sabía del amor 
mas que unos ojos de mujer.

José MARTINEZ JEREZ.

Dib. de Guido



Por las fronteras argentino-boliviana

repúbl i c a s, 
en litigio 
tantos años 
sobre dicha 
cuestión, 
nombra ron 
últimamen­
te una co- l- 
misión para *— 
que, basada 
en el trata 
do Pinilla 
Rocha, es­
tudiara las 
líneas divi­
sorias fija­
das por el 
protocolo 
Q u i r n o 
Costa-Va­
ca Guzmán.

He aquí 
los límites

Punto extre­
mo oeste de 
la sección 
Quiaca-Ya- 
cuiba

La cues­
tión límites 
entre Boli- 
via y la Ar­
gentina, 
hasta no 
hace mucho 
tiempo mo­
tivo de en- 
gorrosos 
conf 1 i ctos 
diplomáti­
cos, parece 
por fin ha­
berse r e- 
suelto deci­
didamente.

A m b a s Población argentina abandonada



Subcomisión mixta, boliviano-argentina, del Oeste
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Santa Cruz

Santa Victoria

que aquel protocolo fijaba y que 
las comisiones encargadas de es­
tudiarlas han aprobado:

Dividirán ambas naciones, por 
el occidente la línea que une las 
cumbres más elevadas de la Cor­
dillera de los Andes, desde el ex­
tremo norte que separa a la Ar­
gentina con Chile hasta la inter­
sección del grado 23; desde aquí 
la línea limítrofe seguirá hasta el 
punto más alto de la serrania de 
Zapalegui enderezando después 
hacia la de Esmoraca, desde don­
de ha de seguir por las más altas 
cimas hacia el nacimiento occiden­
tal de la quebrada de Quiaca; de 
aquí descenderá hasta la desembo­
cadura del río Zanalpa y continua­
rá su dirección rectamente llegan­
do a la cumbre del Cerro “del Po- 
rongal” ; bajará de éste hasta en­
contrarse con el origen occidental 
del río del mismo nombre, para se­
guir luego por el rio Bermejo has­
ta su confluencia con el río Gran­
de de Tarija, desde cuyo punto, 
luego de encontrar la desemboca­
dura del Itau, ascenderá hasta en­
contrar el paralelo 22. J



Pobladores de Santa Cruz

La comisión mixta (boliviano-argentina) en­
cargada de estudiar el tratado de los límites so­
bre el propio terreno, partió en cumplimiento 
de su misión de Villazón, punto separado de la 
Quiaca Argentina por la quebrada de este nom­
bre, que es el limite definitivo de ambos países.

La Quiaca es la esta­
ción terminal del F. C. C. 

T N., lugar esencialmente 
* árido por su considerable 
I altura sobre el nivel del 
. mar, que pasa los 3.700 

metros.
A partir de este punto, 

la comisión descendió de 
la quebrada hasta el lugar 
en que ella desemboca en 
el rió Zanalpa. El trayec­
to fue hecho por sendas 
siempre escabrosas y difi- 
ciles, viajando a caballo y 
con las consiguientes mo­
lestias del invierno; de 
allí siguieron hasta la 
cumbre del cerro “del Po- 
rongal”, cooperados por 
los habitantes indígenas 
que son en su totalidad 
pacíficos y trabajadores.

A medida que la comi­
sión descendía hacia el 
Chaco siguiendo la tra­
yectoria fijada por los tra­
tados, se notó el cambio 
benéfico de la temperatu­
ra cada vez más cálida, 
llegando a hacerse insopor­
table en las proximidades 
del grado 22u, donde, por 

otra parte, la gran abundancia de mosquitos y 
de garrapatas aumentaba las ya enormes mo­
lestias de la temperatura.

Empero, no obstante los inconvenientes irre­
mediables, característicos de la zona, los traba­
jos fueron llevados con todo éxito por las co-

Rio Lipeo en “Aguas calientes”.—Cerro del Porongal por cuya, cumbre pasará la línea divisoria, 
según el tratado Quirno Costa-Vaca Guzmán. En la parte posterior de la fotografía se ve el aparato 
que emplean los naturales de la región para extraer el jugo de la caña de azúcar
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Bío Porongal, en la zona litigiosa

Pucará.— 
Campa­
mento de 
la sulico- 
misión 

i p mixta

mis i o n es 
cuyos pe- 

^ ritos fue- 
4 ron el se­

ñor Sán­
chez de 

l parte de la. 
i , > Argentina 

y el señor 
Benavides 
de la de 
Bolivia.

Pueblo de Villazón e hitos de la Quiaca-Villazón sobre la quebrada de la Quiaca

L
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Relación de las recientes 

aventuras asombrosas del 
profesor George E. Challen­
ger, Lord John Roxton, 
profesor Summerlee y se­
ñor E. D. Malone, de la 
"Daily Gazette”.

((Derechos de traducción al 
castellano adquiridos por 
FRAY MOCHO)

(Continuación)

Los rifles estaban todavía 
;n el suelo, y uno de ellos— 
el de Lord John Roxton— 
conservaba el cartucho va- 

-cío en la recámara. Las 
mantas de Challenger y de 
Summerlee junto al fuego 

■sujerían la idea de que en 
ese momento estaban dur­
miendo. Las cajas de mu­
nición y de alimentos esta­
ban desparramadas en un 

•desorden salvaje, junto con 
nuestras desgraciadas cáma­
ras y bastidores, pero no 
faltaba ninguno. Por otra 
parte, todas las provisiones 
descubiertas—y recuerdo 
que había una cantidad con­
siderable de ellas — habían 

■desaparecido. Eran animales, entonces, y no indíge­
nas, los que habían realizado el asalto, porque es se­
guro que estos últimos no habrían dejado absoluta­
mente nada.

Pero si eran animales, o sólo algún animal terri- 
’ble, entonces ¿ qué había sido de mis compañeros ? 
Una bestia feroz los había sin duda hecho pedazos, 
dejando allí sus despojos. Verdad es que allí se en­
contraba ese horrible charco de sangre, lo que reve­
laba una violencia. Un monstruo como el que me 
había perseguido durante la noche podría llevarse 
una víctima humana con tanta facilidad como un 
gato se llevaría un minero. En ese caso, los otros 
Tiabrían salido persiguiéndolo. Pero entonces hubie­
ran llevado sus rifles. Cuanto más trataba de pensar 
en ello con el cerebro confuso y cansado, tanto menos 
podia encontrar una explicación plausible. Busqué por 
el bosque, pero no pude ver rastros que me ayuda­
ran a llegar a una conclusión. En una de esas me 
perdí, y sólo por la buena suerte, y después de andar 
vagando una hora, volví a encontrar el campamento.

De pronto se me ocurrió una idea que proporcionó 
un poco de consuelo a mi corazón. No estaba yo 
completamente solo en el mundo. Allá, al pie del 
acantilado, y al alcance de mi voz, esperaba el fiel 
Zambo. Fui al borde de la meseta y miré hacia abajo. 
Con toda seguridad se encontraria acurrucado entre 
sus cobijas junto al fuego de su pequeño campamen- 
lo. Pero, con gran asombro mío, otro hombre estaba 
sentado frente a él. Por un instante mi corazón 
saltó de alegría al pensar que uno de mis compa- 
üeros había logrado bajar con toda seguridad. Pero 
una segunda mirada desvaneció tal esperanza. El 
sol naciente se reflejaba rojo en la piel de ese hom­
bre. Era un indio. Grité con fuerza, y sacudí el 
pañuelo. En ese momento Zambo miró hacia arriba, 
movió la mano, y se dirijió a trepar por el pináculo. 
Foco tiempo después se encontraba cerca de mí, es- 
■cucnando con profunda aflicción el caso que le re­
jería.

— ‘‘El Diablo los ha llevado, seguro, señó Malone”, 
dijo.-—“Ustedes se metieron en el país del Dia­

blo, señó, y se los llevó á todos para él. Tome mi 
consejo, señó Malone, y baje pronto, antes que se 
devela usted también.”

“¿Cómo puedo bajar, Zambo?”
~ “Junte lianas de los árboles, señó Malone. Tí­

relas para acá. Yo ato a este tronco, v así usted tiene 
Puente.”
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—“Hemos pensado en eso. 
Aquí no hay lianas que pue­
dan sostenernos.”

—“Mande buscar sogas, 
señó Malone.”

—“¿ A quién puedo man­
dar. y a dónde?”

—“Mande a las aldeas de 
indios, señó. Muchas sogas 
de cuero en aldeas de in­
dios. Indio allí abajo ¡mán­
delo.”

—“¿Quién es ese?”
—“Uno de nuestros in­

dios. Los otros lo golpearon 
y le quitaron su paga. Vol­
vió a nosotros. Pronto a lle­
var carta, traer sogas—cual­
quier cosa.”

¡ Llevar una carta ! ¿ Por 
qué no ? Quizá podría traer 
ayuda; pero, de cualquier 
modo, debería asegurar que 
nuestras vidas no se gasta­
ban en balde, y que las no­
ticias de todo lo que había­
mos ganado para la ciencia 
llegarían a nuestros amigos 
de la patria. Ya tenía yo dos 
cartas completas que esta­
ban esperando. Dedicaria el 

día a escribir una tercera, lo que pondría mis obser­
vaciones absolutamente hasta la fecha. El indio 
podría llevar esto al mundo. Por consiguiente or­
dené a Zambo que volviera a la tarde, y dediqué 
mi día miserable y solitario a consignar mis propias 
aventuras de la noche pasada. Redacté también una 
nota para que fuera entregada a cualquier blanco, 
comerciante o capitán de un vapor, a quien encon­
trase el indio, rogándole que procurara se nos en­
viasen sogas, desde que nuestras vidas dependían 
de ello. A la tarde arrojé estos documentos a Zam­
bo, y también mi bolsillo, que contenía tres sobera­
nos ingleses. Estos debían ser entregados al indio, 
y se le prometió el doble si volvía con las sogas.

Así es que usted comprenderá ahora, mi querido 
Mr. Me Ardlc, cómo es que le llega esta comunica­
ción, y sabrá también la verdad en caso de que nunca 
vuelva a tener noticias de su infeliz corresponsal. 
Esta noche me siento demasiado cansado y deprimi­
do para trazarme planes. Mañana debo idear medios 
por los que pueda disponer de este campamento y 
buscar a la vez alguna huella de mis desgraciados 
amigos.

CAPITULO XIII

“Un espectáculo que nunca olvidaré”

Precisamente en el momento en que el sol iba a 
ponerse, en aquel día melancólico, observé la figura 
solitaria del indio en la vasta llanura que se exten­
día por debajo de mí, y lo miraba, débil rayo de 
nuestra esperanza de salvación, hasta que desapare­
ció entre las brumas de la tarde que se extendían, 
teñidas de rosa por el sol poniente, entre el lejano 
río y yo.

Ya estaba muy oscuro cuando regresé a nuestro 
asaltado campamento, y la última visión que tuve al 
ponerme en marcha fué el rojo resplandor del fogón 
de Zambo, el único punto luminoso, allá en el mundo 
inferior, como lo era su fiel presencia en mi alma 
ensombrecida. Y sin embargo, me sentí más feliz 
que lo que me había sentido desde el momento en 
que se descargó sobre mí este golpe aplastador, por­
que hacía bien el pensar que el mundo sabría lo que 
habíamos hecho, así es que, en el peor de los casos, 
nuestros nombres no perecerían con nuestros cuer­
pos, sino que llegarian a la posteridad asociados al 
resultado de nuestras obras.
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Era algo pavoroso el dormir en aquel desventurado 
campamento, y sin embargo era mucho más ener­
vante el hacerlo entre la maraña. Debía ocurrir una 
u otra cosa. La prudencia, por una parte, me acon­
sejaba estar en guardia; pero el organismo agotado, 
por otra, manifestaba que no haría tal cosa. Me 
trepé a una rama del gigantesco ginkgo, pero no 
había sitio seguro en su redondeada superncie, y 
ciertamente me habría caido rompiéndome el pes­
cuezo en cuanto empezara a dormitar. Volvi a bajar, 
en consecuencia, y me puse a pensar seriamente en 
lo que debería hacer. Por último cerré la puerta 
de la zareba, encendí tres fogones separados en trián­
gulo, y, habiendo hecho una excelente cena, me 
dormí profundamente, sueño del cual desperté de 
la manera más extraña y vivificante. Temprano en 
la mañana, en el momento de asomar el día, sentí 
una mano apoyada en el brazo, y dando un brinco 
con los nervios todos tensos, v extendiendo la mano 
hacia un rifle, di un grito de alegría al ver. a la 
luz fría y gris, a Lord John Roxton arrodillado 
junto a mí.

Era él, y sin embargo no era él. Lo había dejado 
tranquilo en su actitud, correcto en su persona, pro­
lijo en el traje. Ahora lo encontraba pálido y con 
los ojos inquietos, ja­
deando al respirar como 
el que ha corrido mucho 
y con rapidez. Su rostro 
delgado estaba arañado y 
ensangrentado, sus ropas 
en girones y no llevaba 
sombrero. Lo miré con 
asombro, pero no me dió 
oportunidad para hacer 
preguntas. Andaba re­
volviendo las provisiones 
mientras hablaba.

—“¡Rápido, mucha­
cho ! ¡ Rápido !" — excla­
mó.—“Los momentos es­
tán contados. Tome los 
rifles, los dos. Yo tengo 
los otros dos. Ahora to­
dos los cartuchos que 
pueda llevar. Llénese los 
bolsillos. ¡ Ahora un poco 
de alimento! Media do­
cena de latas será sufi­
ciente. ¡ Muy bien ! No 
se detenga en hablar ni 
en pensar. ¡ A toda ca­
rrera, o estamos perdi­
dos !”

Medio dormido toda­
vía, e incapaz de imagi­
narme lo que todo aque­
llo significaba, me encon­
tré corriendo a todo es­

cape por el bosque detrás de él, con un rifle en 
cada brazo, y un montón de provisiones diver­
sas en cada mano. Se escabullía por lo más es­
peso de la maraña hasta que llegó a un grupo denso 
de zarzas. Atropelló por éste, sin preocuparse de 
las espinas y llegó hasta el mismo medio, arrastrán­
dome a su lado.

—“¡Aquí!”—dijo respirando.—“Creo que aquí es­
tamos seguros. Se irán al campamento, y eso es 
tan inevitable como el destino. Será su primera 
idea. Mas esto los intrigará.”

—“¿ Pero qué es lo que hay ?”—le pregunté cuan­
do tuve alientos.—“¿Dónde están los profesores?
¿ Y quién es que nos persigue ?”

—“Los hombres-monos” — repuso. — "Palabra de 
honor, ¡qué brutos! No levante la voz, porque tie­
nen el oído largo, ojos penetrantes, también, pero 
carecen de olfato, según puedo juzgar, así es que 
no creo que lleguen a husmearnos. ¿ Dónde estuvo 
usted, jovenzuelo? Usted se escapó de esto.”

En pocas palabras le dije cuanto había hecho y 
visto.

—“Muy mal hecho”—dijo, una vez que oyó lo 
del dinosaurio y lo del pozo.

—“No es buen lugar para una cura de descanso, 
¿eh? Por mi parte no tenía idea de sus posibili­

dades hasta que esos demonios consiguieron cap­
turarnos. Los papúas antropófagos se apoderaron de 
mí una vez; pero son Chesterfields comparado- con 
esta turba.”

—“¿Y cómo ocurrió?”—pregunté.
—“Era por la mañana temprano. Nuestros sabios- 

amigos empezaban a despertarse. Ni siquiera ha- 
bían comenzado a discutir. De pronto llovieron 
monos. Cayeron como las manzanas de un árbol. 
Se habían estado reuniendo1 durante la noche, su­
pongo, hasta que el árbol gigantesco ese se llenó- 
de enjambres de ellos. A uno le metí un balazo 
en el vientre; pero antes de que nos diéramos cuen­
ta de en dónde estábamos, nos habían tendido de 
espaldas. Los denomino monos, pero llevaban ga­
rrotes y piedras en las manos y charlaban entre 
ellos, y acabaron por atarnos las manos con enreda­
deras, así que están mucho más adelantados que 
cualquiera de los irracionales que he visto durante 
mis correrías. Hombres-monos—eso es lo que son 
—vínculos perdidos (Missing-links)—y ojalá hubie­
sen quedado perdidos. Llevaron a su compañero 
herido—sangraba como un chancho—y luego per­
manecieron en torno nuestro, y si alguna vez he 
visto el asesinato helado ha sido en sus caras. Eran 

corpulentos, tanto como- 
un hombre, y mucho más; 
fuertes. Tienen extraños 
ojos vidriosos, grises, con 
grandes cejas rojas, y 
mientras estaban allí 
charlaban y charlaban. 
Challenger no es un galli­
na, pero él mismo estaba 
asustado. A fuerza de 
luchar consiguió poner­
se de pie, y en sus ala­
ridos les dijo que se mo­
vieran y acabaran de una 
vez. Creo que su cabe­
za perdió algún tornillo 
a causa de lo repentino- 
del ataque, porque esta­
ba rabioso y los insulta­
ba como un loco. Si hu­
bieran sido una caterva, 
de sus amados periodis­
tas, no podría haber em­
pleado con ellos un vo­
cabulario peor."

—“Y por fin ¿ qué hicie­
ron?”—Mi ánimo estaba 
dominado por la extraor­
dinaria narración que mi 
compañero me hacía al oi­
do, mientras sus ojos avis­
pados miraban en todas- 
direcciones y su manoem- 
puñaba el rifle montado.

—“Se me ocurrió que había llegado nuestro fin ; 
pero, en vez de eso, su idea tomó otra dirección.. 
Todos a la vez farfullaban y charlaban. Entonces 
uno de ellos se colocó de pie junto a Challenger. 
Puede usted sonreír, jovenzuelo, pero, palabra de 
honor, podrían haber sido considerados como pa­
rientes. No lo hubiera creído si no lo hubiese visto 
con mis propios ojos. Este hombre-mono viejo— 
era el jefe de ellos—era una especie de Challenger 
rojo, con todos los detalles de belleza de nuestro 
amigo, aunque un poco más exagerados. Tenía el 
mismo cuerpo corto, las enormes espaldas, el pecho- 
redondo, sin pescuezo, una gran chorrera de barba 
roja, las cejas como matorrales, la mirada que pa­
rece decir: “¿ Qué-es-lo-que-quiere-so-patibulario í’. 
y todo el catálogo. Cuando el hombre-mono se 
paró junto a Challenger y le colocó la zarpa en el 
hombro, el cuadro quedó completo. A Summerlee le 
dió un ataque de risa hasta llorar. Los hombres- 
monos se reían también—o a lo menos levantaron 
un cacareo endiablado—y entonces pusieron manos- 
a la obra para conducirnos por el bosque. No se 
animaban a tocar los rifles ni otras cosas—supongo- 
que los consideraban peligrosos—pero se llevaron 
todos nuestros alimentos descubiertos. A Summer­
lee v a mí nos manosearon con cierta rudeza en en



camino—y aquí están mi piel y mi ropa como prue­
ba de ello—porque nos llevaron en linea recta por 
entre las zarzas y ellos tienen la piel como cuero, 
Pero Challenger lo pasó muy bien. Cuatro de ellos 
lo llevaban en hombros y él iba como un emperador 
romano. ¿Qué es eso?”

Se sentía a la distancia como un ruido de golpes 
secos, algo semejante al de las castañetas.

—"i Por ahí van!”—dijo mi compañero, colocan­
do cartuchos en la recámara del otro “express” de 
dos cañones.—“Cárgatelos completamente, hijo mío, 
porque no se han de apoderar de nosotros estando 
vivos, ¡ ah, ni pensarlo ! Ese es el bhrullo que ar­
man cuando están excitados. ¡Por Jorge! ten­
drán motivos para excitarse si se apoderan de nos­
otros. No habrá en ello la última Resistencia de 
los Grey. ‘Sosteniendo los fusiles con las manos rí­
gidas, rodeados de muertos y de moribundos’ como 
canta algún cabezudo. ¿Puede oirlos todavía?”

—“Muy lejos.”
—“Ese pequeño pelotón no hará nada, pero creo 

(|ue sus partidas descubridoras recorren todo el bos­
que. Bueno; le refería mi angustiosa aventura. 
Pronto nos trajeron a este pueblo de ellos—cerca 
de un millar de chozas de ramas y hojas en una 
gran arboleda próxima al borde del farallón. Dista 
de aquí unas tres o cuatro millas. Esos bestias as­
querosos me manosearon todo y siento' como si no 
pudiera ya quedar limpio jamás. Nos ataron—el 
tipo encargado de mí ataba como un demonio—y 
a11} quedamos, con los dedos gordos para arriba, de­
bajo de un árbol, mientras que un animalote, de

centinela nos cuidaba lle­
vando en la mano una cla­
va. Cuando digo “nos” me 
refiero a Summerlee y a mí. 
El viejo Challenger se había 
subido a un árbol y estaba 
comiendo piñas, y aprove­
chaba el tiempo. Debo de­
clarar que consiguió hacer­
nos llegar alguna fruta, y 
con sus propias manos aflo­
jó nuestras ligaduras. Si lo 
hubiera usted visto en in­
timidad con su gemelo, y 
cantando, con su voz reso­
nante de bajo “Sonad, cam­
panas salvajes”, porque pa­
recía que cualquier música 
los ponía de buen humor, se 
habría sonreído; pero no 
estábamos para risas, como 
es fácil de comprender. Den­
tro de ciertos límites, pare­
cían inclinados a dejarle ha­
cer lo que quisiera ; pero la 
vigilancia que nos dedica­
ban era bien marcada. Para 
todos nosotros era un gran 
consuelo el saber que usted 
andaba libre, y que conser­
vaba los archivos.

“Bueno, muchacho, ahora 
le diré lo que sorprendió a 
usted. Dijo que vió señales 
de hombres y de fuego, tram­
pas y cosas por el estilo. 
Bueno, pues, hemos visto a 
los naturales mismos. Po­
bres diablos, pequeños, con 
la cara caída; y la verdad 
es que no era para menos. 
Parece que los humanos ocu­
pan un lado de la meseta— 
el de allá, donde usted vió 
las cavernas,—y los hom­
bres-monos este, y siempre 
están en guerra. Tal es la 
situación, cuanto he podido 
darme cuenta. Bien, pues : 
ayer los hombres-monos 
capturaron una docena de 
los humanos y los trajeron 
prisioneros. En su vida ha 
oído usted una cosa igual 

de charla y chillidos. Los hombres eran peque­
ños, rojos, y habían sido mordidos y arañados de 
tal modo que apenas podían andar. Los hombres- 
monos ejecutaron allí mismo y en el mismo ins­
tante a dos de ellos—a uno le arrancaron material­
mente el brazo limpio—ésto era perfectamente bes­
tial. Eran unos hombrecitos denodados, y apenas 
dieron un chillido. Pero eso nos descompuso com­
pletamente. Summerlee se desmayó, y hasta el mis­
mo Challenger soportó cuanto pudo. Me parece que 
•e han ido ¿ no ?”

Escuchamos con atención ; pero lo único que 
rompía el profundo silencio del bosque eran los gri­
tos de las aves. Lord John continuó refiriendo sus 
aventuras.

—“Opino que se ha escapado usted raspando, mu­
chacho, hijo mío. La captura de esos indios es lo 
que los distrajo de su persona, pues de otro modo 
habrían regresado al campamento en busca de usted, 
tan seguro como el destino, y se hubieran apode­
rado' de usted. Está claro, como usted lo dijo, que 
nos han estado acechando del árbol desde el prin­
cipio, y sabían perfectamente que faltaba uno. Sin 
embargo, no podían pensar sino en esta nueva re­
dada, así es que fui yo y no una turba de monos 
quien se le apáreció a usted esta mañana. Bueno, 
después tuvimos un quehacer terrible. ¡ Palabra de 
honor ! ¡ qué pesadilla es todo esto! Usted recuerda 
aquel gran erizamiento de cañas agudas, allá abajo, 
donde encontramos el esqueleto del americano ¿ver­
dad? Bueno, eso queda precisamente abajo del 
pueblo de los monos, y ese sitio es el salto de sus
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prisioneros. Si buscáramos, encontraríamos allí mon­
tones de esqueletos. En la meseta tienen un descam­
pado, especie de lugar de ceremonias, y en este 
caso realizan efectivamente una. Uno tras otro tie­
nen que saltar los pobres diablos, y la fiesta con­
siste en ver si se hacen pedazos sencillamente o si 
-al caer se ensartan en las cañas. Nos llevaron a 
verlo, y toda la tribu se asomó al borde. Cuatro 
de los indios saltaron, y las cañas les atravesaron 
los cuerpos como las agujas de malla lo harían con 
una pastilla de manteca. No era maravilla que hu­
biésemos encontrado el esqueleto de ese pobre yanki 

■con las cañas que le crecían por entre las costillas. 
Era horrible, pero también en extremo interesante. 
Todos quedábamos fascinados al verlos dar el salto, 
aun en el momento en que pensábamos que el 
siguiente hubiera de ser nuestro turno en el borde 
del salto.

“Bueno, no fué así. Dejaron seis de los indios 
para hoy—así lo entendí—pero creo que nosotros 
íbamos a ser las estrellas de la fiesta. Challenger 
podría escapar; pero Summerlee y yo ya estábamos 
señalados. Más de la mitad de su lenguaje es accio­
nado, y no era tan difícil entenderles. Así es que 
pensé fuera ya tiempo de tomar una resolución. 
Había estado yo haciendo mis planes, y ya tenía una 
o dos ideas en la mente. Todo recaía sobre mí, 
porque Summerlee era inútil, y Challenger no mu­
cho mejor. El único momento en que estuvieron 
juntos fracasa­
ron, porque no 
pudieron poner- 
s e de acuerdo 
respecto de la 
determinación 
científica de es­
tos diablos de ca­
li e za colorada 
que se habían 
apoderado de 
nosotros. Uno 
decía que era el 
Dryopithecus de 
Java, el otro que 
era el Pithecan- 
thropus. Locura, 
así la llamo yo,
¿ eh ? Pero, co­
mo lo dije, ha­
bía pensado en 
uno o dos pun­
tos útiles. Uno 
de ellos era que 
estos brutos, en 
campo abierto, 
no podían correr 
tan ligero como el hombre. Tienen piernas cor­
tas, estevadas, como usted lo ve, y cuerpos pesa­
dos. El mismo Challenger podría dar algunas yar­
das en cien a los mejores de entre ellos, v us­
ted o yo seríamos un perfecto Shrubb. Otro pun­
to era que no sabían nada de fusiles. No creo
que llegaran a comprender cómo fué herido el 
individuo al cual atravesé de un tiro. Si hubiéramos 
podido conseguir nuestros rifles no habría ni qué ha­
blar de lo que hubiésemos sido capaces de hacer.

“Así es que me incorporé temprano esta ma­
ñana, di a mi centinela un puntapié que lo inuti­
lizó, y eché a correr hacia el campamento. Allí
encontré a usted y a los rifles, y aquí estamos.”

—“Pero ¿y los Profesores?”—exclamé conster­
nado.

—“Bueno, hemos debido volver para traerlos. No 
pude llevarlos conmigo. Challenger estaba en el ár­
bol, y Summerlee no se encontraba en condiciones 
de hacer un esfuerzo. La única probabilidad consis­
tía en conseguir los rifles y emprender un rescate. 
Por supuesto que, en venganza, pueden desapachar­
los de una vez. No creo que tocarían a Challenger, 
pero no respondería de Summerlee. A todo trance 
querrían verlo dar el salto. De eso estoy seguro. Así 
es que, con la fuga, no he empeorado la situación ; 
pero por nuestro honor, estamos obligados a regresar 
v libertarlos, o ver de conseguirlo. Así es que usted 
debe templarse, hijo mío, porque, antes de la tarde, 
ocurrirá una ú otra cosa.”

He procurado imitar aquí la conversación espas- 
módica de Lord John, sus frases cortas, enérgicas, 
el tono mitad humorístico, mitad temerario, que do­
minaba en toda ella. Pero había nacido con el don 
de mando. A medida que el peligro, aumentaba, cre­
cía su modo airoso, tornábase más chispeante su 
palabra, sus ojos fríos brillaban de vida ardiente y 
su bigote quijotesco se erizaba de alegre excitación. 
Su amor al peligro, su apreciación intensa del dra­
ma de una aventura,—tanto más profunda cuanto 
más grave—su firme opinión de que todo peligro en 
la vida es una forma de pasatiempo, una fiera par­
tida entre uno y el Destino, con la muerte por pren­
da, hacían de él un compañero maravilloso en ese 
instante. Si no hubiesen surgido nuestros temo­
res relativos al destino de los compañeros, habría 
sido con verdadera alegria que me arrojara en se­
mejante empresa con tal hombre. Estábamos levan­
tándonos de nuestro escondite en el matorral cuan­
do sentí de pronto que me apretaba el brazo.

—“¡ Por Jorge !”—murmuró—“i aquí vuelven !”
Desde el punto en que nos encontrábamos podía­

mos ver una galería oscura, con bóveda de verdor, 
formada de troncos y de ramas. Por ella pasaba una 
partida de hombres-monos. Iban de a uno en fondo, 
con las piernas combadas y la espalda encorvada, 
tocando a veces el suelo con las manos, y mirando 
de izquierda a derecha a medida que avanzaban al 
trote. Su actitud agachada les disminuía la altura

—pero yo les 
hubiera calcula­
do más o menos 
cinco pies—lar­
gos los brazos y 
e n o r m e pecho. 
Muchos de ellos 
llevaban garro­
tes, y a la distan­
cia parecian una 
fila de seres hu­
manos muy pe­
ludos y defor­
mes. Durante un 
momento conse­
guí observarlos 
con claridad. 
Luego se perdie­
ron entre los ma­
torrales.

—“N o e s e 1 
instante oportu­
no”—dijo Lord 
John, que se ha­
bía apoderado de 
s u r i fl e. — “Lo 
que más nos con­

viene es quedarnos quietos hasta que hayan abando­
nado el registro. Entonces veremos si podemos re­
gresar a su pueblo y herirlos en lo que más duele. 
Concedámosles una hora y entonces marcharemos.

Ocupamos nuestro tiempo1 abriendo una lata de 
alimento y asegurándonos así el almuerzo. Desde la 
mañana anterior, mi compañero no había tomado 
nada sino un poco de fruta y comió como un ham­
briento. Por último, con los bolsillos llenos de car­
tuchos y un rifle en cada mano, salimos del escon­
dite y emprendimos nuestra tarea de rescate. Antes 
de abandonarlo señalamos cuidadosamente su ubi­
cación entre las zarzas, y su posición relativa a 
Fuerte Challenger, para poder dar con él en caso 
necesario. Nos escurrimos por entre la maleza en 
silencio hasta que llegamos al borde mismo del acan­
tilado, cerca del antiguo campamento. Allí hicimos 
alto, y Lord John Roxton me comunicó cierta idea 
de sus planes.

—“Mientras permanezcamos entre los árboles es­
pesos, estos cochinos son nuestros amos”—dijo.-— 
“Ellos pueden vernos, y nosotros a ellos no. Per,° 
en el descampado es diferente. Ahí nuestros movi­
mientos pueden ser más rápidos que los de ellos. 
Por consiguiente debemos conservarnos en campo 
abierto durante todo el tiempo que podamos. El 
borde de la meseta tiene menos árboles que mas 
adentro. Así es que esa es nuestra línea de avance.

(Continuará).



Nuestros visitantes carnavalescos

Carmen Fernán- Jorge R. Alva- 
dez (chulo) rez (gaucho)

Saverio Monteg- Santiago Illa Roberto A. Al- Juan M. Goma- 
gia (doctor) (pierrot) bala (pierrot) rez (vigilante)

María T. Cespo Francisco Rago- 
(novia) ne (pelotari)

Riña Falbi A. Plazanla (clio- 
(pierrot) la boliviana)

Sara Rigaso Ana E. Sastelá 
(fantasía) (andaluza)

Jorge Lorenzo LydiaBenchetri- 
(payaso) ce (odalisca)

Adder y Tilde Costa 
(japonesa y payaso)

Normando Di Alfredo Rosendi 
Fonzo (conde)



Celia Zerga (japo- María Angélica Je- 
nesa) rez (cupido)

Benita Trivi (már- Cesárea Corti (oda- 
tir) lisca)

Luisa Fernández 
(japonesa)

M. y E. y F. Gagnebieu 
y E. Leoni (pierrots)

Sara y Lola Mujica Pla­
ceres (floristas)

Juan E. Bourguignon 
(clown)

Enrique y Alberto Pi- 
chat (toreros)

Carlos y José Bombar- 
dini (turcos)

Manolita y Benguita 
Sánchez (aldeanas)

D. y E. Decenzi (pie- 
rot y doctor)

M. y A. Casasse (pl«- 
rrot y japonesa)

i
Matilde Correas Antolin Botella (to- 

(bailarina) rero)
María E. Sánchez 

(bailarina)
Hortensia Ruiz 

(bailarina)
José A. Morullo 

(duque)



de muerte...
impusiera 10 días de arresto a dicho militar. Lo 
curioso es que, mientras el comandante Pozzo 
sufre su arresto, el presidente de la república 
indulta al conscripto, conmutándole la pena de 
doce años a que fué condenado, por la de tres.

El fiscal militar teniente coronel Enrique A. Pozzo, a quien el 
auditor general de Guerra doctor Carlos Risso Domínguez con­
denó a 10 días de arresto por no pedir la pena de muerte para 
el conscripto Enríquez. En cambio, el presidente de la repúbli­
ca conmutó a Enríquez la pena de 12 años por la de 3
El código militar resulta para nosotros como el esperanto.

No lo entendemos. El conscripto Enríquez fué acusado de in­
subordinación contra el cabo Valenzuela. Reunido el tribunal 
encargado de juzgar su delito, el fiscal para clases y tropa, 
teniente coronel Enrique A. Pozzo pidió para el encausado, y de 
acuerdo con el código, 12 años de prisión. Hizo constar que no 
pedía la pena de muerte por mediar un atenuante de importancia:
Enríquez había sido provocado por Valenzuela.

Ahora bien: al auditor general, Dr. Carlos Risso Domínguez 
le pareció incorrecto que el comandante Pozzo no pidiera para El teniente coronel Pozzo, en el jardín de su 
Enríquez la pena de muerte, e hizo que el ministro de la guerra domicilio de la calle Beltrán

Por no pedir la pena

¿Dónde están las de Mistonghini?

Hombre, ¿y qué se hicieron las de Mistonghini ? ¿Se 
habrán ido por fin, de veras, a Mar del Plata? Porque 
no se sabe dónde están las de Mistonghini.

¡Las panzadas de risa que nos dimos con las de Mis- 
tonghini! Si todo era decir Mistonghini y agarrarse la 
barriga y ponérsenos la cara de color morado. . . Es que 
el apellido Mistonghini había sido buscado (guíñese 
aquí el ojo) con mucha pillería, y él solo era un poe­
ma de ridiculez. ¡Mistonghini!...

Me extraña que este verano no se háble de ellas. Ya 
se sabe que con el termómetro sube la irritabilidad de 
las gentes, y antes eran las de Mistonghini las que pa­
gaban el pato.

Además las de Mistonghini eran especiales para esto 
del veraneo. Se daba por sentado que las de Miston- 
ghim querían veranear, lo mismo que la gente; y fun­
dados en esta fantástica pretensión de las pobres, cada 
cual las veraneaba a su gusto.

Según unos, veraneaban en su propia casa, cuyo al­
quiler, por lo demás, estaban debiendo. Mandaban cua- 
t'o letras a los diarios, anunciando que partían para 
dim6* ■P,ata’—era cosa convenida que fuese a Mar 

Emta, — y después se encerraban a piedra y lodo, 
m salir a la calle ni para ir a la botica. Otros entra- 

mn en detalles, y presentaban a la vieja Mistonghini 
Inc de una regadera que le sostenía el marido, y a 
,, , hijas llevando a cabo excursiones hasta la casilla del perro.

Había también quienes les hacían el gusto y las de­

jaban irse a Mar del Plata, pero les metían tantas pe­
ripecias en el viaje, que no sé cómo aquellas infelices 
no sentaron el juicio de una vez. Al viejo lo cargaban 
de valijas y cajas de sombreros; a la vieja le pegaban 
un moño colorado sobre la sien; a las muchachas les 
encasquetaban unos sombreretes como los de caballo; a 
ninguno de la familia lo dejaban un poco presentable. 
Así adornados, los ponían en fila y les abrían la 
puerta:

— En marcha para Constitución.
El trayecto era una jarana. Aquí me caigo y aquí me 

levanto, allá iba el viejo con sus valijas y sus bultos, 
rechinándole los huesos y los botines; a la vieja se le 
decoloraba el moño, por efecto de la luz solar, y pro­
testaba contra el moño; las muchachas querían un au­
tomóvil... Para colmo, a retaguardia de la columna, 
iba el chiquilín Mistonghini con la cara sucia de “pn- 
tarrusú”, tocando una corneta y llevando el perro a la 
rastra, atado de un piolín.

Una de dos, o los pilletes de la calle los corrían a 
pedradas, y el veraneo concluía en la comisaría, o se 
armaba un lío en Constitución, sobre si el marido debía 
ir o no acompañando al perro.

Durante el viaje en ferrocarril, lo que menos ocurría 
era un descarrilamiento, porque el golpe era no dejar­
los tranquilos, y si posible fuese, 
matarlos a disgustos. Muy a las 

cansadas, llegaban los Miston­
ghini a Mar del Plata, y una 
vez allí, no sabiendo ya qué 
inventarles, les obligaban a 
vivir en una car­
pa hecha con sá­
banas y a bañar­
se en la batea de 
una lavandera.

Pero, volviendo 
al tema, ¿qué se 
habrán hecho las de Mistonghini?... ¿Quién les dice 
a ustedes que el viejo no haya criado canarios por al­
guna carambola, y ahora estén de veras en Mar del 
Plata ?

Dib. de Vilo.

Enrique M. RUAS.



“Fray Mocho” en el Rosario
Baile de disfraz

La visita de la ban­
da de indios tobas a 
Rosario dió motivo a 
varias demostraciones 
interesantes.

Primeramente la 
banda toba visitó la 
municipalidad, siendo 
recibida por el inten­
dente, doctor Infante, 
varios miembros del 
Concejo Deliberante y 
numeroso público. Fue­
ron los huéspedes muy 
agasajados.

De la municipalidad 
pasaron a la jefatura 
de policía y de aquí al 
cuartel de bomberos, 
donde presenciaron un 
simulacro de incendio 
como aperitivo de un 
almuerzo que se les 
ofreció en seguida, en 
el patio del cuartel, al 
que asistieron, además 
de las principales au­
toridades del cuerpo, 
una delegación de pe­
riodistas y los jefes 
de la banda Fray Ben- 
venuto Giuliani, Fray 
Bernardino Marconeto 
y Fray Julio Pujol.

La demostración 
fué ofrecida por el se­
ñor Jorge Raúl Rodrí­
guez, contestando, en 
nombre de los tobas.
Fray Pujol, a quien si­
guieron en el uso de 
la palabra el coman­
dante Reynoso y el 
doctor íiifante. Concurrentes al baile de disfraz realizado en casa del señor

___  Silva el sábado anterior

El domingo 9 del 
corriente ocurrió un 
hecho sangriento en un 
campo situado entre 
Fuentes y Acebal.

Fueron las víctimas 
los jóvenes Felipe y 
Miguel Angel San Mar­
tín, y el victimario 
Ezio Ferrari.

He aquí los antece­
dentes del hecho:

Parece ser que des­
de hace algunos años 
el señor San Martín, 
padre de las víctimas, 
había cedido cinco cua­
dras del campo donde 
ocurrió el sangriento 
suceso, a Ezio’ Ferra­
ri, quien se estableció 
allí con su mujer y se 
dedicó a cultivar la 
mencionada extensión 
de tierra.

Ferrari, que muchas 
veces hacía de casero 
en la estancia del se­
ñor San Martín, jamás 
dejó sospechar por su 
carácter apacible y su 
buena conducta lo que 
debía ocurrir más tar­
de.

Pero hace poco hu­
bo una diferencia entre 
Ferrari y los jóvenes 
San Martín, pues aquél 
pretendía sembrar pa­
pas en las cinco cua­
dras que se le habían 
cedido, y ellos, encarga­
dos del establecimien­
to por el momento, se

Homenaje a la señorita Boero

Grupo de amigas de la extinta señorita Orfilia P. Boero, que colocaron en su tumba una placa de bronce,
el domingo 9

Los indios tobas

Xa banda toba en el cuartel de bomberos, donde pre- La banda tocando la marcha de San Lorenzo en el atrio 
senciaron un simulacro de incendio de la iglesia Matriz



opusieron terminantemente a esto.
La discusión se reanudó el domingo 

por la tarde. A eso de las tres Ferrari 
fué hacia las habitaciones ocupadas por 
Felipe y Miguel Angel San Martín, lle­
vando en la mano una escopeta. Llamó 
a sus víctimas, quienes acudieron car­
gando sus revólveres, pues notaron 
que Ferrari venía armado. Volvieron a 
discutir sobre el asunto y en un mo­
mento, los hermanos San Martín acon­
sejaron a Ferrari que dejase la esco­
peta y discutieran amigablemente, que 
ellos a su vez también dejarían sus 
revólveres. Accedió el criminal y entre­
garon las armas a su mujer, allí pre­
sente, pero una vez en poder de aqué­
lla, Ferrari desnudó un revólver, que 
traía oculto, del que se valió para 
asesinar a los hermanos San Martín 
de la manera alevosa que es ya del 
dominio público por las extensas cró­
nicas publicadas a su tiempo por la 
prensa periódica.

La tragedia de los hermanos 
San Martín

El almuerzo que se les ofreció a los indios tobas en el cuartel de 
bomberos

Una de las víctimas de Ezio Ferrari.-- 
Felipe San Martín

Ezio Ferrari, el criminal

El féretro de las víctimas
La mujer del malhechor, Julia de Fe­

rrari



“Fray Mocho” en Montevideo
Las avanzadas del peligro amarillo

El mismo, cuyo bastón ya no se distin­
gue, tan veloz es el movimiento que le 
imprime

Los uruguayos están de 
jarana con una pandilla de 
chinos que Ies cayeron de 
las regiones celestes. Los 
chinos venden pamplinas por 
la calle, a cinco la pieza, y 
ejecutan pruebas y juegos 
malabares, que les cortan la 
respiración a los muchachos.
Entre las mujeres las hay 
bastante bonitas, aunque a 
la moda chinesca, y las que 
lo saben tienen un aire co­
municativo y sonriente que 
infunde valor. Ellos, en cambio, chicos y grandes, son chinos feos.

Haciendo el recuento de los “cincos”

Una diabólica murga celestial



Las fiestas de verano

Un baile popular en la plazoleta de Solís Durante el cotillón ofrecido por las familias argentinas,
retribuyendo agasajos

Parejas que bailaron el cotillón en el Parque Hotel Durante la distribución de premios en el concurso de
comparsas

Banquetes. — Aviación



Menudencias

El satiio doctor X está muy pre- Y se explica su preocupación. Ha Después de reflexionar mucho, 
ocupado. leído entre los telegramas de Méjico, • el sabio doctor X ha llegado a

que publica cierto diario de la má- las siguientes conclusiones, 
ñaña, uno en que se dice que las ba­
las de los revolucionarios “anida­
ron" en un edificio.

Las balas que anidaron en el edi­
ficio debían ser de distinto sexo.

¡ Qué enternecedor espectáculo el .'Y desm’és7 Después cariñosa- 
que ofrecerían besándose el pico! mente cuidarían de los hueveci-

llos. ..

Y al cabo de algún tiempo habrá en el nido una verdadera fábrica de municiones, que es lo que lógi­
camente debe esperarse de las balas que hacen nido.

Rcjppb sin rwipiha
C. G.—Buenos Aires.—

Está ¡oh desgracia! 
lo que ha mandado, 
infernalmente 
versificado.

F. T. — Buenos Aires. — Se queja 
usted de que no le hayamos contesta­
do. Nosotros creemos que debe usted 
felicitarse de que no le hayamos con­
testado.

R. V. (h.)—Buenos Aires.—No se 
publicará aquí.

N. D.— Buenos Aires.—
Es tan largo, tan largo, 
que produce letargo.

Antoinette. — Buenos Aires. — Al 
cantar “La lengua castellana’’ es con­
veniente huir de las asonancias, tales

iBtg»rr*rr—- - *>:
como besa y belleza, llama y humana, 
porque, quien no conozca bien la len­
gua que se trata de ensalzar, podrá 
suponer que se debe a pobreza de ésta 

. lo que sólo es culpa de quien la canta. 
M. L. S.. J. I. M., J. M.—Buenos 

Aires.—No.
La Morocha.—Buenos Aires.—
Si en lugar de "La Morocha” 
se tratase de “El Morocho”, 
le dirían en Fray Mocho 
que andaba mal de la bocha.

R. E. P.—Buenos Aires. — Puede 
j ser que en el teatro tenga éxito: pero 
, leido, nos parece un monolito de inge­

nuidad infantil.
E. C. V.—Los Talleres.—Siga us­

ted ensayando.

S. V.—Tres Arroyos. — Siendo jo­
ven, como dice, no debe perder la es­
peranza de escribir, antes de llegar a 
la ancianidad, algo interesante.

E. M. G.—Bahía Blanca.—Consul­
te usted a persona más autorizada que 
nosotros y que tenga más tiempo que 
perder.

J. B. S.—Río Cuarto.—
No escriba usted los versos 

de esa manera, 
que al más duro de oído 

le desespera.
Ramo Seco.—Catamarca.—“...quie­

ra insertar esos versos...; si es que 
son dignos de publicarse; sino que va­
yan al canasto: justo castigo a la in­
sensatez de hacerlos.” Tu 'dixisti.



Como 3 y2 son 5

.......no contiene drogas, no contiene
(jui'/n/'querías. es puro, absoJutemente 
puro jugo de p/atitas med/c/naíes 
y por esto e/ Bif/er Gariuer es 
etgran estomaca/ para defenderse 
uno contra estos fuertes ca/ores.



Allí se disfruta del aire puro y sano 
y de los paisajes de las sierras, de 
los baños de un rio de agua crista­
lina y de los encantos del valle en 
que se encuentra el pueblo, entre 
las sierras y el rio, valle fértil,

con exuberante vegetación, don­
de se ven hermosos parques y 
avenidas, quintas y jardines.

Dentro de aquel pintoresco 
cuadro se levantan bonitos cha­
lets, en breve se construirán mu­
chos más y se edificará a todo 
costo un gran hotel moderno.

¿Por qué no aprovecha usted 
la ocasión que se le brinda para



QUE la compra de terrenos en

ANIZ ACATE
RESULTARÁ UN FRUCTÍFERO NEGOCIO^ PA- 
RA QUIEN LO EFECTÚE, ES UNA VERDAD 
TAN EVIDENTE OUENO NECESITA MUCHA 

- -...............DEMOSTRACIÓN........................-

Saben todos, que los que ayer compraron terre­
nos en lugares con menos méritos que ANIZ ACA­
TE, se encuentran con el valor de aquéllos centu­
plicado, y si hoy se ofrece una propiedad de candi-

dones no comu­
nes y con ¡a se­
guridad de que se 
invierten gran­
des capitales en 
mejor arla y para
precipitar la for­
mación de un 
gran pueblo ve­
raniego, lógica­
mente se deduce 
que lo que hoy st



compra por 1 en este pueblo, en seguida valdrá 20.
Todo se reduce, pues, a ir a ver, o informarse 

bien de lo que es y de lo que promete ANIZACATE.
Y entonces hacer el gran negocio adquiriendo 

allí, en lo que está en formación y que llegará a 
ser mucho, y aprovechar lo que se valorizará.

No se hacen negocios adquiriendo tierras en don-
de la especulación ha he­
cho alcanzar precios supe­
riores al valor real.

En cambio, es operación 
de gran utilidad segura 
comprar en un pueblo que 
nace en condiciones de pros­
perar inmediatamente.

Y este es el caso del 
pueblo y balneario ANI-
ZACATE.

Hay grandes facilida­
des para visitar los terre­
nos. En Alta Gracia y en 
Córdoba esperan a los via­
jeros representantes de los 
vendedores. Para pedidos 
é informes en la ciudad 
de Córdoba, dirigirse al 
señor Francisco J. Cuttoli

TflBLflbfl 292
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El gran hotel moderno que se construirá en el pueblo y balneario Antea:;

Le conviene a usted y al vendedor que visi­
te usted los terrenos.

Cuando conozca a Anizacate y compare sus 
condiciones con las de los otros pueblos de las 
sierras, y la diferencia entre el precio alcan­
zado por los terrenos en aquéllos y los que se 
fijan para los que actualmente se ofrecen en 
venta, resultará usted con toda seguridad un 
comprador en Anizacate.

A la llegada del tren a Alta Gracia, le es­
perarán automóviles que sin que a usted le 
cueste nada le llevarán hasta Anizacate, don­
de será debidamente atendido.

El ferrocarril Central Argentino ofrece in­
mejorables condiciones para ir a Anizacate. 
Una sola noche de tren, con buenos coches 
dormitorios, dura el viaje de Buenos Aires a 
la-estación Alta Gracia, próxima al pueblo y 
balneario.

La línea Cruz-Córdoba, que actualmente se 
construye, tendrá también la estación San 
José, junto a Anizacate, de manera que el 
pueblo y balneario formado por los terrenos 
que aquí se ofrecen en venta quedarán entre 
dos estaciones por las cuales .se comunicará 
con todos los pueblos de la república.

Son hechos reales que puede eomprobaiio 
quien visite Anizacate. ^ _

Allí podrá ver los trabajos de las vías fé­
rreas, que vienen a agregarse a las que ya 
existen, llegando al lugar.

En esto, como en toda la pro­
paganda que hacemos, procede­
mos sobre la base de la más 
absoluta verdad.....................

Y exponer la verdad en el caso de los terre­
nos de Anizacate es la propaganda de éxito 
más seguro, por la bondad de lo que. se ofre­
ce. Las fotografías mucho pueden decir al res 
pecto.

Conviene no confundir los terrenos que se 
venden en el pueblo y balneario Anizacate 
con otros que puedan ofrecerse cobijándose 
bajo el nombre de la región de Anizacate.

Condiciones de venta

Nada de esto es promesa para 
tentar al comprador

Se venden quintas de 1.200 varas cuadro- 
as, pagaderas en ochenta mensualidades de 
einte pesos, sin comisión y sin interés.

3=1

bajo la dirección del conocido arquitecto señor E. Folkers

Todas las quintas dan frente a amplias ca­
lles y avenidas.

Deben abonarse dos mensualidades en el 
acto de solicitar la compra. Escrituras matri­
ces gratis al ser pagadas las seis primeras 
mensualidades, por ante la escribanía públi­
ca del señor José Resta, Maipú, 462. Las 
quintas se irán entregando por orden de pe­
dido. Los que paguen al contado tendrán un 
descuento de 20 por ciento sobre el importe 
total de la venta. La posesión de los terrenos 
se da al hacerse el pago de seis mensualidades 
ue ¿o pesos cada una.

Todos los pedidos de lotes, como los de in­
formes, planos y prospectos que se deseen, de­
ben dirigirse a los señores

TóJke y Gicca
San Martín, 290 
BUENOS AIRES

Los títulos perfectos de la propiedad que se 
vende están depositados en el Banco Alemán 
Transatlántico.

Corte y mande hoy mismo este cupón

Señores Tolke y Gicca
M’AP'PT'NT OOO .BUENOS AIRESSAN MARTIN 290

<*><$><&
5emitirme folletos explicativos y planos del pueblo y balneario Anízacata

0 ed!S .ofrecen en venta lotes pagaderos en 80 mensualidades de veint» 
pesos, sin ínteres y sin comisión.

L
Nombre
Domicilio

__
__

_
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AJES MUY EXTRAORDINARIOS DE SATURNINO FARANDOUL

Eü HEV DE bOS MONOS
(Conclusión)

Entre tanto los ingleses admirados, agitaban ma­
quinalmente los remos bogando en el vacío, mien­
tras se escuchaba un gran tumulto a bordo de los 
buques que estaban próximos.

Los prisioneros se lanzaron de un salto sobre la 
cubierta del Nautilus y corrieron a la popa, donde 
las portas, completamente abiertas les invitaban a

entrar; antes 
que los ingle­
ses se hubie­
sen repuesto de 
su sorpresa,to­
dos se encon­
traban seguros 
en los flancos 
del buque.

En el inte­
rior del Nauti­
lus todos feste­
jaban a los pri­
sioneros evadi­
dos. Las prime­
ras palabras del 
capitán Nemo 
habían sido :

—Mi queri­
do Farandoul; 
tengo el placer 
de anunciarle 
una buena nue­
va ; el negocio 
Bora-Bora, es­
tá felizmente 
terminado.

-— ¿El b a n- 
j quero de los 

piratas, habrá 
sido se gura-

mente ahorcado?
— No, el Sultán de Borneo queria hacerle su pri­

mer ministro. Por fortuna este hombre prudente, 
huyó con los fondos a Sumatra. A su llegada, el 
rajah de Sumatra, deseoso de fijar un extranjero 
tan rico en sus estados, le hizo empalar, y confiscó 
sus bienes para los gastos de esta operación judicia- 
ria. Desesperaba ya de cobrar vues­
tro crédito, cuando el ministro de 
justicia de Sumatra, que no cobra­
ba sus haberes con puntualidad, 
pensó que la ocasión era magnífica 
para ponerse al corriente de sus 
atrasos y partió con la caja. ..

Pero como con el Nautilus, se­
guía yo la pista a esta caja para ha­
cer valer vuestros derechos, he en­
contrado el barco que el ministro de 
Justicia habia fletado por su cuenta, 
lo he apresado y he vuelto a llevar 
al ministro a Sumatra con un recibo 
para su real señor. ¡ He aquí cómo 
he salvado vuestros 54 millones de 
monedas !

Diez horas después de esta eva­
sión milagrosa, el Nautilus llegaba 
a la isla Misteriosa, y el capitán 
Nemo ponía a Farandoul en pose­
sión de los cincuenta y cuatro mi­
llones de monedas.

Pasemos rápidamente los tres me­
ses de reposo y tranquilidad que tu­
vieron los marinos en los dominios 
del capitán; este tiempo fué aprove­

Besaba furtivamente su mano

chado por Farandoul para ver la isla en que había 
pasado su infancia.

Los monos-prisioneros de los ingleses, habían ya 
sido devueltos a sus hogares; sus cinco hermanos 
estaban en vías de proceder a una reorganización 
de la isla, con el ayuda de los veteranos de la Aus- 
.ralia.

Después de una corta estancia, durante la cual 
Farandoul pasó una inspección a la isla entera, or­
denando los cambios y las reformas necesarias al 
desenvolvimiento de la civilización, volvió a tomar 
con la Bella Leocadia, el camino de la isla Miste­
riosa.

Por fin, una hermosa mañana los 54 millones de 
monedas, fueron con gran trabajo colocados en la 
cala de la Bella Leocadia; el capitán Nemo encargó 
a Farandoul misteriosas comisiones para Julio Ver- 
ne en París, y la Bella Leocadia se hizo a la vela 
para el Havre.

¿ Saben nuestros lectores en qué ocupación fué 
empleado el tiempo que duró la travesía? Nuestros 
marineros apenas si tuvieron bastantes con todas 
las horas no exigidas' 
por la maniobra para 
hacer la cuenta de sus 
riquezas. Había entre es­
tos 54 millones de mo­
nedas, muchas monedas 
de cobre y pocas falsas 
o borrosas. En fin, ha­
biendo sido hechos los 
cálculos rigurosamente og 
con todas las pruebas 
por 9, por 10 y por 11, 
enseñadas por los más 
sabios profesores de arit- 
mética; Farandoul en­
contró que cada marine­
ro debia tener 33-578 
francos por día, lo cual 
era bastante aún para 
antiguos generales y co­
roneles.

Se había, con estas 
operaciones, llegado jus-

Llegada al Havre de los marinos de la “Bella Leocadia’’



tamente a la vista del Ha­
vre : y como haljia un resto 
de 35 francos, Paran don! 
reunió a los marineros para 
hacer el reparto.

¡ Desgraciadamente tantos 
cálculos debían ser inútiles 1 
Un crujido siniestro hizo es- 
tremecer a todo el mundo. 
¡Una ría de agua acababa 
de declararse ! ¡El carga­
mento de los 54 millones de 
monedas había fatigado la 
cala, habían cedido algunas 
planchas, y la Bella Leoca­
dia se iba a pique!

¡ Lamentable fin de tan­
tas alegres esperanzas ! ¡ Bo- 
ra-Bora debía estremecerse 
de alegría en la tumba! ¡ La 
Bella Leocadia había sucum­
bido !

Felizmente todos los ma­
rinos sabían nadar. Un mi­
nuto después de la desapa­
rición definitiva de la pobre 
goleta, los diez y siete ma­
rineros. con Fárandoul y 
Mandíbul a su cabeza, hen­

dían las hondas en la direc­
ción del muelle del Havre 
que se apercibía a lo lejos.

El rajah de Sumatra quiso un extranjero
tan rico en sus estados

Puestos en marcha por orden jerárquica, llegaron en 
el mismo orden a la escalera del muelle, desdeñan­
do la ayuda de las manos que se les tendían ; trepa­
ron ligeramente sobre la playa. Urna vez arriba, un 
mismo movimiento les hizo levantar a todos los bra­
zos al aire, una misma palabra salió de todos los 
labios : — ¡ Arruinados !

Mandíbul di ó un grito registrándose los bolsillos:

Farandoul arrojóse sobré 
los 35 francos de Mandíbul, 
y corrió hacia el comer­
ciante.

¿ Cuánto ? — balbuceó 
con voz ahogada por la emo­
ción, designando con la ma­
no, a esta alma mercantil, 
el desconsolado cuadruma­
no,—¿ treinta francos? Hé 
aquí 35.

El viejo gentlemán era 
libre y lloraba en los bra­
zos de su hijo adoptivo. 
¡¡Qué de miserias y sufri­
mientos olvidados en este 
minuto de felicidad. El po­
bre mono había tenido que 
pasar crueles momentos. 
Recordemos que estaba des­
empeñando un cargo espe­
cial en el campamento de 
Makako cuando el ataque: 
arrastrado en la derrota, 
había caído en manos de los’ 
inglese^, cju,e le vendieron 
con menosprecio del dere­
cho de gentes. No seguire- 
mos a nuestros amigos a 
París, a donde pudieron 
trasladarse, gracias a algu­
nos anticipos de un antiguo 

armador del capitán Lastic. Nos contentaremos con 
decir que Farandoul entregó escrupulosamente las 
cartas que llevaba del capitán Memo', y que había 
salvado del naufragio.

Completamente decidido a tentar por una vez más 
la fortuna, Farandoul resolvió poner a su padre 
adoptivo al abrigo de nuevas vicisitudes. El viejo 
gentleman estaba muy estropeado y muy débil • el

.Moraba eu ios brazos de su hijo adoptivo

— ¡No! ¡ Yo tengo aún los 35 francos'! 
farandoul dió a su vez otro grito, en que se mez­

claban por igual la admiración y la alegría :
— ¡Es él !
En efecto : era él. ¡ Era el bravo padre adoptivo 

'le farandoul el que acababa de reconocer a su pri­
mera mirada sobre la tierra de Francia! ¿Y en qué 
estado lo veía?

Triste, estropeado, cautivo, atado con una cadena 
a barraca de un vendedor de papagayos y curio­

sidades exóticas, instalado contra el parapeto del 
muelle.

jardín de plantas, al cual Farandoul dió parte de sus 
inquietudes y que se conmovió hasta derramar lá­
grimas, consintió en abrigar los últimos días del 
bravo cuadrumano, y le dió un departamento inde­
pendiente con un pequeño jardín.

La separación fué cruel; pero Farandoul se des­
prendió con energía de los brazos de su padre, y 
volvió a tomar con sus compañeros el camino del 
Havre.

Nuevos proyectos habían germinado en su vasto 
cerebro. América va a verlos puestos en práctica.

FIN



Páginas infantiles—Tintin, buscador de nidos

.\us encontramos con Tintín _en 
una pequeña aldea de los Alpes. Una 
mañana, paseando su aburrimiento, 
se ie ocurrió buscar nidos

y de acuerdo con su deseo, muy 
pronto encontró un nido de chingólos. 
Verlo, subir al árbol y apoderarse 
del nido fué obra de un momento.

Bajó del árbol con su carga y se 
encaminó corriendo a su casa, seguí 
do por los padres de los cliingjlitos.

cdn atender la desesperación de 
los pobrecitos papas de los chingólos, 
metió el nido en una jaula. Todos 
les días los padres de los pajaritos 
venían a dar de comer a sus hijos.

Pasaron algunos dias. Tintín se 
paseaba por la montaña buscando 
flores silvestres. En lontananza sur­
gió un águila real que al apercibirse 
de la presencia

del muchacho, descendió veloz 
mente y posando sus garras sobre la 
espalda de Tintín lo cogió por e! 
saco y tendió el vuelo. Tintín, más 
muerto que vivo, se desmayó.

r-i uve de rapiña llegó delante de 
su nido que contenía tres aguiluchos. 
La escena fué vista por el capitán 
de un dirigible que evolucionaba por 
allí.

V más desgraciado que éstos. Tin­
tín no tuvo, como aquéllos, quien le 
llevara la comida diariamente. Fe­
lizmente el capitán del dirigible ad­
virtió a un guía de lo que pasaba.

El oficial hizo fuego sobre el águi­
la que dejó su presa, cayendo Tintín 
en medio del nido, mientras el águi­
la. herida de muerte, rodó por la 
montaña hasta el valle.

El guía, después de tres días do 
esfuerzos, consiguió llegar al nido 
de los aguiluchos y devolver a Tintín 
a sus padres afligidos porque creían 
segura la pérdida de su hijo.

Los aguiluchos lucieron sumí1 ¡i 
Tintín mil torturas, martirizándole 
con sus picos. Parecía que aquellas 
pájaros de presa se vengaban por lo 
que hizo Tintín con el nido de chin­
gólos.

Del susto y de l is privaciones 'mi­
tin estuvo varios días enfermo. Cuan­
do sanó, lo primero que hizo fue 
volver a poner el nido de chingólas 
en el mismo sitio donde lo había 
sacado.
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“Plata Princesa”
LE CONVIENEN A USTED

-PORQUÉ?

UNA RAZÓN

La “Plata Princesa’’ es 

un metal que sustituye a la 
plata pura inglesa con la 
más perfecta exactitud, tan­
to en apariencia como en 
durabilidad. A pesar de ello 
los artículos fabricados con 
“Plata Princesa’’ cuestan 
un 50 % menos, y por lo 

tanto a Vd, le convienen

OTRA RAZÓN

Los artículos que fabrica­
mos con “Plata Princesa’’ 
llevan un triple baño de 
plata pura y los garantiza, 
mos contra el desgaste por 
50 años. Este envidiable 
privilegio es exclusivo de la 
“Plata Princesa’’ y los ob­
jetos fabricados con ella son 
los más durables, por lo que 
tenemos motivo para decir 
que a Vd. le conviene com­
prar artículos de esta clase

PORQUE ES PORQUE ES

Lo más barato
/

La mejor calidad

PRECIO
FIJO UNICOS FABRICANTES PRECIO

FIJO

28-36, FLORIDA, 28-36
BUENOS AIRES

J
LONDRES - PARÍS ■■ ROMA - SHEFFIELD - NIZA - LAUSANA - BIARRITZ .■ Rl) DE JANEIRO SAO PAULO J0HANNESRUR3
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Único alimento que DA LECHE A LA MADRE 
y sirve al mismo tiempo para la mamadera 
de la criatura.

FORTIFICA A LOS DÉBILES

En indas las farmacias y droguerías de la Repd
PASMÉ:

Dientes fijos sin paladar

SUIRAGMA, 512 l 

U. Tefef. 479, Libertad c

Martes, Dueues \> Sábados \

CIRUJANO DENTISTA 
Extracciones sin dolor

HONORARIOS MÓDICOS 

RLJEVRRElDÓrsi, AS 
U. Telef. 992, Mitre

Lunes, Miércoles y Viernes

"LA MARAVILLA DEL DIA" Tintura para el caMIo y la torta
premiada con medalla de oro en la Exposición de Medicina e Higiene y en la Industrial del 
Centenario. No contiene substancias metálicas, como: plomo, cobre, plata, mercurio, etc.

RAGAREIVIOS 10.000 RESOS 
a quien nos pruebe lo contrario. Esta tintura, invento del insigne químico francés Dr. Ri- 
>aad, no tiene rival: sus colores (negro, castaño, rubio, colorado, etc.) son insuperables. 
Precio, $ 10; con flete, 11. Acompañar todo pedido del giro postal o bancario correspon­
diente, dirigido a:

R. CQRA1L S Cía., Calle Montevideo, 208 — Buenos Aires.

FRAY MOCHO en París
Desde la fecha ha quedado instalada nuestra sucursal en París, 

a cuyo frente se halla su director HENRI LEON, a quien pueden 
dirigirse toda clase informes y pedidos relacionados con la publi­
cidad, suscripciones y venta de ejemplares.

23, BOULEVA|D POISSONNIERE — PARÍS
" ■■ "" ........... ...... - ' ■ -----------------------------------------------------------
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— Pero ; no sería usted tan 
débil como todo eso. coronel? 
— se atrevió a decir uno del 
corro.

— No. señor; resisti a la ten­
tación ayudé a Miss Deane a 

na g despojarse de las pieles, la
IíI'í ! acerqué una silla a la chime­

nea. nie senté enfrente y me 
perdi en la contemplación del 
zapato más fino y más elegan­
te que se ha visto en el mundo, 
y que mi amiga apoyaba en el 
hierro del hogar.

— Coronel—exclamó riéndo­
se.—-¿está usted riéndose de 
mi ?

— i Pdr Dios, mi querida Ste-, 
11a!

— No puedo pasar a creer — 
repuso—que haya usted encon­
trado los brillantes; sólo me 

figuro que me ha llama­
do con tanta prisa por­
que se aburría de estar 
solo y tenía ganas de ha­
blar conmigo.

— Será poco galante 
decirla que no. pero esa 

es la verdad. Sé dónde están los brillantes.
— ¿De veras? — exclamó con cierto disgusto en

la voz.—¿ Dónde ? ¡
— En mi bolsillo. ...
Al oir esta afirmación se echó hacia atras, rién­

dose como una persona a quien le hace mucha gra­
cia una cosa. Yo también me reía,- porque, real­
mente, el caso era divertido.

• —D; con el rastro — continué. — los recupere de
la persona que los" había robado, y 
aquí los traigo.

Al mismo tiempo puse los estuches 
encima de una mesilla que había al 
lado y fui abriéndolos. Miss Deane 
lanzó una grito de sorpresa, contem­
pló las piedras un instante, y lanzó 
una carcajada tan prolongada, que 
crei eme no iba a acabar nunca.

— Coronel, — exclamó. — tenga 
mucho cuidado,, porque puede cos- 
tarle caro.'Tndudablementc, usted ha 
amenazado a. alguien para que le 
entregue unos diamantes, y se los 
ha entregado, pero no son los míos.
Ha cometido usted un atraco, señor 
mío. Lléveselos a su dueño, ahora 
mismo. Si le cogen y le ponen el 
uniforme de presidario, me voy a 
morir de vergüenza el día que se 
me ocurra visitar el penal.

— Miss Deane — repliqué, — tal 
vez no me explique bien, pero-que 
me ahorquen si sé de qué se ríe 
usted.

—De su inocencia—.respondió.—
Yo no . he perdido mis diamantes, 
sólo 16. he dicho por hacerme un 
reclamo. Las joyas están ahí guar­
dadas en esa caja. Voy a enseñár­
selas.

Lanzando otra carcajada abrió la 
crijita y dió un grito.

— ¡Me han robado los diamantes! — exclamó di­
rigiéndose a mí.

— Siempre lo creí asi.
— Pero es que me los han robado hoy... c-sfa 

noche.
— Entonces es que se anticipó usted a los acon­

tecimientos cuando puso los anuncios — me atreví a 
apuntar. — ¡ Cuánto me alegro de haberlos recupe­
rado !

— ¿Y qué diría usted si me negase a pagarle la 
: gratificación ?

— Usted no puede negarse a pagar lo que ha ofre­
cido voluntariamente. El que los brillantes fueran 
robados antes o lo hayan sido ahora no afecta a la 
cuestión. Usted me encargó que los recuperase, y he 
satisfecho sú deseo.

Miss Deane se dirigió tranquilamente a su mesa 
de escritorio y sacó el talonario de cheques, pregun­
tándome :

— ¿Diez mil pesos oro, verdad?
Respondí afirmativamente con la cabeza, y mi ami­

ga extendió rápidamente el cheque y me lo entregó.
— Dé usted son los brillantes—dije tomando el 

spmbrero.
— Siéntese un momento—repuso con una -.sonrisa 

que despejó instantáneamente la gravedad que su 
rostro habla tomado al extender el documento.— 
Los negocios son los negocios, y no hay que andar 
con bromas. Permítame que compruebe si tengo has- 
¡ante difiero depositado en el Banco, no sea que re­
chacen el cheque pof falta de fondos.

— ¡ Caramba, ésa mujer tenía una lengua privile­
giada. ! — exclamó un oyente.

— Toda ella era privilegiada — replicó el coronel 
con tono admirativo. — Miss Deane repasó su cuenta 
y dijo:

—Dispongo ele’ quince mil pesos y setenta y cinco 
centavos.

No puedo pasar a creer que haya hallado los brillantes.



— r_ Ai!¿más de los diez mil pesos oro? — pre­
gunté.

— ¡ Ay. no !; no dispongo de más dinero que éste 
—exclamó suspirando patéticamente, tan patética­
mente, que me pareció algo extravagante el suspiro. 
— He pagado esta tarde mil pesos oro al peletero.

Los seis pasajeros que componíamos el corro de­
jamos de fumar. v el más joven de los circunstantes 
estuvo a punto de tragarse el cigarro por efecto de la 
sorpresa. Luego rompimos todos en una carcajada.

El coronel continuó:
— Sí. comprendo que soy una extravagante — dijo 

mi amiga, — pero usted no ha de sufrir las conse­
cuencias.

Y sacando de los estuches dos collares, tres o 
cuatro estrellas y media docena de sortijas, me las 
entreró. diciendo con cierta gazmoñería :

— Tenga usted es­
tas joyas en pago de 
su trabajo.... Son fal­
sas.

La carcajada del . 
auditorio se trocó en 
Una mueca, que a su 
vez fué reemplazada 
por otro acceso de ri­
sa más estrepitoso 
que el primero. El co­
ronel se unía al re­
gocijo general.

— Si es usted un 
simple/ coronel — ex­
clamó Miss Deane 
sonriéndose. — Acer­
tó a descubrir que la 
historia del robo era 
una mentira necesaria 
pa—’ el reclamo, pe­
ro cayó en la cuen­
ta oe que no soy per­
sona capaz de em­
plear ciento cincuen­
ta mil pesos oro, su­
poniendo que. los hu­
biese ganado, en una 
cosa tan improducti­
va como los brillan­
tes. Es posible que 
por todas las joyas le 
den a usted mil pe­
sos. ¡ Buenas noches!

Al mismo tiempo 
dió media vuelta y se 
dirigió a un gabinete 
contiguo. Yo la seguí 
con las joyas en las 
manos.

— Buegas noches, 
coronel; gracias a us­
ted. mañana podré 
contar la historia más 
divertida del año. Se ha molestado usted por una 
cosa que no vale nada.

Al decir esto, sus ojos chispeaban, como los din 
mantés.

-—-No se ría usted de un infeliz —dije suave­
mente.

— No es el caso para menos. Buenas noches.
— Tenga usted sus diamantes — dije con voz su­

plicante.
— Por nada del mundo. Usted debe ganar algo 

por lo que ha trabajado. Le. veo a usted corriendo 
todo Londres para darles salida.

— No sea usted tan dura de corazón — repliqué, 
sonriendo a pesar mío. — Tenga usted la bondad de 
no reirse y de coger sus joyas. Se lo pido por favor.

— Bueno, pero si las tomo voy a tener que enviar 
mañana a los periodistas una noticia diciendo que 
el coronel Clendon ha regalado a Miss Stella

Deane ciento cincuenta mil pesos oro en diamantes.
— No, por Dios. Es usted terrible.
La tiple tomó las joyas, las echó encima de la 

mesa, me estrechó la mano, y sin dejar de reírse, 
cogió un collar v arrancó una de las piedras más 
pequeñas.

—¡Tenga usted este brillante — dijo dulcemente — 
mándelo montar y, en recuerdo mío, gaste una joya 
falsa. Adiós.

Miss Deane se retiró. Era la mujer más lista que 
he conocido.

— Estoy de acuerdo con usted, coronel — dijo uno 
de los circunstantes, poniéndose de pie.

Los demás le imitamos, porque ya era tarde.
— Buenas noches, coronel; me alegro de lo oue 

hizo con usted la tiple — dijo otro.
— Buenas noches... Buenas noches — repitieron

Cuánto me alegro ele haberlos recuperado, 

los demás.
— ¿Pero no quieren ustedes saber el , fin de la 

historia? — preguntó el coronel, reposadamente. ■.
--¿Pero le queda algo que contar?
— Una cosa insignificante, como verán ustedes 
— Veamos. Hable usted.
— Pues mandé montar el brillante, y es este que 

llevo en la corbata.
— Ya nos lo figurábamos.
— Sí. he querido satisfacer el capricho de la do­

nante. y lo llevo como recuerdo—prosiguió e:l coro­
nel.— Es un brillante de primera agua y vale mil 
pesos. ' \

— ¿Cómo?... Entonces los otros eran...
— Buenos, perfectamente buenos, mis queridos

amigos y valían ciento cincuenta mil pesos oro con­
tantes y sonantes. ¡Bien ine la pegó la estrella!... 
Hasta mañana, queridos.

I



El carnaval en las Provincias
LA PLATA

El centro criollo ••Trebolar y los suyos” 
9 DE JULIO

Baile de disfraz y fantasía efectuado en el Club Social El baile de disfraz en los salones de la municipalidad 
Buchardo

CORONEL SUÁREZ SAN ANDRÉS DE GILES

Coche de los empleados de la casa Galli, que llamó la Carroza titulada ‘‘reís”, de los empleados ce la casa 
atención los dias de carnaval Escribano y Cía., que obtuvo primer premio

LOMAS DE ZAMORA JUNIN

concurrencia que as.stió al baile de Ir.ntasia organizado 
por “Lomas Unión Club”

Fotografías de -.■.•.¡estros corresponsales, señores Martines,

Crucero “Buenos Aires”. Carroza que llamó la atención 
en el corso

Jiménes, Roland. Witscl, Adobato, Grande y Rourc Saba'.é.



Cuide Vd. su salud y la de sus 
hijos tomando el gran tónico

Extracto de Malta
SAN ESTEFANO



EL DOBLE EXTRACTO DE MALTA

San Estefano
ES INSUSTITUIBLE PARA VIGORIZAR EL ORGANISMO

Lo elaboran las grandes fábricas de STEINBRUCH
de Budapest-Kobanya, tos únicos creadores de)

Doble Extracto de Malta Sao Estefaeo
Pídase sn todos Sos buenos almacenes, farmacias, restaurants y des­

pensas y en las flotas de Mihaaovich y Lambruschinl.
ANALISIS DB LA OFICINA QUIMICA NACIOHAI,

Si su almacenero no lo 
tiene, pídalo Vd. por 
carta ó por teléfono a

Landau & Luzio
ÚNICOS INTRODUCTORES

Teléfono: II. T. 5184. Huenlda
CANO A L. L. O. ©ffA

OFICINA QiA,ICA 'iNiCIOt..!. CB „ CAP'ft.C l\\ I

OepoBliarlos en Rosario de Santa Fe:

PEDRO PIORI
cail© MiVIlPlj, &T2t
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LANÚS
El carnaval en las Provincias

CHASCCMÚS

Corso Sarmiento. — Palco de la familia Catani

Grupo de máscaras premiadas 
GUALEGUAY

Jarro alegórico “Los Filletes” Una máscara ori­
ginal

CHASCOMÚS

Chalet sobre bicicletas, que ganó el primer premio 

GENERAL PICO

Coches y carros adornados en el corso Palco de las señoritas de Vila y doctor Percira
Fotografías de nuestros corresponsales, señores Rodríguez Avila, Juileret, Alpires y González.



El carnaval en las Provincias

Baile de disfraz efectuado en e! Club Social el sábado 8 Baile dado por familias del Rosario cus veranean en 
del actual este pueblo

PUERTO SAN MARTÍN

GUALEGUAYCHú

Carro “Los habitantes de la luna’’, ocupado por las 
señoritas Mardon, Daneri y Trelles. Primer premio, 
medalla de oro.

Don Quijote y Sancho Panza, oue obtuvo el primer “Las segadoras"', carroza ocupada por las señoritas de 
premio, medalla de oro Sobral e Iturrioza. Segundo premio, medalla de oro

Fotografías de nuestros corresponsales, señores Bertoiaoa, Brondél, Pezzini y Cyoppi.



El carnaval en las Provincias
SAN MARTÍN

ualco de las señoritas de García Caros Comparsa “Los tres mosqueteros”
Fotografías de nuestros corresponsales, señores Sillarrucl y Rocano.

KRiSTHLY
AGUA MINERAL

de la Fuente de San Lucas- 
bab - Budapest (Hungría*

La mejor del mido

GRANDES PREMIOS
LAS MAS ALTAS RECOMPENSAS

<í> <5>
VENTA ANUAL:

15.000.000
DE BOTELLAS

<S><3>
EN VENTA 

en toda la República
Unico Concesionario para 

laíArgentina, Uruguay y 
Paraguay:

Qrestes NI- Semino 
Bolívar 1268 -B. ñires

ti. Teltl. 125, B. Ordtn • C00&. 752, Sud

Representantes para la Provincia de Santa Fe.

C. y UtCliVlA ÜUTIEKKEZ ROS Amo3' ^22

Agente general
da

FRAY MOCHO
en el

ROSARIO DE SANTA FE

J. C. DIAS

1281 - Córdoba - 1281 

ROSARIO



El carnaval en las Provincias
LA-NÚS TSES AEEOYOfS^

[Jifias de Miranda y José, Cecilia y -Miguel Alvarez Carmen y María Aeroplano piloteado por la 
Sapena Luisa Messeguer niña N. V. Valsangiácomo

TRES ARROYOS GUALEGUAYCHU CONCORDIA CORRIENTES

Amelna o. Rosales Valentina E. Lasca- Niño premiado Pina Vasallo (ín- R. Amico Locour 
(Cupido) no (Vendimia) por su traje dia) (Bersaglieri)

Fotografías de nuestros corresponsales, señores l 'alsanc/iacomo, Evangelista , Vidiella;' Bertolosa y González.

Fray

.ocho

SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO Y DE ACTUALIDADES
578. BOLIVAR, 586—BUENOS AIRES

Dirección: UNIÓN 185 (Avenida)

Administración: UNIÓN J84 (Avenida) 
Dirección telegráfica: “FRAYMOCHO”

TELÉFONOS:

i=>re:cios de: subscripto i ó n

EN LA CAPITAL
idlción corriente Edición de tul»

Trimestre.......... $ 2.50 $ 5.00
Semestre .......... ,, 5.00 „ 10.00
Año........................... 9-00 , 18.00
Kúmero sueltu.. 20 crs. 40 cts. 
Núm. atrasado. 40 „ 80 „

EN EL INTERIOR
Edición corriente Edjtíóp delu'io 

Trimestre .... $ 3.00 $ 6.00
Semestre .... ,, 6.00 ,r 12.00
Año.........................11.00 „ 22,00
Número suelto. 25 cts. 50 cts. 
Núm. atrasado 50 „ $ 1.00

EN EL EXTERIOR
Edición corriente Edición de talo 

Trimestre $ oro 2.00 $ oro 3.50
Semestre. „ „ 4.00 „ ,, 7.00 
Año .................. 8.00 „ „ 14.00

No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aunque 
se publiquen. Los repórters, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de 
una credencial y se ruega no atender a quien no la presente.

JSL ADMINISTRADOR

AGENCIAS EN EL EXTERIOR

LONDRES: Savoy Heme, 115, Strand. Avisos, subscripciones y venta de ejemplares.—MONTE VIDEO: 18 da Julio, 914 
PARIS, 23, BOULEVARD POISSONNItRES.—Avisos, subscripciones y venta de ejemplares.



El carnaval en las Provincias
MENDOZA

Baila de disfraz y fantasía, organizado por el Orfeón Palco frente al +eatro Municipal, ocupado por el inten- 
Español en su local social dente y el ministro Barraquero

CONCORDIA RAFAELA

Baile de máscaras en el Club Social
LINCOLN

Tripulantes del “Bota-Fogo”

"Los artesanos unidos’’, que ha obtenido el primer premio en e! concurso carnavalesco 
Fotografías de nuestros corresponsales, señores Sadotsky, Humada, Figari, Parías. Carrera, Cross y Andreolt



LA MAS PURA, LA MÁS FRESCA, LA MÁS LIMPIA

Se consume á las doce horas de 
haber sido recogida del manantial

U ranDÍN TODOS LOS médicos
Lea usted las opiniones médicas:

itifieo que el agua Serrana del Río ¿e Ani- Me es grato acompañar el análisis del agua “Se-
6S apCa Pai a i3 ■?llmentnc>ón de sa:‘os y e«- rrana' de Anizacate, y al felicitarlo por su buen

leimos, poi sus excelentes condiciones hig.enicns y resultado, les deseo la más franca prosperidad, ha- 
-u pureza reconocida. hiendo resuelto el problema de tomar agua buena y

F. GARZON MACSDA. Pul'a 'iue es lo mejor que se puede desear. Le saluda 
Córdoba, Abril 11 de 1911. U ‘ S' ' ’ Dr. A. ARRAGA



El carnaval en ¡as Provincias
MOKEKO GENEKAL RODRIGUEZ

Palco oficial del corso Baile de disfraz en el salón municipal

RAMOS MEJIA

Palco de la comisión del corso

MORON MERLO

ün auto en él corso Sociedad africana, premiada

ALBERDI

j-i ouiso uei uoiumgu
Foiograjias tic nuestros corresponsales, señores González y -Talocclh.





£1 carnaval en las Provincias
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iro María Angela Talocchi, EnrÍQUe Alva- 
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Velada en el Club Social “Democrático Argentino’’

“La Voz de Galicia’’ en el ‘‘Centro Almaceneros’’

PRO-AVIACIÓN MILITAR
IXSito el ÍÍI de de 1013 la “Oomisióm
Oentr-ol Recolectora de H'orxdoss pro*flotilla 

Aei'0=aVI3lit:or' >Vrg;entlno

OBSEQUIARÁ
e» t-oclo o o « >» j-» »- c=« < I o i- cJe.

40 .estampillas ^ '
^ „ 0 í Val0i' 2 Pesos
lO tarjetas postales pro aviación: j

Con una medalla de metal blanco inalterable 
100 estampillas ■)

0 !• Valor 5 pesos
25 tarjetas postales pro aviación: J

Con una medalla de plata 
1000 estampillas ■)

o t Valor 50 pesos
250 tarjetas postales pro aviación: J

Con una medalla de oro

„ . J J ,, NOTA.—CacL me^slla llevará grabada «¿nombre del comprador.Fac-simil de la medalla

Señor Secretario de la “Cornis ón Central pro-flotilla Aero-Militar”
FLORIDA 537-Buenos.Aires

Le adjunto pesos........................................ en (1).................................................................................para <jiie
se sirva remitirme el eciuival'eute cu (2)...................................................................... y la tnednlim
que corresponde.

Firma:.......................................... .... ..................................................................
'Dirección:..........................................................................................................
Provincia o 1'. P. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

11) efectivo o giro postal. (2) estampillas o tarjetas postales pro aviación.



TARIFA DE COCHES 
Capital Federal

Dentro de cada zona. — Primera 
categoría

Primera “liovn....................... ...
Cada media 1rora subsi­

guiente ó fracción. . . .
Segunda categoría

Primera hora....................... ...
Cada inedia hora subsi­

guiente ó fracción . . .
Cuando el cocho recorra menos 

de SO cuadras, aunque sea pasando 
de una zona á otra, se aplicará úni­
camente. la tarifa de una zona. Tam­
poco se aplicará en tales casos la 
tarifa establecida para los viajes 
especiales.
Viajes directos.—Primera categoría 
Primeras- l."> cuadras. ... $ 1. 
t'adn 15 riuidias subsiguien­

tes ó fracción...................... .... °-50

$ 2,— 

„ O.SO

$ 1.50 

0.60

Segunda categoría 
Primeras 15 cuadras. . . . ? 0.60 
Cada 15 cuadras subsiguien­

tes ó fracción. ........................ O.-iO
Viajes especiales

Plores, Floresta. Belgrano. Chaca­
rita. Dársena Sud, Pnlermo, con 
excepción del .lardín Zoológico, 
por viajes directos que. excedan 
de ¡10 cuadras: Primera catego­
ría. $ ¡5.;—. Segunda categoría, 
pesos............................................2. ñO

A los mismos puntos, hasta 2 horas 
de viaje:

Primera categoría.................. $ o.—
. ... 4.—

Pasando do una zona a otra. — Se­
gunda categoría

Primera hora..................... • $ --—
Cada media hora o fracción „ 0.60 

Limito de la primera zona.—Uio 
de la Plata, calles Canning. Las He- 
ras, Santa Fe, Godoy Cruz, Rivera,

ABOGADOS

Dr. RICARDO BELLO. — Abogado. 
F.studio: calle Tucumán. 1:135. Unión 
Telefónica 3540 (Libertad).

Dr. ERNEoTO CORVALAN.—Abo­
gado. Victoria, 830. U. T. 3900 (Li­
bertad).—En La Plata: Calle 57 en­
tre 8 y 9. U. T. 537.

Dr. ALFREDO MIGUENS. — Abo­
gado. Calle Al si na, 543. Domicilio 
particular: ,A-1 em. 1154, Lomas do 
Zamora. U. T. 513 (Loma).

Dr. JOSE M. SAENZ VALIENTE.
—Abogado. Estudio: Lnvalle 1-121 
Unión Telefónica 1019 (Libertad).

ARQUITECTOS Y EMPRESAS
CONSTRUCTORAS

BERNARDO MILLI.—Arquitecto. 
Bjdgrano. 2670.

FRANCISCO CARDILLO.—Empre­
sario de obras sanitarias. Calle ¡gui­
padla, 383. Escritorio 14.

EWALD HINZ.—Empresario clcc- 
tricistn. Instalaciones eléctricas en 
general. Campanillas, motores, venti­
ladores. etc. Oficimt electrotécnica. 
Venta de materiales y artefactos de 
todas clases. Taller mecánico. Calle 
Sarmiento 1034. Unión Telef. 1940 
(Libertad). 

VICENTE RAGAZZI y Cía.—F.m- 
nresa constructora. Monte Egmont. 
nóm. 1565. Especialidad en frentes.

BANCOS

BANCO 3ASK0 ASTURIANO DEL 
PLATA. — Maipú, 73. U. T. 2141 
(Avenida). Sucursal en Adrogné.

COMISIONISTAS
Y REMATADORES 

ALBERTO ARRIETA. — Comisio­
nes en general. Compra y venta de 
casas, campos y terrenos. Descuentos 
bancarioS.—Victoria. 506. Unión Te­
lefónica 3739 (Avenida).

H. C. BUSTAMANTE y Cía.—Ope­
raciones financieras, hipotecas, des­
cuentos, cambios, títulos y compra­
venta de propiedades. La casa tiene 
agencia en París. Bartolomé Mitre 
mím. 459. U. Telef. 3Q10 (Avenida).

S. A. CREMONA.—Rematador pú­
blico. Calle San Martín. 56. Unión 
Telefónica 2255 (Avenida).

JOAQUIN L. FERNANDEZ.-Com- 
pra y venta de campos, casas y te­
rrenos. Hipotecas a ovo y papel. In­
terés v plazos convencionales. Ta­
cna rí. 765. U. T. 3193 (Libertad).

ARTURO GIRO.—Remates y comi­
siones. Compra y venta de casas, 
campos v terrenos. Hipotecas. Cha- 
cttbuco, 78. U. T. 412 (Avenida).

A. VIOLANTE y Cía.—Hipotecas 
y representaciones. Ha trasladado 
su oficina a la calle Maipú, 271.

Sociedades

entro Riojcno ápytsücA' ca ci “Gríoóa Lupaticl’



¿pnr.a, Río de Janeiro. Avenida 
].-! i'lata. San Juan, Boecio, Case­
ras. Viertes Brnndzen. Almirante 
Brown. Paseo Colón, Brasil. Bselu- 
sa del Puerto y Río de la Plata.

Límite de la segunda zona.—Des­
líe el limite de la primera zona Itns- 
ia el municipio.

CON TAXIMETRO 
Segunda categoría 

Los primeros 1.000 metros. $ 0.60 
Cada 500 metros, subs i- 

guiehtes o fracción . . ,, 0.10
Cada cinco minutos de es­

pera ........................................,.0.10
NOTAS. — A) Cuando por viaje 

directo el taxímetro marque $ 1.50 
moneda nacional, o más. pagará el 
pasajero, como indemnización de 
regreso, un suplemento de pesos 
O.óO m|n. — B) En los casos en 
iiue el taxímetro no marque, por 
estar descompuesto, se pagará el

viaje, cualquiera que sea la dis­
tancia recorrida, a razón do pe­
sos 1.— m'n. por hora, y propon- 
cionalmente las fracciones de la 
primera hora u horas subsiguien­
tes.— C) Cuando el vehículo con­
duzca equipajes, el pasajero pagará 
un suplemento de $ 0.60 m¡n.
TARIFA PARA LOS AUTOMOVI­

LES DE ALQUILER 
Para los que hagan uso del taxí­

metro. regirá la siguiente, de 7
a. m. a 12 p. m.

Por los primeros 1.200 me­
tros ........................................S 0.50

Por cada 300 metros sub­
siguientes o fracción . „ 0.10 

El tiempo de espera se co­
brará por 2 V2 minutos. ,, 0.10 
Desde las 12 p. m. a 7 a. m. 

Por los primeros 800 me­
tros ........................................ $ 0.50

Por cada 200 metros o frac­
ción ........................................... 0.10

DENTISTAS

Dr. M. KUTYN.—Dentista norte­
americano. diplomado en las universi­
dades de Nueva York. Búfalo y Bue­
nos Aires. Horas: 10 a 11 % a. m. 
v 2 a 5 14 P- m. Dentaduras sin pa­
ladar. extracciones sin dolor, últimos 
adelantos. Cerrlto 07.

ESCRIBANOS

Juan M. TOBIO y MARCELINO 
CORSELLAS.—Escri ha nos píí híleos, 
lian trasladado su oficina de contra­
tos n la calle Maipú, 271.

ADOLFO L. TESTA. — Escribano 
público. Avenida de Mayo, 766. 
Unión Telefónica 5427 (Avenida).

JOYERIAS
Privilegiada joyería “Al T.ongi- 

nes” de NICOLAS SCARINCI, Ca­
lle Flói'idu 142. Cronómetro Searinci, 
garantido. Especialidad en alhajas y 
brillantes.

SANATORIOS

SANATORIO FLORES, para enfer­
medades mentales y nerviosas. Dos 
hectáreas de terreno. Director: doc­
tor A. Agudo Avila. Calle Bella 
Vista, 350. U. T. 127 (Flores). Pen­
siones de $ 350, 250 y 200 al mes.

MEDICOS

Dr. EDUARDO MARIÑO.—Médi- 
có.eirujano. Consultas de -3 a 5 p. ni. 
I..avalle, 730. U. T. 4582 . (Avenida ).

Dr. C. PATIÑO MAYER.—Médico 
cirujano. Consultas: lunes, miércoles 
y viernes, de 2 a 4. Santa Fe. 344 0. 
('. T. 148 (Palermo).

OCULISTAS

Consultorio de enfermedades de 
los ojos, atendido por el Dr. IGNA­
CIO CRESPO, ex primer ayudante 
del servicio do enfermedades de la 
vista del profesor Panas, de París. 
Consultas de 2 a 4 p. ni. Calle 
Cen“ito 53.

ALMACENES

UNANUE y Cía.—Almacén por ma­
yor. Callé Lima núm. 069. Unión 
Telefónica 864 (Buen Orden).

COLONIA PORVENIR.—Subdivi- 
dida en chacras de 15 hectáreas, 
iguales a 199.500 varas cuadradas 
cada una. Las tierras mejores y de 
más porvenir de La Rtoja. En la'par- 
te norte del fértilísimo y muy cono­
cido. valle de Fnmátina. Cruzados de 
norte a sud por el arroyo Pituil. 
Venta particular en 60 meses, a 8 pe­
sos por mes cada chacra de 15 hec­
táreas. Sin interés y sin comisión. 
Entrega inmediata de títulos provi­
sorios con sólo el pago de una cuo­
ta adelantada de ocho pesos. Pida 
planos e informes a PEREZ RIVE- 
RO y Cía., calle San Martín, 425.

Para avisos en la “GUIA DEL 
VIAJERO’’ dirigirse al concesionario 
Ensebio H. Milani, Bmé Mitre. 612. 
Unión Telefónica 4322 (avenida).

Sociedades

“Juventud Riojana Española’’ en “Les Enfants de Béranger’’



En uno do los últimos artículos tratábamos 
de la cría del pato, incitando a los criaderos a 
que so dedicaran al cultivo do esta rama do la 
avicultura, sumamente descuidada entre nosotros, 
y que tanta prosperidad alcánzó en otros países. 
Daremos, hoy, algunas i nst ruca! i o nos más sobre 
el particular, tendientes a facilitar la tarea de 
los que se decidan a emprender su explotación.'

Recuérdese, en primer lugar, que el pato, do 
temperamento mucho más forrajero que la ga­
llina, necesita, para su desenvolvimiento, de. 
mavor extensión de terreno en donde poder va­

gar. y en el que encuentre gran cantidad de 
verde, elemento que constituye la base princi­
pal de su alimentación.

Es conveniente que el lugar sobre el que se 
emplacen las instalaciones sea algo seco, pues, 
aunque dichas aves reclamen la existencia de 
un arroyo en los corrales, ello no implica que 
el suelo do los parques sea, también, húmedo, 
circunstancia que. de ser muy acentuada, po­
dría cansar perjuicios a su salud.

Las casillas, muy ventiladas, y de doble ca­
bida que las que se emplearían para gallinas, 
pueden amoldarse, en cuanto a su forma y dis­
posición, a las conveniencias del criador, quien 
deberá procurar que resulten de fácil limpieza 
y que no permitan la entrada del agua en días 
de lluvia. Uno de los modelos más prácticos y 
generalizados de casillas, para explotaciones de 
escasa importancia, es el que adopta la forma 
de un triángulo, cuyos lados superiores de ma­
dera machi-hembrada, de una pulgada, hacen las 
veces de tejado, y el inferior se halla represen­
tado por la superficie del terreno.

Para los efectos de la reproducción, un ma­
cho es suficiente para cinco o seis hembras. Siem­
pre que los sexos sean repartidos en esta pro­
porción, podrá contenerse en el mismo corral la 
cantidad de cabezas que se desee, siendo acon­
sejable, sin embargo, no extremar el número,

limitándolo, como máximum, a grupos de cin­
cuenta animales, tratándose de planteles de cría 
o reproducción.

Las hembras, generalmente, ponen los huevos 
en las primeras lloras de la nía ñaua, siendo una 
práctica muy recomendable la de tenerlas ence­
rradas en las casillas hasta las nueve o las diez, 
con la cual so obtiene que aquellos no sean de­
positados en distintos lugares, abreviándose la 
recolección. Para ponederos se utilizan cajones 
do madera de cuarenta a cuarenta y cinco cen­
tímetros de lado, en número de uno por cada 
odio patas, y en el interior de los cuales se de­
positará un piso de paja cortada, para impedir 
la posible rotura de los huevos.

La alimentación de los patos ha de ser abun­
dante en vegetales, dando muy buenos resulta- 
dos alfalfar los corrales, para que así puedan 
tomar el verde a su voluntad. En animales adul­
tos bastan dos raciones diarias, hallándose cons­
tituida-la de la mañana por afrechíllo y harina 
de avena o cebada, suministrándose algo hume­
decida, y preferiblemente templada en invierno. 
En la tardo se suministrará trigo, avena o maíz, 
dándoselo en un comedero de forma apropiada.

Es conveniente agregar a la comida blanda ijc 
la mañana, tres y’cos por semana, carne cocida, 
finamente picada en la proporción de quihee 
por ciento del total del amasijo.

DICK.

CONSULTAR

N. M. — La Plata.—K*. cu efecto, una imperfecciún 
en la raza l’l.vmqtilh Rock balará quo el pico a*118 
ligeramente mam-hado de negro, pues debe ser total­
mente amarillo. ,

A. R.— Son Luis.—Hoy continuamos, en el articyr 
(|ue antecede, i-l estudio de la cría del pato, J' pro-'- 
mámente indica.reñios las' razas más apropiadas pac 
que su explotación pueda ser provechosa.



DESNATADORAS
“ALFA-LAVAV’

a mano, a trasmisión directa, a 
trasmisión con intermedio y a 
turbina de vapor directo, desde 60 
litios Hasta 3.000 litros por hora.

INCUBADORAS
“ROSEHiLL”

Todos los avicultores 
que poseen una o varias 
* 'ROSEHILL” declaran 
con unanimidad que es­
tas incubadoras son las 
únicas que retinen todos 
los pe rf ecc i o nam i e n t os 

requeridos para obtener pollos sanos y vigorosos.... i *° i.i-i jjujiu.s sttuus ' viirorosrs.
PHiau aatos y presupuestos a les únicos introductores: GOLDKUHL Y BEOSTROM — Belgrano, 1138.'Bueios Aires

LAS TRES LLAVES DE LA FORTUNA
ORJVT'BS SE REMITE A TODAS PARTES 

fenneciades1'11111 ®a^a^ra cn contra ño las desdichas, desgracias, miserias y cn-

,insPiraT confianza, vencer dificultades, transformar vicios en virtu- 
des, desgracias cn dichas, captar cariños y amores, dominar, conseguir lo que se 
anhela y saber como se puede hacer uso de los asombrosos poderes personales?

¿Buscar los medios para no sufrir miserias, necesidades ni sinsabores?
¿Aman tener valor y energía, asegurar el éxito en las empresas, gozar da 

oalud y saborear las emociones de la dicha y del contento?
Pidan el maravilloso libro: “Las tres llaves de la fortuna'1, incluyendo diez 

centavos en estampillas y franqueando con otros diez centavos las cartas, ana 
deben dirigirse, de toda Sud América, únicamente a la casa

‘THE ASTER” Calle SECONQlílSTA II.’ 23í, (Rntiguo H.u Oi-líloníevitoa IR. 0. del UJ
No confundir nuestra casa, de seriedad, con otras quo se ocupan de magias, 

magnetismo, ocultismo, adivinación, superchería, etc.

A. L-MOF? R AIM AS
Si Vd. padece esta enfermedad, pruebe el BÁLSAAIO SAN ROQUE, único 

que las alivia y cura. Lo encontrará con seguridad en todas las farmacias de
---------- - la República. Precio del tarrito $ 3.00 -y ___ ______——

Prospectos gratis. Únicos agentes G. STRASSBURGER y Cia. - Venezuela, 584 - Bs. Aires

GRATIS Nosotros regalamos fonógrafos, anillos 
de oro, relojes y otras costosas alhajas 
a los que nos ayudan a nomb'rnr agentes 
y a popularizar AZUL PERFUMADO.

Este fonógrafo está construido para 
tomar cualquier tamaño de disco, y'está 
provisto de un motor muy fuerte. La ca­
ja mido 38 por 38 por 1G centímetros y 
está hecha de roble y caoba altamente 
lustrada. La corneta, amplificante, de 

metal, está hermosamente decorada y es de'50 centímetros 
de largo por 40 en la boca.

.Mándenos su nombre y dirección y nosotros le mandaremos 
tres ijocenfy, de paquetes' de AZUL. Yd. entonces venderá el 
AZÜL a "sus amigos,' a 0.30 centavos él paquete, y nos de­
volverá el dinero recibido y en seguida le remitiremos libro 
de todo gasto los valiosos premios que Vd. elija de nuestro 
catálogo de premios que remitimos junto con el AZUL. Pa­
gamos todos ios gastos de transporte, tanto del AZUL como 
de los premios. Mercaderías nn vendidas se podrán devolver. 
AZUL en hojas se vende rápidamente, puesto que es de uso 
fácil y económico. Embellece y da vida a la ropa y blanquea 
sin perjuicio alguno a los tejidos más finos. Esta es la mayor 
v más legítima oferta GRATIS hecha en cualquier tiempo, 
j, Vd. quedará encantado con nuestros premios. Escriba en
seguida. Le cuesta nada hacer la prueba. 

Cia. AZUL ARGENTINO—Bartolomé Mitre, 2738 — Buenos Aires

T—

— La Agencia “FRAY MOCHO” - f- 
en Montevideo se ha trasladado a la calle
^ = 18 DE JULIO, 914 - —



Paraguay
EL CARNAVAL EN I*ILAR

••xúta japonesas”, ¡señoritas de Aguirre. Trinidad, Tra- "Las griegas '. Señoritas de Kavetti, Anttola, Díaz, 
. verso. Araujo y Gómez Pérez, Céspedes, Battilana y Cavia

Comparsas y carruajes recorriendo el corso

Notas estudiantiles

Carlos Balbi Lorenzo Gor^cr T. Roberta Enrique Ber- xiector uometta Daniel J. Gon- Le Breson
trand 1 * zález Quaíntenne

Técnicos constructores

josa a. Grasso Aoci Irunce R. Capaevxia Emilio Scaz- Federico Neu- y. Baiscroccm oscir o. ooioiu
ziota mann

Técnicos constructores Electro técnicos

KJ. X. XWÜJO
Electro técnico

j'uan G. Cop- Rearo T. Gi- Simón Espil xóaul u. -xur- ^uauiao mau- 
pini lardón dsra rette

Técaice químicos Técnicos mecánicos
Alumnos egresados de la Escuela Industrial de la Nación

a. S. Zianetw



Escuela de costumbres

__De nuevo has agarrado el .tarro del dulce; decime, gran picaro, ¿dónde has aprenrudo a forzar los armaos?

'_En el cinematógrafo, mamá.

CIRCUITO FRANCES
(5000 KILÓMETROS)

RE1I—I ABIl—ITV
1912

CARRERA DE LOMAS “ GAIELON 
CARRERA CHATEAU-THIERRY

GQ 1912

Automóviles Barré
IMIOF5"T (F-rAIMOIA) _____



I

Banquete dado por el cónsul general de Venezuela al En el Club Alemán, durante la comida celebrando el 
ministro de Chile en Caracas, en el Club de la Unión natalicio del emperador Guillermo II

Asistentes al baile en el Centro Español con motivo de celebrar el carnaval



!

Asamblea di farmacéuticos contra U ley 8*JoO Kermesse de beneficencia en el hotel “Las Delicia* 1

RAMALEO

Baile organizado per los socios del club atlético “Los Andes” 

LOMAS DE ZAMOEA LANUS

El nuevo bautisterio de la iglesia parroquial, inaugurado Comida de despedida ofrecida por sus amigos al señor 
por monseñor Terrero con motivo de las fiestas na- González Zarzavílla con motivo de su viaje a Europa 
'roñales

l c>ts. de nuestros corresponsales señores h’oland, .-hana y Rourc Raboté.



SALTO ARGENTINO
De Provincias

BOLIVAR

Estado en que quedó el frente de la casa del doctor T. 
G. Lobos, emblecada por sus adversarios políticos

Señorita Petra Loredo Señor Rafael Palacios, 
Enlace Loredo-Palacios

GENERAL VILLEGAS

Partida de una cabalgata efectuada entre las principales familias del pueblo

Un descanso en el camino 

BUKGE (F.' C. P.)

Concurrencia que asistió al baile social 
J-'->íj. de nuestros corresponsales señores Calderón, Ciicnin y CU.



De Provincias
BUENA PARADA

Pic-nic realizado por la juventud de Buena Parada

VILLA MERCEDES



nun DE TODO UN POCO
Uriá-do las mujeres más ri­

cas de América, la viuda de 
Russell Sage, cuyo nombre 

ha figurado entre los de los más grandes finan­
cieros de los Estados Unidos, ha comprado por 
7ñ0.000 pesos la isla do Marsh, situada en acruas 
de Luisiana, y que sir­
ve ue etapa o de lugar 
de nulificación a mu­
chísimas aves emigran­
tes. Allí pasan el in­
vierno multitud de pa­
tos y gansos'silvestres, 
y los agentes de los co­
merciantes en plumas 
aprovechan la circuns­
tancia para matar con 
toda comodidad millo­
nes de a ves .de esta 
clase-'.

Pero ahora, gracias 
a la generosidad de 
Mrs. Russell Sage, la 
isla de Marsh será un 
refugio inviolable pa­
ra las aves silvestres.-

INVITACION

este hecho 
,a la abun­
dancia de
nieves y a su fusión en primavera. Pero según 
Herí- Woiekof. apenas interviene este fenómeno 
y la explicación es muy diferente.

Las aguas poco sala­
das y ligeras se hielan 
más pronto que las más 
saladas, con las cuales 
no pueden mezclarse 
por esta causa. En pri­
mavera, cuando sería 
posible la mezcla, vie­
ne a aumentar la (-.apa 
superficial de agua dul­
ce la enorme cantidad 
de agua de los ríos, he­
lándose en el invierno 
siguiente, tan perfecto 
mente que jamás 
opera una mezcla he 
mogénea en los inarr 
polares de aguas de di 
íe ren tes d e n si d.a des.

LA SORDERA DEL TURCO

-Junneito, cr.frá que noe van a pegar.
(‘' F!iégeiider B1 a ttor ’ Hasta hace muy poco 

tiempo sólo Europa po- 
di' cuya seía fabricas de radio, pero ahora va Australia 
protección a hacer la competencia a Jos europeos, 
se encarga- En Sydney ai-aba de prepararse una cantidad 
rán guar- de bromuro de radio extraído de minerales aus- 
das del go- Ira lianos.
bienio le Según el “Times”., de Londres, la cantidad
dera 1 y del producida asciende a 400 miligramos, y la fá-
estado de lírica puede1 producir 40 miligramos semanales 
Luisiana. Para hacerse cargo de lo que significa estas ci
La muí- frae, hay que tener jiresente que el jirecio del bro- 

timillon,a- muro de radio pasa de 3o0 francos el mili-
ria bien- gramo.
he chora, ------
que ya lie- El elegante barrio de Berlín, eofiocido por
va gasta- <'liarlottenburgo, recibe también el nomure de 
dos 14 0 “barrio de las viudas”. En el último censo 
millones figuran 14.543 señoras de este estarlo, prnpor- 
de |iesos ción grandísima si. se tiene i'n cuenta que la 
en obras población femenina de ('ha lot ten burgo es do 
d e cari- 26.240.

A grandes males, grandes remedios.
("Klndderiidiitsi'V’.'.

dad, es miemliro de muchas ligas 
jigifa la protección de las aves sil­
vestres.

La ciencia, aplicada progresa 
que es un primor. Ya hay quien 
no se contenta con llevar loS ca­
dáveres a los hornos de cremación 
y guardar las cenizas. TTn señor 
francés entregó las cenizas de su 
esposa a ui( químico pitra que ex­
trajese el hierro que contenían, > 
con el metal resultante se ha he­
cho una sortija.

Sabido es que los mares pola- —Llame usted a su perro,
res son menos salados que 1 os —¡ImposibleI No sé que rae pasa esta mañana que no me acuerdo del
otros, y generalmente se atribuye (“Le ñire").
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El “divino maestro’’ ama las flores. — Regando personalmente la colección de rosales 
que adorna el parque de su confortable “hctelito’’

Maíz pisado
El “divino maestro'-' — Miíiguín Tortcrolo — 

navega en las mismas aguas pías en.,que se zam­
bulle el doctor Vichi (¡alio, portaestandarte y 
vocero del “ liipolitismo” en la cámara joven. 
“Miuguito” es hombre de escapulario en pecho. 
Comulga con el seráfico Gómez, de la cartera del 
interior, y odia profundamente al espíritu libcra- 
lón que alimenta el motor de don Victorino, el 
de la banda presidencial a plazo fijo, felizmente, 
de la Plaza no milita en la legión de los que fo­
mentan el mejoramiento de la raza 
caballar. El propietario de “Los Leo­
nes” es, ante todo, admirador de Suti­
les (de punta a rabo se conoce al de­
dillo todos los versículos de “El 
Aliono”). ¡Nada de emplear “boli­
vianos” y “chirolas” en cosas aco­
pladas al azar. Pin caso contrario — 
don Victorino turfman — sería una 
víctima de los datos de la sacristía 
de “Mingo”, racha de “metejones”1 
(pie divertirían al doctor Santiago 
O’Farrell 0 al doctor Cigorraga, el 
de la Inmigración.
“Mingucho” concurre domingue­

ramente a una de las-primeras misas 
(pie so ofician en la iglesia parroquial 
de Belgrano. En primera fila. Golpes 
de pecho, etc. Y todo lo que antecedo 
no v-á, a título de torpedo de propa­
ganda anticlerical. Nosotros, per i o. 
dísticamente, no nos desayunamos 
con sopillas de sotana1 a la hora del 
café con leche... Creemos que Oar- 
’itos Estrada ('monseñor Pelé) es to­
do un excelente diputado y que el

‘“venerable” Confort! (con aproximación a Pe­
lé), de la misma rama legislativa, sería un com­

petentísimo gober­
nador del “valle” 
de San Juan, pro­
teste don Delfor, 
“vigilante” del ri­
to radical.

El “divino maes­
tro” pasó una tem- 
poradita' en Alar del 
Plata, bañándose eu 
el aristocrático Jor­
dán, operación que 
no pueden realizar 
Benjamín Díaz, 
monsieur Amaré, 
Da vino. “Comple- 
to”, “ Paddock-Li- 
fe” y otros próji­
mos del racimo pin­
toresco que adorna 
el parral de Paler- 
m o: De ahí que 
‘‘Minguín” dijera 
en andenes de la es­
tación Constitu­

ción, minutos antes de arrancar el de las .10 p. ni.
—Mi espíritu selecto no me permite ir a Mon­

tevideo, como otros...
— ¿Pun­

túa 1 á z e,
M i n gof— 
le pregun­
tó un oyen­
te—¿ quién 
o quiénes?

En un rincón de su escritorio y académi­
camente sentado en un sofá dé marro- 
quín verde Nilo

—Gomo Cardoso... Yo amo el am­
biente sutil de Mar del Plata. ¡Ah, la 
“hora esmeralda” contemplada des­
de las rocas de cabo Corrientes!... 
Las olas encrespadas... ese “olor a 
lu.l'o”... las niñas... los perfumes... 
¡Oh, la obra del Creador!

El teniente cura don Gali- —Ceretti, el ex jefe de la artillería 
leo Monsignore, engolfa- Bollini de Buenos Aires, está en ea- 
«,“í,S'tr,‘5e,r"“ 1’“='- “divino- maestro--, no obstante 
“divino maestro’’ e* gran almuerzo con que obsequió al



Carreras
gobernador de 
la Serna.

—-Me refiero 
al Creador, al 
Altísimo.

— ¡Ah!
— U as olas 

e ncrrspadas... 
ese ‘'olor a lu­
jo’’... las ni­
ñas... los me­
jillones... mi 
distin g nido 
a m i g o Perae- 
ca...

C a m p a' n a. 
Pito. Arraneó 
el de las l.Op. m. 
Y el “divino

A vuelta de correo:

“ M’hieo amados en il Siñor:
“ Soy recebido so tentísima letcra, la que soy 
leidos come coarenta. vece.
“.Me viene 1'"alegrías de'saber que m’hieo hace 
de la felecidá U l'orilla de lo mare crespado co­
me lo pelite de lo mcnistre Péreses, lo de l 'ha. 

; ciendas. Hace bien, m’hieo, de intratar solo a 
la quente dicentcs con lo copetamcnt» sociales 
y no con eso gabúche de lo Baqne-BiIgrano, que 

; s’irán di testa a' lo profunde anfierhos, impi- 
sando per lo Capitano Qrécases, que ma Hitó a 
loi bombe con vente e vente a lo roncador de 

■ Merin. ¡Bravo, m’hieo! No hágase lo rosanvien. 
‘ te con otra pirsona qui no sían di la suo isfera 
; social^. Jn coa uto a “ rolor di lucos’’, ¡oco. mu-

Don Genaro Larrosa, festejando el 
triunfo de Gleaner, se banqueteo 
a solas. — Al iniciarse la labo­
riosa digestión

maestro” se ubicó en el buf­
fet. Golpeó sus manecitas. Gol­
peó débilmente. Luego ordeñó:

—Mozo: agua con azúcar y 
unas gotas de anisete.

Al día siguiente el “peso” 
del “divino maestro” cortaba 
una ola. Y se purificó... Y esa 
tarde, a la “hora esmeralda”, 
le escribió a su director espi­
ritual, el teniente cura de la 
iglesia de Belgrano, don Gali- 
leo Mousignore, catedrático de 
ley.

'“Mi amado director espi- 
“ ritual:

“ Tomo el lapicero pura os. 
“eribiile mis primeras iiupre- 
“ siones de estas playas a las 
“ que arribó en tren de des-

‘Churrinche”, no obstante el desplazamiento de su ‘‘fiambrera” 
nougth fluminense, con frecuencia hace el romántico. Al 
hora crepuscular, sobre su pucntecito del arroyo Vega. . .

tipo draad- 
íuiciarse la

ue cxiiiuvj v** v • — ..
^arrso para mi euor]>o y do meditación ] nr.i 

• mi Alma: ¡Qué feliz me siento aquí!... ¡Boy 
1 otro, mi director espiritual!... ¡Otro, si, otro! 
“ Aquí no estoy abocado a tropezar y entablar 
“ conversación con Benjamín Díaz, por ejemplo. 
“ Mi “spíritn se deleita, -eon -1« eauserie ’' de 
“ gente bien. ¡Qué feliz me siento aquí!... Bn 
“ la rambla todos me miran y dicen al verme 
“pasar: “Ahí va el jockey más distinguido’'. 
“ Las niñas no me llaman mayormente la aten- 
“ eióñ; pero, me embriago con el “olor a lujo”, 
“ eso olor vago que me persigue como un “da- 
“ tero” impertinente. ¡Ah, la vida en las pla- 
“ vas!... Si este año no se me atraviesa un 
“ Minstral y Dios me ayuda, edificaré sobre la 
“explanada norte un chalet con escalera cara- 
“ col (/sistema Yedoya?) y gran terraza. Y so- 
“ bre ésta, en las noebes bonancibles, levantare- 
“ mos los ojos al cielo, en señal de a.gradeei- 
“ miento.

“ Mientras llega esa hora de ventura, me es 
“ grato testimoniar a usté,- mi director espiritual, 
“ las ihalterables simpatías y afectos de su hu- 
“ milde pecador.

Torterolo.”

“ ebo oco!
“ perque el 
‘ ‘ d fi a v 0.1 o 
“ está moi 
“ furbo per 
‘ ‘ hacer 1 a 
“ tiutasiún 
‘ ‘ de lo hóm- 
“ brese. Lo 
“ f el ec i t a 
“lo progfa- 
“ me d’cde- 
“ fetamicn- 
“ t e a lo 
“Maro d¡l 
“ Prata. e 
“ le manda 
“ un pritón 
“ de mano, 
“ so padre 
“ante i 1 
“ S'ñqf alo 
“ Giele.
Mousignore

Galileo.”

•A.ng'lander”. edelrnta a paso redo­
blado en sus estudio? de la lengua 
de Raciuc. — Instantánea de '‘Pe' 
tite Ninon”, e.i la calle, y con 
rumbo a la casa de su profesor



Un refresco de la legítima 
HORCHATA DE CHUFAS

de FRANCISCO FORTUNY
m de Barcelona,

le hará insensible 
á cualquier calor.
Exíjase la presentación de la botella 
en las confiterías, bars y restaurants.

© © ®

Unicos introductores en 
las repúblicas del Plata

Aróstegui & Láxague
2176, Rivadavia - Buenos Aires
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